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      Carmen Granger sintió vibrar de nuevo su teléfono en el bolsillo y lo sacó para comprobar discretamente qué era. Llevaba una hora vibrando sin cesar y empezaba a distraerla.

      Mamá: Llama

      Mamá: Llámame en cuanto llegues a casa.

      Mamá: Tenemos que hablar

      Carmen miró sus mensajes de texto y contó casi una docena de su madre. Miró a los otros abogados sentados en la mesa de reuniones. Baldwin, como ella, jugaba con el móvil debajo de la mesa. Grey garabateaba en una libreta amarilla. Imani, su secretaria, parecía ser la única persona de la sala que se tomaba en serio la reunión.

      Estas reuniones quincenales con los socios principales del bufete solían ser una gran pérdida de tiempo, pero no había escapatoria. Varios de los socios principales del bufete estaban a punto de jubilarse, y todos y cada uno de los socios junior empleados por Hartmann, Evan y DuBois intentaban hacerse con un puesto en la cima.

      Carmen ya podía verlo: su nombre en letras grandes en la puerta principal del bufete. Un despacho en la esquina con un enorme ventanal con vistas a Houston. Un equipo de personas que tendrían que hacer el trabajo sucio.

      Si quería hacer realidad ese sueño, sabía que tenía que impresionar al resto de los socios. Y la mejor manera de impresionarlos, había descubierto hacía tiempo, era hacer que se sintieran importantes. Así que se pasaba las tardes de los jueves en una sala de conferencias con aire acondicionado, escuchando a los hombres de pelo blanco hablar de cómo podían aumentar la satisfacción de los clientes al tiempo que aumentaban las horas facturables.

      Carmen sintió que su teléfono volvía a vibrar en el bolsillo delantero de la chaqueta de su traje. Aún faltaba al menos una hora para la reunión, pero la urgencia de su madre la preocupaba. Su madre era una mujer dulce, ama de casa incluso años después de que sus hijos hubieran abandonado el nido, pero tenía tendencia a ver las cosas de forma demasiado dramática.

      Sólo en el último mes, la madre de Carmen se había puesto en contacto con ella presa del pánico por al menos una docena de pequeñas cosas. Desde que la hermana de Carmen había abandonado el país para siempre, su madre parecía vagamente temerosa de perder a alguien a quien quería. Carmen tenía que tranquilizarla diciéndole que todo iba bien cuando veía una noticia sobre algo que pudiera percibirse como una amenaza de cualquier tipo.

      Cada vez que en las noticias aparecía un reportaje sobre un accidente de coche especialmente grave en Houston o sus alrededores, una ola de crímenes o cualquier tipo de amenaza para la salud que pudiera afectar a las mujeres jóvenes, la madre de Carmen hacía estallar su teléfono. No importaba si era en mitad del trabajo o de la noche. Carmen recibía una serie de mensajes cada vez más dramáticos hasta que podía asegurar a su madre que no había sido víctima de un accidente, un atracador o una enfermedad.

      Normalmente sólo recibía tres o cuatro mensajes. Carmen sospechaba que aquella mañana su madre debía de haber visto algo especialmente horrible en las noticias. No creía que las noticias de su madre fueran nunca tan urgentes.

      Eso era lo que remordía la conciencia de Carmen. Tal vez su madre sí que tuviera noticias importantes. Al fin y al cabo, su padre se estaba haciendo mayor. Era posible que se hubiera caído y se hubiera roto un hueso, o que hubiera ocurrido algo aún peor.

      Aun así, tenía que esperar a que terminara la reunión para volver a su despacho y atender las llamadas de su madre en privado. Cualquier tipo de debilidad o vulnerabilidad era un suicidio profesional en un lugar como Hartmann, Evan y DuBois. Carmen no podía escaparse en medio de una reunión de socios para llamar a su madre.

      Carmen aprieta los dientes y pasea sus gélidos ojos azules por la sala. Cuando trabajaban en Hartmann, Evan y DuBois eran los mejores abogados corporativos jóvenes de Houston. Cada uno de ellos haría lo que fuera por convertirse en socio principal, incluida la propia Carmen.

      Cuando terminó la reunión, Carmen prácticamente había olvidado los mensajes urgentes de su madre. Se había pasado la última hora soñando despierta y fantaseando con su futuro en el derecho de empresa. Ascendería a socia principal y podría trabajar menos.

      Una vez asegurada su oficina en la esquina, por fin podría pensar en poner en marcha una adopción. Carmen sabía que a su edad, con todo el trabajo que tenía, era poco probable que encontrara un marido adecuado. Sólo le interesaban los hombres que fueran tan ambiciosos como ella, y en Houston la mayoría de esos hombres preferían a mujeres diez años más jóvenes que ella.

      A ella le parecía bien. No necesitaba un marido para tener una familia. Ya lo había investigado, a altas horas de la noche, tras una botella de vino. Podía adoptar un bebé. Varios países permitían adoptar a las mujeres solteras. Sólo tenía que convertirse en copropietaria de la empresa, comprar una casa y contratar a una niñera.

      Animada por la perspectiva de que todos sus planes se hicieran realidad en un futuro próximo, Carmen recogió sus papeles, se levantó, se alisó la falda y regresó a su despacho con sus Louboutins. Aún no hacía esquina, pero tenía una ventana con una gran vista del patio del edificio.

      "Sloane, no me pases llamadas -ordenó a su ayudante antes de entrar en el despacho y cerrar la puerta tras de sí.

      Carmen tenía unos cuantos expedientes que revisar aquella tarde y sabía que probablemente trabajaría hasta las diez, por lo menos, pero estaba de buen humor. Se quitó el abrigo a medida y se acomodó en el escritorio.

      Carmen respiró hondo y marcó el número de su madre. Sólo sonó una vez antes de que la mujer mayor descolgara.

      "Coche, cariño, ¿eres tú? La voz de su madre sonaba familiar y preocupada.

      "Sí, mamá, soy yo. Siento haber tardado un minuto en responderte. Estábamos reunidos y no tenía teléfono", mintió Carmen. No quería tener una discusión sobre por qué no podía salir de las reuniones para responder a las llamadas de su madre.

      "Cariño. ¿Estás en un lugar seguro?"

      "Qué, sí. Estoy en mi despacho. ¿Por qué no iba a estar en un lugar seguro? Es jueves por la tarde. Estoy en el trabajo. Como siempre".

      "Quería decir que estás sola. ¿Podemos hablar?"

      Carmen respiró hondo y suspiró: "Sí, mamá. ¿Qué pasa aquí? ¿Es papá?"

      "No, cariño, no. Tu padre está bien. Bueno, todo lo bien que puede estar, dadas las circunstancias".

      Carmen frunció el ceño. ¿Las circunstancias? "¿Qué circunstancias?"

      "Ay, cariño, es que no sé cómo decírtelo", continuó su madre. "Bueno, supongo que tendré que decirlo".

      Siguió una pausa significativa.

      "¿Mom....?" La paciencia de Carmen se había agotado. Su madre no le había dicho lo suficiente para que pudiera hacer algo con ello. Estaba segura de que su madre no lo hacía a propósito, pero Carmen odiaba que la entretuvieran. Además, una pequeña parte de ella empezaba a preocuparse de que realmente hubiera ocurrido algo grave.

      "Cariño, es tu hermana -le espetó por fin su madre.

      Carmen exhaló y puso los ojos en blanco. "En serio", respondió, con un tono plano.

      Hubo un tiempo en que a Carmen le habría encantado tener noticias de su hermana Michelle. De hecho, hablaba con ella todos los días. Las dos eran como dos gotas de agua, crecieron en su pequeña ciudad de provincias y luego triunfaron en la ciudad.

      Aunque su madre era ama de casa, Michelle y Carmen tenían ambiciones. Carmen se licenció en Derecho y su hermana mayor en Medicina. Juntas querían conquistar el mundo.

      Todo cambió cuando Michelle viajó a un país del Tercer Mundo en una misión de ayuda para mejorar su currículum. Michelle siempre había sido un poco hippie; mientras que Carmen siempre iba inmaculadamente arreglada y peinada, su hermana era más de vaqueros y coleta, pero Carmen había sabido desde el principio que aquel viaje era una mala idea, una muy mala idea.

      Sanaar, el país que visitaba su hermana, estaba inmerso en un golpe de estado. La inestabilidad era una cosa, pero incluso en las mejores circunstancias, Carmen sabía que en ese rincón del mundo las violaciones de los derechos humanos eran cosa de todos los días. Los derechos de la mujer, en particular, eran una burla para aquella gente.

      Michelle, intrépida hasta la estupidez, había volado a Sanaar para abrir una clínica gratuita poco después de licenciarse. Su idea era hacerse un nombre como directora de esta clínica y luego regresar a Houston para iniciar su verdadera carrera.

      Pero, por desgracia, no había sido así. De algún modo, Michelle se había visto envuelta en disputas políticas locales. Había caído en desgracia con el dictador de Sanaar y un tipo importante del país vecino la había ayudado.

      Lo que ocurrió después siempre había sido un misterio para Carmen en los últimos tres años. Su hermana, inteligente, con talento y ambiciosa, había tirado por la borda toda su vida para casarse con aquel grandullón que había resuelto sus problemas en Sanaar. Carmen no sabía si su hermana tenía un caso de síndrome de Estocolmo o si llevaba demasiado tiempo en el desierto o qué, pero no había vuelto a ver a Michelle desde el día en que ésta había subido al avión rumbo a Oriente Medio.

      Su madre insistía en que Michelle estaba enamorada. Los padres de Carmen habían volado a Samarra para asistir a la boda de su hermana, y también para conocer a su primera nieta, Lily. El nuevo marido de su hermana la había invitado a cenar. La había impresionado con su riqueza, probablemente innata. Estaba claro que había hecho un trabajo excelente, porque sus padres creían sinceramente que Michelle era feliz con su nuevo camino en la vida.

      Pero Carmen sabía que no era así. Conocía a su hermana y sabía que Michelle nunca podría estar contenta en una mansión en el desierto, por muy lujosa que fuera. Michelle siempre había sido una mujer ferozmente independiente, igual que Carmen. Y Carmen sabía que Michelle nunca habría tirado por la borda la educación por la que sus padres se habían sacrificado tanto.

      Cuando Carmen se enteró por primera vez del matrimonio de Michelle, casi se puso enferma de rabia. Había intentado convencer a sus padres de que Michelle necesitaba su ayuda, de que probablemente la retenían contra su voluntad. Pero sus padres no la habían creído. Hablaron con Michelle y ésta insistió en que sabía lo que hacía.

      Carmen no había podido pedir permiso para volar a Samarra a la precipitada boda de su hermana. Pero cuando sus padres regresaron, se deshicieron en elogios hacia la familia al Abbas con la que Michelle se había casado. La familia al Abbas era tan acogedora, tan hospitalaria. Tan rica. Michelle había pasado de ser la mujer dura y valiente que Carmen conocía a ser un ama de casa mimada que llenaba su tiempo con proyectos domésticos y benéficos.

      Nunca lo había admitido, pero la verdadera razón por la que Carmen nunca había visitado la nueva casa de su hermana era porque estaba increíblemente enfadada con Michelle. ¿Cómo podía su hermana dejar todo aquello por lo que había trabajado tan duro? Y vivir en un país donde las mujeres eran ciudadanas de segunda clase. Carmen no creía que pudiera soportar verlo.

      Y ahora su madre llamaba para informar de una "emergencia" para Michelle. Carmen se preguntó qué podía ser esa emergencia. ¿Acaso el catering de su última cena había cancelado en el último momento? Quizá una de las niñeras de su hijo había dimitido.

      "¿Y Michelle?", preguntó por fin a su madre, apretando los dientes.

      "Cariño, siento mucho tener que decírtelo por teléfono, pero tu hermana se ha ido".

      A Carmen se le cortó la respiración. "¿Se ha ido? ¿Adónde? Ya se había ido. Vive al otro lado del mundo".

      En ese momento, Carmen oyó a su madre sollozar con fuerza. "No, cariño, se ha ido. No va a volver. Está muerta".
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      El tiempo se detuvo. Carmen sabía que su despacho estaba enfriado a 17 grados, pero todo su cuerpo estaba lleno de sudor. El corazón se le aceleraba y sentía la cabeza vacía y ligera, como si estuviera llena de helio. Había oído lo que había dicho su madre, pero no podía responder. Su cuerpo no respondía; no podía hacer que sus labios formaran palabras.

      Lo único que podía hacer era sentarse e intentar respirar. Intentó respirar hondo para calmarse, pero apenas conseguía respirar un poco. Carmen temía desmayarse.

      "¿Bebé?", preguntó por fin su madre, con la voz llena del sonido de su pena y angustia. "Nena, ¿estás ahí?

      "Sí, mamá", susurró Carmen. "¿Lo ha hecho él?"

      Carmen sabía que era estúpido preguntar los detalles mientras seguía en el trabajo. Temía desmayarse o sufrir un ataque de nervios, pero tenía que saberlo. No podía esperar una hora para saber si el marido de su hermana la había asesinado.

      "¿Él?", preguntó su madre.

      "El marido", Carmen intentó no parecer frustrada. Sabía que su madre probablemente estaba peor que ella. Toda su vida giraba en torno a su familia.

      "No", sollozó su madre. "No, claro que no".

      Carmen seguía sin estar del todo convencida. Sabía cómo podían ser los hombres como Amir al Abbas. En aquella parte del mundo todos los hombres eran machistas y los ricos vivían prácticamente sin consecuencias. Había leído muchas historias de hombres ricos en países como Samarra que literalmente se salían con la suya. Existía la posibilidad de ir a juicio por violencia doméstica.

      "También está muerto, cariño. Es una pena que nunca le conocieras".

      "Ah." Carmen no se lo había esperado. Su mente iba a mil por hora. Necesitaba saber qué había pasado, pero antes tenía que volver a casa. No podía permitirse una crisis en el despacho. "Mamá, tengo que salir del despacho. Déjame ir a casa y luego te llamo".

      "Vale, cariño, ¿puedes llegar a casa?".

      En realidad, no. Carmen no creía que pudiera conducir en su estado actual. Si tuviera una amiga íntima, le pediría que la llevara a casa. Por desgracia, su hermana Michelle era la única persona que desempeñaba ese papel en la vida adulta de Carmen. "Pediré un taxi", le aseguró a su madre antes de colgar.

      Carmen llamó a un taxi y recogió sus cosas. No quería que nadie de la oficina la viera marcharse antes de tiempo. Por eso se limitó a dar unas vueltas por el despacho y esperar a que una breve vibración del teléfono anunciara la llegada del taxi.

      Pulsó el botón de su teléfono de sobremesa para hablar con su ayudante. "¿Sloane? Tengo que hacer una investigación in situ esta tarde. Si alguien intenta ponerse en contacto conmigo, por favor, coge el mensaje. No quiero que me molesten".

      Técnicamente, no era mentira. Tenía que investigar. Quizá no investigar un caso, pero nadie en la oficina tenía por qué saberlo. Recogió sus cosas y atravesó la oficina y salió por la puerta trasera, sin detenerse a saludar a nadie ni a responder a ninguna pregunta. Carmen tenía un objetivo en mente y no podía soportar tener que contarles a sus compañeros lo de su hermana.

      En el trayecto en taxi de vuelta a su piso, tuvo más tiempo para calmarse y especular a lo loco sobre lo que había ocurrido. Su hermana, su mejor amiga, había muerto. Había muerto en un país extranjero con un hombre que la había arrancado de su vida anterior. Entonces Carmen se dio cuenta. El bebé. Lily. Se había olvidado de preguntarle a su madre por el bebé.

      "¿Mamá?" Carmen no podía esperar a llegar a casa para saber si su sobrina también había muerto.

      "¿Estás en casa, cariño?" Su madre parecía haberse calmado un poco. Sonaba tranquilizadora y compasiva, en lugar de angustiada por la pena, como había estado poco antes.

      "¿Estaba el bebé con ellos?" Carmen nunca había conocido a su sobrina Lily y, si el bebé había muerto, sabía que lamentaría su obstinación el resto de su vida. Ya se arrepentía.

      "No, cariño", respondió su madre. "Lily está bien. O está bien dadas las circunstancias. Está con sus abuelas".

      Las abuelas. Carmen lo había olvidado. El suegro de Michelle era polígamo, con cuatro esposas. Al parecer, a la sobrina de Carmen la mantenían en un harén. La idea de que el hijo de su hermana creciera en aquella casa ponía enferma a Carmen.

      Carmen pagó al taxista y se dirigió a su lujoso piso mientras se llevaba el teléfono a la oreja. Se enteró de que su hermana y su marido habían cruzado el país para asistir a una especie de venta de caballos. Les habían tendido una emboscada de camino a casa y no habían dejado más que un remolque de caballos completamente quemado. No había testigos ni supervivientes.

      "¿Así que eran ladrones?", preguntó Carmen a su madre. Sabía que aquel país, Samarra, era peligroso. Estaba lleno de todo tipo de extremistas y bandidos. "¿O algún tipo de atentado político?"

      "No lo saben", suspiró su madre. "Al parecer, la familia contrató a sus propios investigadores privados. Estoy segura de que saben que prendieron fuego al remolque de caballos, así que no fue sólo un desafortunado accidente, pero no saben quién lo provocó ni por qué". Su madre hizo una breve pausa. "Encontraron los cadáveres de los caballos todavía en el remolque, así que no parece que fueran ladrones".

      Carmen no se atrevía a preguntar a su madre por el cadáver de su hermana. Pero necesitaba información.

      "Me voy a Samarra", anunció antes incluso de pensar en su plan.

      "¿Qué? Su madre parecía sorprendida.

      "Tengo que asegurarme de que la familia al Abbas hace todo lo posible por resolver el asesinato de Michelle. Y voy a traer a Lily a casa".

      "Ah."

      "No podemos dejarla allí, mamá", señaló Carmen. "Ya sabes cómo son las cosas para las mujeres allí. No podemos dejar que crezca así".

      "Bueno, supongo que en eso tienes razón", convino su madre. "¿Pero estás segura de que tienes que ir? Quiero decir que no es seguro".

      "Tengo que ser yo, mamá", insistió Carmen. En realidad, su madre tenía razón. Samarra no era un lugar seguro para una mujer estadounidense. La muerte de Michelle lo había demostrado. Pero Carmen no podía abandonar a su sobrina.

      La verdad era que Carmen sentía que le debía a su hermana ponerse en camino. Carmen se había enfadado mucho con Michelle por sus decisiones. Ni en un millón de años habría imaginado que nunca tendría la oportunidad de reconciliarse con su hermana. Ahora su hermana estaba muerta y Carmen tenía que hacer lo correcto. Aunque eso significara arriesgar su carrera, su libertad y su vida.

      "Bueno, te pondré en contacto con la familia al Abbas. Seguro que estarán encantados de conocerte por fin".

      "Oh, no", corrigió Carmen rápidamente a su madre. "Creo que no. Haré mis propios preparativos de viaje. ¿Cómo sabemos que la familia no se involucrará?".

      "Samarra no es realmente el tipo de lugar que se adapta a los turistas solitarios, cariño", intentó disuadirla su madre. "Tienes que tener contactos allí. Ni siquiera sé si allí hay cosas como hoteles y taxis".

      Carmen estaba bastante segura, pero accedió a ponerse en contacto con su familia política. Al fin y al cabo, tenían retenida a su sobrina. Al final tendría que ponerse en contacto con ellos para recuperar a Lily. Podía reunirse con ellos en Samarra y buscar alojamiento una vez que estuviera allí y pudiera evaluar mejor la situación sobre el terreno.

      La madre de Carmen le dio los datos de contacto de Sheikha Farah al Abbas, la suegra de Michelle, que al parecer había organizado sus viajes anteriores. "Es una mujer encantadora", le aseguró la madre de Carmen. "Sólo tengo cosas buenas que decir de ella. Estoy segura de que cuidará de ti".

      Puede que la jequesa fuera una mujer encantadora, pero a Carmen no le interesaba que la cuidaran. Quería volar a Samarra para asegurarse de que se investigaba la muerte de su hermana y salvar a su sobrina. Carmen no quería hacer amigos y no quería quedarse mucho tiempo en Samarra.

      Cuando tuviera a Lily, volvería a Houston y buscaría una niñera. Entonces criaría a la niña como si fuera su propia hija. Su vida transcurriría exactamente según su plan, sólo que ella criaría a su sobrina en lugar de adoptar a una niña huérfana.

      Carmen siempre había sido de las que se sentían muy cómodas con objetivos concretos, por muy elevados que fueran. Se propusiera lo que se propusiera, ya fuera un título, un trabajo, un piso o un hombre, casi siempre conseguía lo que quería.

      Cuando se le pasó un poco el shock del asesinato de su hermana, Carmen supo que centrarse en sus esfuerzos por salvar a Lily era lo único que evitaría que cayera en la depresión. Tenía que mantenerse fuerte. Su sobrina la necesitaba.

      Su primera tarea consistiría en pedir una excedencia. Una semana sería suficiente. Era tiempo suficiente para volar por medio mundo, recabar información, recoger a un niño pequeño y volver. Su madre se limitaría a cuidar del niño a su regreso hasta que encontrara una solución permanente.

      Pero aún quedaba un problema por resolver. No era fácil conseguir tiempo libre. Carmen había acumulado muchas vacaciones que nunca había utilizado. Igual que todos los demás socios junior. Los socios junior no cogían vacaciones. Trabajaban como perros hasta que eran socios senior.

      Ray DuBois era su mejor oportunidad. Era un perro duro, como el resto de los socios senior, pero Carmen sabía que tenía un lado blando. Se jubiló pronto y pasaba la mayor parte del tiempo jugando con sus nietos y llevando a su mujer de crucero.

      Carmen le llamó. "Hola, ¿Imani? ¿Puedes ponerme con DuBois?". La ayudante de Ray llevaba años trabajando para la empresa. Era muy dura y probablemente ganaba más que la mayoría de los empleados de la empresa. Y lo valía.

      "El Sr. DuBois está tomando el té, ¿puedo coger el recado?".

      "Es una emergencia", respondió Carmen, esperando que Imani no hiciera preguntas.

      Hubo una breve pausa antes de que Carmen consiguiera lo que quería. "Espera".

      "¿Granger? ¿Eres tú?" Carmen oyó la nítida voz de Ray DuBois a través de la línea. "¿Cuál es la emergencia? Espero que no sea por el caso Parvotin". El caso Parvotin era una demanda colectiva en la que Carmen había estado trabajando.

      "No, no hay problema", aseguró Carmen a su jefe.

      "Bien, bien", respondió el viejo. "Entonces, ¿qué pasa?"

      Carmen respiró hondo y se lanzó. "Voy a tener que tomarme una semana libre. Es una emergencia familiar", dijo por fin.

      DuBois no respondió inmediatamente. "¿Una semana libre?", preguntó finalmente.

      "Me temo que sí. Tengo que irme inmediatamente".

      "¿Qué clase de emergencia familiar es ésa? ¿No puede esperar hasta que puedas programar un descanso?"

      "Han asesinado a mi hermana", contestó Carmen, casi sin creerse lo que estaba diciendo.

      "Dios mío", replicó Du Bois. "¿El médico? Lo siento. ¿Van a ir a su funeral? ¿Seguro que tardarán una semana entera?".

      "Sí, el médico", respondió Carmen. "Y en realidad tengo que viajar a Samarra para recoger a su hija huérfana. Así que necesito una semana".

      "¿Samarra, el país?", preguntó Ray. "¿Qué demonios hacía ella allí?".

      "Para serle sincero, señor, no tengo ni idea. Pero se dejó a su hijita y necesito llevar a esa niña de vuelta a Estados Unidos".

      Carmen oyó suspirar a Ray DuBois. "Bueno, no voy a decir que no", respondió finalmente. "Tienes que hacer lo que tienes que hacer. Sólo tienes una familia. Pero tengo que ser sincero contigo. Te va a costar. Boyd no faltó ni una hora al trabajo cuando su padre tuvo un infarto el otoño pasado".

      Carmen se tragó el nudo que tenía en la garganta. "Le seguiré, señor, gracias por su comprensión. Me aseguraré de cumplir todas mis obligaciones mientras esté fuera la semana que viene. Volveré al trabajo el lunes 4".

      Carmen desconectó la llamada y suspiró. Así que su hermana había muerto y ella ya no estaba en la carrera para ser la próxima socia principal. Al menos las cosas no podían ir mucho peor.
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        * * *

      

      "¿Así que tengo que ir primero a Abu Dhabi y luego coger una avioneta a Samarra?".

      Organizar su itinerario resultó más difícil de lo que Carmen esperaba. Según los sitios web donde solía reservar sus vuelos, no era posible volar a Samarra. Pero sabía que Samarra tenía aeropuerto porque sus padres habían volado allí. Así que llamó por teléfono a una agencia de viajes especializada en la región.

      "¿Y sólo hay un vuelo a la semana?".

      El agente le explicó que técnicamente no había vuelos locales a Samarra. Tendría que volar a Abu Dhabi y luego contratar a un piloto privado que la llevara a Samarra. No era posible organizarlo de antemano, tendría que llegar a Abu Dhabi y organizar el vuelo in situ. Carmen dio las gracias al agente y terminó la llamada.

      Se mordió el labio y miró la información que había anotado antes. Era la información de contacto de Sheikha Farah al Abbas en Samarra. Carmen tenía un número de teléfono y un nombre y parecía que tendría que tragarse su orgullo y llamar.

      Después de que el teléfono sonara dos veces, Carmen recordó que era más de medianoche en Samarra, pero antes de que pudiera desconectar de nuevo, una mujer contestó y dijo algo en árabe.

      "¿Sheikha al Abbas?"

      "¿Sí? Soy Farah al Abbas. ¿Con quién hablo?"

      A Carmen le sorprendió el inglés de aquella mujer. Hablaba sin ningún acento. "Soy Carmen Granger. La hermana de Michelle".

      "Ah, sí. Sí, claro. Dios mío, querida, lo siento mucho".

      "Gracias". Carmen se preguntó por qué la otra mujer lo sentía, pero no quiso preguntar. "Siento molestarte tan tarde....".

      "No hay problema, querida".

      "Gracias. Siento molestarte tan tarde, pero estoy intentando encontrar un vuelo a Samarra y mi madre me ha insinuado que quizá puedas ayudarme. Parece que no puedo comprar los billetes por Internet".

      "¿Vienes a Samarra?", preguntó la mujer, con sorpresa en la voz. "Por fin una buena noticia. Claro que puedo ayudarte. Espera un momento".

      Carmen oyó que la mujer gritaba algo en árabe. Hubo una breve pausa y volvió a gritar. Entonces se puso al teléfono un hombre que sonaba enfadado.

      "¿Señora Granger?", preguntó el hombre.

      "Sí".

      "¿Quiere venir a Samarra?".

      "Sí, quiero...."

      "¿Cuándo?"

      Carmen se sintió como si la estuviera interrogando un policía. De lo contrario, habría achacado el tono grosero a la falta de conocimientos lingüísticos, pero, al igual que la jequesa, él no tenía ni rastro de acento. "Lo antes posible", respondió ella.

      "Dame tu dirección".

      "¿Cómo dice?" Carmen estaba un poco desconcertada, pero sospechaba que necesitaba esa información para obtener un visado. Le dio su dirección y esperó a que la pusiera en espera.

      "Uno de mis hombres estará allí el sábado a las 9 de la mañana. Por favor, ten preparadas tus cosas".

      "¿Dónde estará uno de los tuyos?", preguntó Carmen, incapaz de seguirle.

      "Mi chófer te recogerá a las nueve".

      "Oh, no, eso no es necesario....".

      "No, no lo es, pero es lo que va a pasar. ¿Quieres venir a Samarra? Si es así, prepárate para salir de tu piso el sábado a las nueve de la mañana. Buenas noches".

      La llamada se cortó. El primer instinto de Carmen fue volver a llamar a la jequesa para preguntarle qué demonios estaba pasando. No tenía ni idea de lo que iba a decir. Presumiblemente, la familia al Abbas pensaba organizar un taxi al aeropuerto. No había problema. Ya les daría las gracias cuando llegara a Samarra.

      Carmen se levantó y se sirvió una copa de sauvignon blanc fresco y seco. Vació la copa y se sirvió otra. Normalmente sólo tomaba una copa con la cena, pero necesitaba relajarse un poco. Sabía que debía comer algo, pero su casa estaba vacía salvo por unas pocas especias.

      Hojeó su colección de folletos publicitarios de servicios de reparto y se dio por vencida. No tenía apetito. No tenía sentido pedir algo para tirarlo a la basura.

      No tuvo más remedio que acostarse pronto. Al día siguiente tuvo la oportunidad de hacer la maleta para su ausencia y delegar tareas de trabajo. Rellenó el vaso y se lo llevó a su dormitorio, donde se puso el pijama. Se deshizo el nudo francés, se lavó la cara y se metió en su fresca cama.

      Carmen se quedó un momento sentada, mirando la pared, sin pensar en nada. Luego abrió el cajón de la mesilla de noche y sacó una vieja fotografía descolorida.

      Dos niñas, una de pelo largo rubio miel y otra de pelo más corto rubio hielo, estaban sentadas en un porche con un par de cucuruchos de helado, rosa y verde. Carmen reprimió las lágrimas. Era difícil creer que su hermana estuviera realmente muerta.

      Volvió a colocar la foto en la mesilla de noche y cerró el cajón de golpe. No podía llorar la pérdida de su hermana, todavía no. Carmen sabía que si no controlaba sus emociones, pronto se vería atrapada por detalles desgarradores como los últimos momentos de Michelle o la última vez que habló con su hermana.

      En lugar de eso, cogió el teléfono y decidió investigar un poco sobre Samarra. Sabía que era un país desértico con una cadena montañosa y poca población. Cuando buscó fotos, encontró muchas de mujeres con trajes tradicionales, caftanes ondulantes y pañuelos en la cabeza. También encontró interesantes obras de arte antiguas procedentes de la zona.

      Parecía que Samarra atraía ocasionalmente a mochileros y turistas de aventura. Sus habitantes eran conocidos por criar y montar caballos árabes, y recientemente habían tenido algún tipo de conflicto con el país vecino, donde Michelle había trabajado en su clínica.

      Carmen se despertó a la mañana siguiente con el móvil en la mano. Le dolía un poco la cabeza por haberse bebido tres vasos de vino sin comer, y se alegró de no tener que ir a la oficina para resolver las tareas previas al viaje. Se ocupaba de todo por correo electrónico y su ayudante Sloane era increíblemente servicial y comprensiva, como de costumbre.

      "¿Señorita Granger?", preguntó Sloane, con un tono de incertidumbre en la voz, antes de colgar.

      "¿Sí?"

      "Ten cuidado ahí fuera".

      Carmen se encargó de tener cuidado. Metió en la maleta sus zapatos de andar por casa, unos vaqueros y un par de camisas de hombre. También metió un traje, por si tenía que asistir a una reunión oficial o a una rueda de prensa. Se puso en contacto con su conserje y le pidió que le vaciara el correo y vigilara su piso mientras ella estaba fuera, y el día pasó tan deprisa que apenas tuvo tiempo de pensar en lo que le había ocurrido a su hermana.

      A la mañana siguiente estaba en el vestíbulo de su rascacielos a las 8:50 de la mañana. Sabía que el viaje a Samarra sería largo y estaba ansiosa por ponerse en marcha.

      "¿Señorita Granger?" Un hombre bajo y con barba se acercó a Carmen por detrás.

      "¿Sí?" Ella se volvió para mirarle. Iba vestido de librea, lo cual le pareció un poco exagerado, pero se dio cuenta de que era el chófer.

      "Vengo a llevarte al aeropuerto. ¿Puedo coger tu maleta?"

      "No, ya la tengo, gracias". Carmen siguió al hombre hasta la fachada del edificio, donde había dejado un gran todoterreno negro con los cristales tintados oscuros al ralentí. El conductor abrió la puerta trasera y la dejó subir al interior más escandalosamente lujoso de un coche que jamás había visto. Había cuatro asientos de cuero blanco enfrentados y, por supuesto, el coche tenía todo tipo de extras.

      Carmen puso los ojos en blanco. Se sentó y se abrochó el cinturón. Echó un vistazo al interior del coche y pensó que la familia al Abbas era bastante ostentosa. Se preguntó si aquel coche era estándar para ellos o si intentaban impresionarla. Tal vez pensaron que si la impresionaban lo suficiente, no haría demasiadas preguntas sobre la muerte de su hermana.

      También era posible que su hermana se hubiera dejado cegar por toda aquella ostentación que estaba experimentando Carmen. Michelle siempre se había sentido un poco insegura por los modestos medios de su familia. El glamour de la riqueza se le había pasado a Carmen, que trabajaba para una gran empresa. Pero como médico, Michelle nunca había tenido acceso a coches lujosos ni a cosas escandalosamente caras.

      Carmen miró por la ventanilla oscurecida y se dio cuenta de que iban en dirección contraria. "¡Eh!", golpeó el cristal entre el asiento delantero y el trasero, presa del pánico. "¡Eh!"

      No lo creía probable, pero sintió una ligera aprensión de que no la llevaran al aeropuerto. No conocía a la familia Al Abbas. Quizá eran realmente peligrosos y querían deshacerse de ella antes de que pudiera investigar la muerte de su hermana.

      "¿Sí, Madame?", se abrió una ventanilla hacia el conductor.

      "¿Adónde vamos? Hay que ir hacia el norte para llegar al aeropuerto George Bush".

      "No vamos a Bush, Madame. Vamos al aeropuerto William Hobby".

      Carmen se estremeció. Vale, quizá la familia al Abbas no era tan rica como ella pensaba. Hobby era un pequeño aeropuerto de provincias, así que por lo visto primero tenía que viajar a Nueva York, Chicago o Atlanta y luego cambiar de avión. Se preguntó cuánto duraría el viaje. Con suerte, no tendría que hacer una larga escala ni cambiar de avión varias veces.

      Cuando el coche llegó por fin a Hobby, el conductor se perdió la salida. Para ser un conductor profesional, no parecía conocer muy bien el camino. En lugar de eso, se dirigió al aeropuerto de negocios y al privado.

      Pero cuando mostró al guardia del aeropuerto algún tipo de identificación y pasó, a Carmens casi se le salieron los ojos de las órbitas. El coche se detuvo junto a un Boeing 747 con un logotipo árabe en el lateral que ella no reconoció. Unas escaleras la condujeron a una puerta abierta y, al salir del coche, fue recibida por todo un equipo de pilotos y auxiliares de vuelo.

      "Buenos días, señorita Granger -la saludó una hermosa mujer vestida con un elegante traje verde-. Me llamo Layla y seré su azafata jefe en este vuelo. Mi equipo y yo estamos aquí para asegurarnos de que su viaje sea lo más cómodo posible. Tenemos una cocina completa a bordo, así como un sistema de entretenimiento de última generación, sala de estar y dormitorio privado. No dudes en decirme si hay algo que podamos hacer para que tu viaje sea más agradable."

      "Gracias", Carmen dejó que Layla la condujera al camarote. El interior era más lujoso que el de cualquier hotel que hubiera visitado. Vio cuero blanco, adornos dorados y teca por todas partes. Carmen empezó a comprender cómo Michelle había podido ser cortejada por aquel jeque. Este avión estaba muy por encima de todo lo que ella había visto durante su carrera como abogada corporativa.

      Carmen se dejó conducir hasta un magnífico asiento de cuero blanco. El avión olía a sándalo y, a diferencia de los vuelos comerciales, el aire no era seco.

      "¿Puedo ofrecerte algo de beber?", preguntó Layla. "¿Café, té? ¿Quizá una mimosa o un bloody mary?".

      "Un café y un Bloody Mary, por favor", respondió Carmen, que ya jugueteaba con los mandos del sistema de entretenimiento del avión. Iba a ser un viaje largo y no quería pasarse todo el vuelo pensando en sus debilidades como hermana y en su pérdida. Se acomodó en el asiento y se comprometió a distraerse durante doce horas.
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      "¿Señorita Granger? Sra. Granger, siento molestarla, pero hemos aterrizado".

      Carmen sacudió sus pálidos rizos rubios y miró a su alrededor, parpadeando. Parecía estar en una especie de sala VIP. Entonces volvió en sí. Ah, cierto. Estaba en un avión privado de camino a Oriente Próximo. Y al parecer se había quedado dormida y había llegado.

      "Gracias, Layla", respondió, recordando el excelente servicio del vuelo. Los deseos de Carmen se anticiparon y se cumplieron de principio a fin. Debió de quedarse dormida poco después del despegue.

      Carmen miró por la ventanilla de al lado, pero no pudo ver nada en la oscuridad, salvo una hilera de luces azules que indicaban que estaba en una pista de aterrizaje. El avión se detuvo lentamente y la tripulación esperó un momento a que se igualara la presión antes de abrir la puerta hacia la oscuridad.

      La escalera metálica era idéntica a la de Houston, pero a Carmen le quedó claro de inmediato que estaba muy lejos de casa. El aire de Samarra era muy diferente. Era cálido, muy seco y soplaba una ligera brisa.

      Carmen sólo oía el sonido del viento y del equipo eléctrico que seguía zumbando en el avión. Todo el aeropuerto estaba completamente vacío hasta donde ella podía ver. Sólo un Land Rover negro y sucio estaba aparcado junto al avión. Este aeropuerto no tenía nada de extraordinario. Carmen vio una única pista de aterrizaje, por donde presumiblemente había llegado, y un modesto edificio que parecía cerrado por la noche.

      En cuanto a cosas construidas por el hombre, no había mucho que ver. El cielo, sin embargo, era otra historia. Incluso cuando crecía en el campo, Carmen nunca había visto tantas estrellas en toda su vida. Había tantas estrellas que a Carmen le costaba identificar sus constelaciones favoritas. Era impresionante, pero se sentía pequeña.

      "¿Es ésta tu única bolsa?"

      La atención de Carmen se desvió del cielo hacia el hombre que se dirigía a ella. Era hermoso, un hombre enorme de piel almendrada y ojos verdes brillantes. Llevaba la barba bien recortada y una expresión sombría en el rostro. Carmen sonrió y sacudió la cabeza. Parecía que ser guapo como una estrella de cine era el requisito más importante para trabajar para la familia al Abbas.

      "No, ¿no es tu única bolsa?", preguntó el hombre, evidentemente molesto.

      "¿Cómo dices?"

      "¿Tienes alguna otra maleta o es esa maleta -aquí el hombre señaló su maleta- tu única maleta?". Hablaba un inglés perfecto, despacio, como si se dirigiera a un niño pequeño o a alguien que no estuviera en pleno uso de sus facultades mentales. Era realmente antipático y Carmen se preguntó si sería machista o si estaría molesto por tener que trabajar tanto tiempo.

      "Ésta es mi única bolsa", respondió ella, con voz helada.

      "Entra en el coche", respondió el hombre, señalando detrás de él.

      Por fuera, el Land Rover parecía absolutamente adecuado para los duros viajes por el desierto. Por dentro, sin embargo, era tan lujoso como el coche que había recogido aquella mañana. Había los mismos asientos de cuero inmaculado y consolas con neveras y iPads.

      Para sorpresa de Carmen, el hombre que supuso que era el conductor saltó al asiento trasero con ella. Cerró la puerta y dio unos golpecitos en el cristal que daba a los asientos delanteros, indicando al conductor que estaba listo para partir.

      "¿Pasa algo?", preguntó el hombre, abrochándose el cinturón.

      "No, no", respondió Carmen, sin pensar. "Es que pensaba que eras el conductor".

      "Sí, para alguien como tú parezco el ayudante", sonrió.

      Carmen no tenía ni idea de lo que quería decir con eso, pero sabía que era mejor no preguntar. No le interesaba discutir con sus anfitriones, al menos de momento. Se apoyó en el codo y miró hacia la nada que había fuera de su ventana.

      "¿Me lleváis a un hotel?", preguntó, recordando sólo que no tenía ni idea de dónde se alojaba. "No he reservado nada....".

      "Te llevo a casa de mi hermano", interrumpió el hombre. "Me alojo allí desde que desaparecieron los dos".

      "¡Oh!" Carmen sintió que se le sonrojaban las mejillas. "Así que eres...."

      "Nasir al Abbas. Amir es mi hermano mayor".

      "Ya veo, soy Carmen Granger, la hermana de Michelle".

      "Sí, ya lo sé", gruñó Nasir. "Fui yo quien organizó tu viaje por medio mundo con sólo un día de preaviso".

      Carmen se sintió estúpida de inmediato. Claro que sabía quién era. Pero la puso a la defensiva, cosa que rara vez le ocurría, sobre todo después de estudiar derecho. Normalmente era ella la que incomodaba a la gente.

      Sin embargo, otra cosa que había dicho Nasir la hizo reflexionar. "¿Desde que desaparecieron?", le pidió que le aclarara.

      Nasir no le devolvió la mirada ni le respondió. Pudo ver cómo apretaba los dientes y supo que le estaba ocultando información.

      Carmen decidió arriesgarse y pedirle más detalles. "Me dijeron que estaban muertos, no desaparecidos. ¿Hay algo que no sepa?"

      "Encontraron los restos de la caravana con los caballos aún dentro. La policía los ha declarado muertos".

      "¿Pero no crees que estén muertos?", preguntó Carmen con su voz de abogada.

      Nasir no respondió. Se frotó la barba y miró por la ventana.

      "Señor al Abbas, jeque al Abbas", se corrigió Carmen, "¿mi hermana está muerta o desaparecida?".

      "La policía la ha declarado muerta", respondió Nasir en voz baja, sin apartar los ojos de la ventana.

      Carmen miró fijamente al hombre, buscando cualquier indicio de que supiera algo que ella ignoraba. Estaba acostumbrada a los testigos de su profesión y la forma en que Nasir tensaba todo el cuerpo y rechinaba los dientes le decía que estaba discutiendo algo en su propia mente, pero no podía saber qué era. Quiso decir algo, pero se contuvo.

      Ella decidió darle tiempo. No le parecía el tipo de persona a la que se pudiera obligar a revelar información que no quisiera compartir. Carmen sólo necesitaba conocerle mejor, averiguar qué le movía, y entonces podría decidir cómo acercarse a él.

      Para ello, tenía que planificar su acercamiento. Algunos hombres ansiaban que una damisela en apuros acudiera en su ayuda. Sin embargo, Carmen no creía que eso funcionara con aquel tipo; no parecía muy preocupado ni interesado por sus necesidades. Ni siquiera la miraba. Tenía que encontrar otra forma.

      Por el momento, lo miró fijamente. Nasir no apartaba los ojos de la ventana, así que Carmen no se sintió mal por ser tan grosera. Tenía que comprobarlo.

      Sabía que era un hombre exigente. Llevaba pantalones negros y una camisa blanca remangada hasta los codos. Carmen se preguntó si tendría un trabajo de verdad o si su trabajo consistía sólo en ser inmensamente rico.

      Sus mocasines italianos no tenían ni una mota de polvo, a pesar de lo accidentado del terreno fuera del coche. Llevaba un pesado reloj con una correa de metal blanco. Carmen adivinó que no era de plata, sino algo parecido al oro blanco o incluso quizá al platino. Llevaba la barba tan recta y bien recortada que Carmen sospechó que no se afeitaba.

      Pero no se trataba sólo de su ropa y su pelo. Los movimientos de Nasir también eran firmes y controlados. No se hundía en el asiento, cada músculo de su cuerpo estaba activado. Era como un tigre, listo para atacar.

      "¿Necesita algo, señorita Granger?". Los ojos verdes de Nasir se encontraron con los de Carmen. Al parecer, se había dado cuenta de que ella lo miraba fijamente.

      "No. En realidad, sí. No tienes que preocuparte por mí. Me gustaría alojarme en un hotel. Podemos reunirnos mañana por la mañana para discutir los pasos que hay que dar".

      "¿Qué pasos hay que dar? Perdona, ¿vamos a fusionar nuestras empresas? No tengo ni idea de lo que estás hablando, pero ya he hecho algunos esfuerzos para alojaros durante vuestra estancia en Samarra. Sería mucho más problemático que fueras a un hotel a estas horas".

      Después de su largo vuelo, sobre todo teniendo en cuenta todo lo que había pasado en los dos últimos días, Carmen no estaba de humor para la actitud del jeque. "Bueno -contestó con voz gélida-, siento que la muerte de mi hermana haya sido un inconveniente para ti. No quería imponerme más. Si te resulta más fácil recibirme, está bien. Podemos irnos a dormir temprano esta noche y luego discutiremos cómo puedo traer a Lily a casa mañana".

      Los ojos esmeralda de Nasir ardieron de ira. "¿Traer a Lily a casa?", gritó. "Madame, tenga la seguridad de que Lily está en casa y dormida en su cama en este mismo momento, como todas las noches a esta hora".

      "Sabes que no me refería a eso", replicó Carmen. "Tenemos que hablar de su traslado. No sé si es lo bastante mayor para entender....".

      "Así es. No lo sabes. No sabes nada de ella porque no la has visto nunca. Eres una completa desconocida para ella".

      Aquello golpeó con fuerza a Carmen, tanto que se echó hacia atrás en el asiento como si el jeque la hubiera golpeado físicamente. Le ardía la cara de vergüenza y rabia y, por primera vez en su vida, se quedó muda. Quería pegar al jeque, pero él tenía razón.

      Nunca había conocido a Lily. Había ido posponiendo la visita, supuestamente por trabajo, pero la verdad era que estaba enfadada con su hermana. Carmen sentía que visitar a su hermana en Samarra habría sido, de algún modo, su aprobación tácita de las malas decisiones de Michelle. Carmen estaba enfadada con Michelle por tirar por la borda su carrera por un hombre, y estaba absolutamente furiosa con Michelle por huir para convertirse en la esposa de un hombre rico en un país que trataba a las mujeres como una propiedad.

      "Si crees que voy a dejar a mi sobrina sola aquí, en medio del desierto, sin ninguna posibilidad de llegar a ser algo mejor que la esposa de alguien, estás loca", Carmen no podía controlar su ira. Quería salir del coche; no soportaba estar sentada con aquel imbécil arrogante ni un minuto más.

      ¿"Sola"? Lily está rodeada de muchísima gente que la conoce y la quiere. Gente que conoce desde que nació. La gente que necesita para que la apoye en lo que seguramente es el periodo más difícil de su joven vida. No sé de dónde sacas la idea de venir aquí y arrancarla de su vida como si fuera una especie de muñeca y no un ser humano. Pero puedes estar segura de que eres tú la que no está en sus cabales".

      Justo cuando Carmen estaba a punto de amenazar con emprender acciones legales, aunque no sabía nada de las leyes locales, el coche se detuvo. Nasir no había golpeado la ventanilla, así que se preguntó si el conductor habría oído su discusión.

      "Bájate", ladró el jeque sin mirarla siquiera.

      "No voy a dejar que me dejes en medio del desierto", replicó Carmen.

      "Ya hemos llegado", gruñó Nasir, abriendo la puerta. Carmen pudo ver una enorme fuente en medio de lo que parecía un camino circular de ladrillo.

      Carmen salió del todoterreno e inmediatamente fue recibida por un trío de mujeres de aspecto muy diferente. Una era bajita y redonda, con cara de abuela amable. Otra era aún más baja, pero de figura menuda y pelo largo y espeso. La tercera era alta y majestuosa, con un nudo francés en el pelo que se parecía al que Carmen solía llevar al trabajo.

      "¿Carmen?", preguntó la mujer gorda con los brazos abiertos. Entonces las tres mujeres notaron el enfado en la cara de Nasir al salir del coche.

      "Oh, Nasir", empezó la alta, sonando decepcionada pero no sorprendida. "Espero que no te hayas....".

      "No lo he hecho. Tengo asuntos que atender. Buenas noches". Las cuatro mujeres lo vieron precipitarse solo hacia la casa.

      La mujer de la trenza tomó las manos de Carmen entre las suyas y le dedicó una sonrisa algo tímida. "Mal comienzo, ¿eh? Quizá podamos acompañarte a tu habitación. Puedes descansar bien y podemos volver a intentarlo mañana, cuando todos nos encontremos mejor".

      A Carmen le pareció bien. No creía que pudiera soportar más choques culturales aquella noche.
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      Carmen fue conducida a un amplio dormitorio con una gran cama blanca y un hermoso suelo de teca. La habitación tenía un gran armario y una cajonera a juego, así como contraventanas de madera en las ventanas. Estaba escasa pero elegantemente amueblada y a Carmen le recordaba a algún tipo de retiro balneario de lujo.

      Podía percibir en el aire el más leve rastro de sándalo, como en un avión. Hacía que aquella habitación desconocida le pareciera cálida y acogedora. Carmen llevó su equipaje a un banco a los pies de la cama y sacó algunos artículos de aseo y su pijama.

      Llevó sus cosas al cuarto de baño de la habitación y las colocó sobre una encimera de mármol junto a una montaña de toallas blancas, frescas y mullidas. El cuarto de baño era bastante menos discreto que el dormitorio. Era todo mármol y oro. La enorme bañera estaba repleta de una impresionante selección de jabones y champús de lujo, demasiados para una sola persona.

      Carmen decidió aprovechar la situación, pues había dormido todo el día y no creía que pudiera acostarse enseguida. Llenó la bañera de agua caliente y humeante y vertió una especie de aceite de hierbas que encontró en el borde de la bañera.

      El aroma a hierbas y madera llenó el aire. Carmen se desnudó en la bañera demasiado caliente y se sumergió en el agua hasta el cuello. Su piel se volvió rosada y sus músculos se relajaron.

      Ahora que por fin estaba sola, lamentaba haber perdido los nervios con el jeque. Carmen solía controlar plenamente sus emociones; eso era imprescindible para cualquiera que trabajara en la abogacía. Pero había algo en el comportamiento de Nasir que la ofendía profundamente.

      Era demasiado guapo. Carmen no dudaba de que Nasir estaba acostumbrado a que se cumplieran inmediatamente todos sus deseos sólo porque era rico. Su cara y aquellos hombros anchos hacían pensar que también era un hombre acostumbrado a obtener lo que quería de las mujeres.

      Pues su mierda de macho alfa, niño bonito y multimillonario no iba a funcionar con ella. Carmen había permitido que Nasir la irritara más de lo que quería. Tenía que desconfiar de él. Se perdonó el encuentro en el coche. Estaba desorientada por el vuelo y él la había resfriado. No volvería a ocurrirle.

      Carmen se deslizó en la fresca ropa de cama blanca y descubrió que era la más suave que había encontrado nunca. Pudo conciliar el sueño inmediatamente y durmió como un bebé.

      A la mañana siguiente se despertó con el sonido de la risa de un bebé de verdad. Carmen abrió las contraventanas y dejó entrar la intensa luz de la mañana antes de ponerse una camisa blanca fresca, unos vaqueros ajustados y sus zapatos de andar por casa.

      No quería perder el tiempo peinándose, así que se peinó con los dedos las ondas naturales y se echó agua fría en la cara. Carmen sabía que parecía un poco más joven sin su maquillaje habitual, pero quería parecer simpática y extrovertida la primera vez que se encontrara con su sobrina.

      Se miró por última vez en el espejo, respiró hondo y abrió la puerta de su dormitorio al patio soleado. Al principio Carmen no vio a nadie. Aún podía oír la risa de un niño sonando como una campana a través del espacio exterior cerrado, pero no había ni un alma a la vista. Vio una fuente, algunos muebles de jardín y una gran variedad de macetas, pero ningún niño.

      Entonces los vio. Primero vio a una niña con largos rizos castaños y un vestido de verano a rayas. La niña era adorable, con grandes mejillas regordetas y unos ojos enormes como sólo tienen los niños pequeños. Se reía maníacamente y agitaba un brazo regordete en el aire.

      La otra manita regordeta se aferró a la camisa de Nasir. Él estaba de rodillas y ella lo montaba como a un poni. Se revolvía e incluso emitía ruidos parecidos a los de un caballo mientras la niña a su espalda le instaba a seguir.

      Carmen tuvo algún tipo de reacción hormonal involuntaria. Era la única explicación de por qué de repente se sentía instantáneamente encantada por un hombre que sabía que era un gilipollas despiadado. No era culpa suya, pero era inevitable. Un hombre guapo cuidando de un niño haría desmayarse a cualquier mujer joven. Carmen aplastó aquel afecto naciente como a un insecto antes de acercarse.

      "Espero no interrumpir". Aquello salió más agudo de lo que Carmen había pretendido. Había intentado atenuar cualquier amabilidad en su voz y luego puso demasiada dureza en ella.

      Nasir le dijo algo en árabe a la niña que tenía a su espalda. La niña gritó "¡No!" y Nasir volvió a hablar en árabe, en el tono negociador que, al parecer, a veces tienen que utilizar los padres de niños pequeños de todo el mundo.

      La niña se soltó de su espalda. Nasir se levantó y se alisó la camisa y los pantalones. Tanto él como la niña iban descalzos. Tenía la cara roja, posiblemente por el esfuerzo de jugar a los caballos. La niña se agarró a la pernera de su pantalón y se escondió detrás de él, mirando a Carmen con sus grandes ojos verdes. Se parecía más a Nasir que a Michelle.

      "Espero que le estés enseñando inglés", dijo finalmente Carmen, sin saber exactamente qué más decir. Tenía tantas ganas de coger a la niña, abrazarla y besarla. Quería examinar cada centímetro de su adorable rostro y encontrar cada rastro de su hermana.

      "Quizá deberías preguntarle", respondió Nasir, con una expresión nada amistosa.

      Carmen sospechaba que intentaba ocultar su disgusto a Lily. No esperaba que un tipo como Nasir fuera tan bueno con los niños. Era posible que intentara afirmar que él era la mejor opción para ella, pero la forma en que Lily se aferraba a su pierna hizo suponer a Carmen que la niña le quería de verdad.

      Carmen se puso en cuclillas para estar a la altura de Lily. Estaba desesperada por hacer amigos, pero no quería asustar a la niña. "Hola, cariño", le dijo suavemente. "¿Eres Lily? Soy tu tía Carmen. He venido desde muy lejos sólo para verte".

      La niña se asomó por detrás de la pierna de Nasir, pero no respondió. Carmen se dio cuenta de que sentía curiosidad, pero era tímida. En aquel momento deseó más que nada haber venido a visitarla después de que naciera Lily, y no ser una completa desconocida para la niña.

      "¿Has montado en tu poni?", preguntó, tratando de entablar amistad.

      "¿Príncipe?", respondió finalmente la niña.

      "¡Tu poni!" Carmen le devolvió la sonrisa. "¿Has montado en tu poni?"

      "Príncipe es su poni", dijo Nasir.

      "¿Qué?" Carmen no estaba segura de seguirle. "¿Un poni de verdad?"

      "Un pequeño Shetland plateado que su padre importó para ella cuando nació".

      "¡Tiene dos años! ¿Qué hace una niña de dos años con un poni?". Carmen pensó en lo bien que se lo pasaban Michelle y ella montando el viejo caballo de tiro en la granja de sus abuelos. Siempre soñó con ser una niña de una familia que le regalara un poni. Pensó que sus hijos seguramente tomarían clases de equitación, pero aun así. Una niña pequeña con su propio poni le parecía ridícula.

      "Ya te dije que aquí tenía todo lo que quería o necesitaba", respondió Nasir, todavía con su voz "amable" por el bien de Lily.

      "Bueno, seguro que Prince es encantador", le sonrió Carmen a Lily. Por fin le devolvió la sonrisa. "¿Quieres enseñármelo?".

      "Lily necesita desayunar", respondió Nasir por la niña.

      "Vale", Carmen decidió seguir la indicación de Nasir. Quería ponérselo fácil a la niña y necesitaba que Nasir aclarara a qué se refería la noche anterior cuando dijo que sus respectivos hermanos habían "desaparecido". Decidió mostrarse lo más amable y complaciente posible hasta que pudiera ganarse a ambos. "¿Comemos en el patio? ¿Un picnic?"

      "Lily desayuna todos los días en el patio. Puedo hacer que te envíen comida a tu habitación", respondió Nasir.

      Carmen entrecerró los ojos, pero mantuvo la sonrisa. No quería caer por segunda vez en las provocaciones de Nasir. "Ah, está bien. Creo que estaría bien que comiéramos todos juntos. ¿Verdad, Lily?

      "Como quieras", respondió Nasir con una sonrisa.

      Ésta era una de las conversaciones más pasivo-agresivas que Carmen había tenido en toda su vida, pero si eso era lo que hacía falta para entablar una relación con Lily, Carmen estaba dispuesta a ser paciente. Observó cómo Nasir daba algunas instrucciones a la mujer que ella creía que era una criada.

      "¿Quieres café o té?", preguntó a Carmen.

      "Café, si tienes".

      "Tomo café todas las mañanas".

      Carmen se sorprendió. Creía que el té era la bebida con cafeína preferida en el desierto. Fue una feliz sorpresa y pronto la criada trajo una jarra de plata, generosamente llena de la deliciosa infusión.

      La pequeña familia tomó asiento en una mesita de cristal frente a la fuente y Carmen observó cómo Nasir untaba mermelada en un pan plano y luego lo cortaba en pequeñas tiras para que Lily las cogiera con los dedos. También le puso una pequeña porción de dados de queso y le limpiaba la cara con una servilleta de tela cada vez que tomaba un sorbo de leche.

      Carmen mordisqueó un poco de queso salado y pan y dio profundos sorbos a su café, que era el más delicioso que había tomado nunca. "Este café está buenísimo", dijo.

      "Sí, me lo traen de Etiopía", respondió Nasir sin apartar la mirada de Lily. Aún no había probado bocado de su propia comida. Esperaba a Lily como si fuera una reina.

      Carmen tenía que decir que, para ser una niña pequeña, Lily tenía muy buenos modales. Se le había caído un trozo de bocadillo de mermelada en el regazo de Nasir, pero había sido un accidente. Aparte de ese pequeño percance, era toda una señorita.

      "Lily, esta mermelada parece muy sabrosa. ¿Es de uva?"

      Lily miró a Carmen y consideró su pregunta. Luego le tendió un palito de pan. "¿Comida? ¿Comida?"

      "¿Es para mí?" Carmen sonrió.

      "Es higo", añadió Nasir, limpiando de nuevo la boca de Lily. "Lo hacemos nosotros aquí".

      Carmen cogió el pan que le ofrecían y se lo metió en la boca. "¡Gracias!" Sonrió mientras masticaba. Para cualquier observador externo, probablemente parecían una familia normal y feliz. Una madre, un padre cariñoso y una niña preciosa. Su apariencia por sí sola no permitía que nadie se diera cuenta de que en realidad eran una huérfana y dos parientes afligidos.

      "¿Cómo suele pasar Lily los días?". Carmen se volvió hacia Nasir.

      "Juega con su abuela Farah mientras sus padres trabajan. Leen libros y colorean y esas cosas".

      "¿En el trabajo?" Carmen había tenido la impresión de que Michelle ya no trabajaba.

      "Amir dirige nuestros negocios y Michelle tiene que dirigir sus organizaciones".

      "Ya veo". dijo Carmen como si supiera a qué se refería Nasir con "organizaciones". No lo sabía, pero tampoco quería admitir lo distanciada que estaba de su hermana. "¿Y Lily va a pasar hoy el día con su abuela?".

      "Creo que es mejor que alteremos lo menos posible sus horarios", respondió Nasir, con voz tranquila y práctica.

      "Entonces, ¿sería posible que habláramos en privado? Tengo algunas preguntas sobre la desaparición de mi hermana -.... - Carmen se inclinó hacia delante en su asiento y dejó el café, observando atentamente a Nasir.

      Él suspiró y jugó con su propio tenedor. Aún no había comido nada. "Es posible", asintió finalmente.

      Bingo. Eso era exactamente lo que Carmen necesitaba oír. Su paciencia había valido la pena e iba a conseguir la información que necesitaba. Sólo tenía que mantener la sangre fría.
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      "¿Dónde está mi princesa?", llamó una alegre voz de mujer a través del patio.

      "¡Jiddah!" La niña saltó de la silla y corrió a los brazos de la mujer regordeta que Carmen había conocido la noche anterior.

      "¿Y te portaste bien al beberte su leche?", preguntó la mujer.

      Lily dijo algo que Carmen no pudo entender en absoluto. Posiblemente algo en árabe.

      "Veo que una buena noche de sueño os ha sentado de maravilla a las dos", dijo la mujer, que se había presentado como Sheikha Farah al Abbas. "Hoy llevaré a la princesa ante tu hermano".

      "¿A cuál?" Nasir parecía preocupado.

      "A Kaliq. Ya sabes cuánto adoran él y su esposa a Lily. Quiere pintarla antes de que vuelvan a Estados Unidos".

      Así que el hermano de Nasir vivía en Estados Unidos con su mujer. Esto era interesante. Carmen sabía que el marido de su hermana tenía hermanos y que uno se había casado hacía poco, pero en realidad no sabía mucho de la familia.

      "No dejes que se la lleve en moto", advirtió Nasir.

      "No, no lo haría. Creo que él tampoco se atrevería. Sabe lo que siento por esa desdichada máquina. Llevo años intentando convencer a tu padre de que la regale".

      "¿Cuándo volverás?"

      "Antes de la cena. Cenaremos todos juntos. Tengo algo planeado".

      Nasir puso los ojos en blanco y suspiró, pero no protestó. Realmente era un grano en el culo, pero al parecer su agrio comportamiento no molestaba a su madrastra.

      "Te veré dentro de un par de horas, cariño", Sheikha puso la mano en el hombro de Carmen. "Mientras tanto, Nasir, ¿podrías enseñarle un poco la casa a nuestra invitada Carmen? ¿Quizá le causes mejor impresión que anoche?".

      "Estoy seguro de que no sé de qué me hablas. Pero sí, la señorita Granger y yo vamos a pasar un rato juntos hoy". Nasir se inclinó y besó a Lily. "Adiós, cariño. Pórtate bien. Dile a tu tío Kaliq que no te deje tocar sus colores".

      "¡Adiós, Lily!" Carmen también quería besar a la niña, pero por desgracia seguía siendo una desconocida. Esperaba que una semana fuera suficiente para que la niña se encariñara con ella. De lo contrario, le costaría mucho mudarse a Texas.

      "Es un encanto", le dijo Carmen a Nasir, viendo cómo la niña se iba con su abuela.

      "Ya lo creo".

      Carmen miró a Nasir. Su voz de tío simpático había desaparecido y la miraba fijamente, con expresión ilegible.

      "Bueno", empezó Carmen. "Entonces supongo que deberíamos ponernos manos a la obra. ¿Quieres terminar primero tu desayuno?".

      "No tengo mucho apetito", respondió el jeque, sin apartar los ojos de Carmen.

      "De acuerdo, entonces. Ahora", Carmen se reclinó en la silla y cruzó las piernas. "Quizá puedas empezar por contarme exactamente qué ha pasado".

      "Tú y tu hermana no tenéis mucho en común, ¿verdad?", respondió Nasir, ignorando la insistencia de Carmen.

      "No estoy seguro de lo que quieres decir". En realidad, tenía razón. Sin embargo, Carmen no quería alentar ese tipo de conversación. Estaba bastante segura de que iba a insultarla y no estaba dispuesta a volver a perder los nervios por su culpa.

      "Tu hermana es una mujer amable -replicó Nasir.

      Carmen puso los ojos en blanco, pero luego se detuvo. Nasir dijo que era una mujer amable. No era ella la que era una mujer amable.

      "Le gusta ayudar a la gente. Es tranquila. Es humilde. Es considerada y paciente".

      "Parece que eres su mayor fan", Carmen tuvo que poner fin a aquello.

      Nasir sonrió. "Nunca he dicho que admire esas cualidades en una mujer".

      "¿Podemos ir al grano, por favor? Soy consciente de que mi hermana era o es una mujer increíble. Es guapa, inteligente, compasiva y divertida. Ha sido mi mejor amiga durante toda mi vida. Por eso estoy aquí, ahora, en medio del desierto, para averiguar qué le ha ocurrido. Si sabes algo, jeque al Abbas, por favor, dímelo".

      Un destello de lo que parecía simpatía pasó por los ojos de Nasir durante unos instantes. "Por supuesto", asintió con la cabeza.

      Nasir tomó un sorbo de lo que debía de ser su café, ya frío, y se reclinó en su asiento. "Querían ver unos caballos. Mi hermano Amir monta árabes, tenemos un establo lleno de ellos detrás de la casa. Él y su hermana eran jinetes aficionados. Estaban transportando algunos de sus caballos de un año por Samarra para reunirse con un comerciante. Para ser sincera, no sé mucho de este negocio, pero viajaban con un remolque lleno de animales".

      Carmen ya lo sabía, pero no quiso interrumpirle. Nasir por fin parecía dispuesto a contárselo y ella no quería que nada le distrajera de su historia.

      "Viajaban con un mozo de cuadra, un chófer y su entrenador. Se suponía que era un viaje de cuatro días. Yo estaba aquí con Lily y viajaban por el desierto, así que había muchos tramos en los que sus teléfonos no tenían cobertura. Es normal que no estemos en contacto durante unos días cuando hacen estos viajes".

      Nasir respiró hondo y bebió otro sorbo de café. Estaba sentado mirando el agua que corría por la fuente. Carmen se daba cuenta de que le costaba contar la historia a pesar de su duro exterior.

      "Cuando una semana después seguían sin volver, supe que algo iba mal. Estaba aquí con Lily y no me sentía seguro dejándola sola, así que envié a mi hermano menor Hamal a buscar".

      El jeque hizo una pausa y tosió en la servilleta. Probablemente habría preferido caer muerto antes que mostrarse vulnerable ante Carmen, y ella esperó a que se recompusiera.

      "Hamal fue quien encontró el remolque. El remolque quemado estaba tirado a un lado de la carretera, en medio del desierto. Nunca habían llegado a su destino. Se puso en contacto con las fuerzas de seguridad locales y éstas determinaron que el incendio había sido provocado. Los cuerpos de los caballos aún eran identificables. También encontraron los restos de dos personas".

      "¿Dos?" Carmen se incorporó.

      Nasir asintió sin mirarla. "El incendio fue terrible, confirmó Hamal. Pero sólo pudieron identificar los restos de dos víctimas. La policía descubrió que el resto de las víctimas estaban simplemente calcinadas hasta quedar irreconocibles. Se llevaron el remolque y todo su contenido de la carretera y se deshicieron de todo antes de que pudieran llegar nuestros propios investigadores."

      "¿Pero tienes dudas?"

      Nasir asintió. "No tiene sentido. Nada lo tiene. Si fueron bandidos, ¿por qué seguían los caballos en el remolque? ¿Por qué sólo encontraron dos cadáveres? ¿Por qué tenía tanta prisa la policía por deshacerse de las pruebas?".

      Nasir y Carmen se bebieron el café. Ella quería saber exactamente qué había hecho él para investigar este asunto, pero mantuvo la boca cerrada y esperó a que continuara.

      "Mi familia cree que estoy loco. Todos piensan que me estoy engañando a mí misma en lugar de aceptar la muerte de mi hermano".

      "No creo que estés loca", respondió Carmen inmediatamente, sin pensar. "Creo que tus preguntas son muy razonables".

      Nasir la miró y estudió sus brillantes ojos azules. Ella estaba presa de la atención y desesperada por que él continuara. Sin embargo, sabía que no debía presionarle. Estaban de acuerdo en averiguar qué les había ocurrido a sus hermanos, pero Nasir era un hombre temperamental.

      "Tengo a la gente de seguridad privada de Amir y a la mía propia investigando. Están recopilando información desde aquí hasta Sanaar".

      "¿El país vecino?"

      "Sí. Mi hermano y tu hermana tienen enemigos allí. Mi equipo aún no ha descubierto ninguna información, pero mis ojos están puestos en Sanaar".

      "¿Michelle tiene enemigos?" Esto era nuevo para Carmen. Michelle no era la tímida violeta que Nasir había descrito, pero tampoco era exactamente el tipo de persona que se ganaba enemigos con rapidez.

      Asintió con la cabeza. "Casi provocó una guerra entre Sanaar y Samarra. Así conoció a mi hermano. Tuvo que salvarla, luego supongo que decidió que quería quedársela".

      Carmen nunca había oído hablar de ella. "¿Salvarla de qué?"

      "De la cárcel", respondió Nasir enarcando las cejas. Parecía sorprendido de que Carmen no supiera de dónde había salido el amor de su hermana.

      "¿Qué?" Carmen odiaba admitir que estaba fuera de onda, pero a Michelle le convenía mantener algo así en secreto para que su familia no se preocupara por ella.

      "Dirigía una especie de clínica médica ilegal en Sanaar y la detuvieron. Mi hermano tuvo que convertirla en su esposa para sacarla de allí".

      Carmen sacudió la cabeza con incredulidad, aunque estaba segura de que Nasir decía la verdad. "Supongo que no quería que mis padres supieran que estaba en la cárcel. Nos contó que conoció a Amir cuando él apoyaba su labor de ayuda".

      "Estoy segura de que la mayoría de los padres no quieren oír que su hija estuvo en la cárcel. Es vergonzoso".

      Carmen miró fijamente a Nasir. "Mis padres están muy orgullosos de Michelle. No se lo dijo porque odia que se preocupen".

      "Es una tonta. Tendrían razón en preocuparse. Las mujeres no deberían viajar solas por medio mundo a países extranjeros donde no respetan ni comprenden las leyes y costumbres locales."

      "¿Así que crees que no pertenezco a este lugar?", desafió Carmen.

      "¿Crees que aquí estás segura?".

      "¿Me estás amenazando?"

      "No, pero estarías indefensa si lo hiciera. No hay nada que me impida hacer lo que quiera contigo, salvo mi propia restricción".

      "No sé a qué tipo de mujeres sueles atacar, pero puedo prometerte que no llegarías muy lejos conmigo".

      "¿Eso es un desafío?"

      "No me gusta cómo está yendo esta conversación. No he venido aquí para que me acose mi propio cuñado. Estoy empaquetando mis cosas y puedo ir a un hotel esta tarde. Podemos ponernos al día mutuamente sobre el progreso de nuestras investigaciones".

      "Como quieras". Nasir chasqueó los dedos como despidiéndose de Carmen.

      Ella quería echarle la bronca por su comportamiento irrespetuoso, pero el tono de la conversación que acababa de mantener le daba mucho miedo. ¿Realmente la había amenazado con violarla?

      Carmen huyó a su propio dormitorio y cerró la puerta tras de sí, aunque sabía que era probable que Nasir pudiera abrirla si quisiera. No había estado tan nerviosa desde que era estudiante. Todo iba tan bien, y luego habían discutido de algún modo sobre si él podía o quería enfrentarse a ella.

      Qué cabrón. Para un hombre como él, las mujeres probablemente sólo estaban ahí para tomarlas, si no pertenecían ya a otro hombre. Carmen se sentó en el banco a los pies de la cama y repitió la conversación una y otra vez, tratando de determinar si había interpretado mal o exagerado todo lo que había dicho el jeque.

      No. Estaba bastante segura de que sólo había insinuado que al menos podría tenerla. La idea de que aquel salvaje la tocara ponía enferma a Carmen. En realidad, no era cierto. Carmen deseaba que la idea de que Nasir la tocara la pusiera enferma. Sabía que ese pensamiento debía ponerla enferma.

      Pero no fue eso lo que sintió. Se ruborizó y el corazón le latía a mil por hora. Dios, Carmen esperaba de verdad que Nasir no hubiera visto el efecto que sus amenazas habían tenido en ella.

      Sacudió la cabeza para poner en orden sus pensamientos. Aquella reacción estaba totalmente fuera de lugar, sobre todo teniendo en cuenta las circunstancias. Carmen aún no sabía lo que haría con Michelle o Lily, pero de una cosa estaba segura. Tenía que alejarse de Nasir.
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      "¿Hola? ¿Hay alguien en casa? Amsah, querida, ¿dónde están Nasir y Carmen?".

      Carmen levantó la cabeza e intentó oír el resto de la conversación.

      "Oh, querida. ¿Tan grave ha sido? Ya veo. ¿Y dónde están ahora?"

      Carmen no pudo oír cómo continuaba la conversación. Se levantó y se arregló el pelo justo a tiempo antes de oír un ligero golpe en la puerta.

      "¿Carmen? ¿Querida? Soy Ara".

      Carmen no sabía qué sheikha era Ara, había olvidado si Ara era la alta o la baja. Pero no importaba. No era culpa de la jequesa que Nasir fuera un matón. Carmen se alisó la camisa y abrió la puerta.

      "Carmen", la mujer alta, con cara de preocupación, cogió la mano de Carmen entre las suyas. "¿Puedo pasar?"

      "Sí, por supuesto", Carmen se apartó para saludar a la jequesa y cerró la puerta tras de sí. "Siéntate", dijo, señalando la pequeña mesa con dos sillas.

      Carmen se sentó a la mesa con la elegante jequesa. "¿Pido té?", preguntó la jequesa. Antes de que Carmen pudiera contestar, asomó la cabeza por la puerta y dio instrucciones a la criada en árabe. En un instante, la muchacha regresó con un samovar de plata y dos tazas.

      Ara sirvió un brebaje rojo oscuro en un par de tazas humeantes y volvió a su silla, que había acercado a Carmen. "Bueno", empezó la jequesa, "supongo que debería disculparme por lo que hizo Nasir".

      "Oh, no hace falta", le aseguró Carmen. No es que Ara fuera responsable del comportamiento de Nasir. Nasir era un hombre adulto y podía disculparse si quería enmendarse. Sin embargo, Carmen no quería compartir ese pensamiento con la jequesa, que se había sentido claramente humillada por su hijastro.

      Carmen palideció al darse cuenta. Esperaba sinceramente que Ara no conociera los detalles del pequeño "desacuerdo" entre ella y Nasir. Carmen había supuesto que ninguna de las criadas hablaba inglés lo bastante bien como para entenderlo todo, pero parecía que al menos la chica lo hablaba lo bastante bien.

      "Seguro que es necesario", firmó Ara, "no tengo ni idea de lo que ha pasado esta tarde, pero no me cabe duda de que ha sido culpa de Nasir".

      Aquello fue un alivio para Carmen. Realmente no quería que Ara se enterara de las amenazas tan personales del jeque. Por alguna razón, aunque ella no había hecho nada para sugerir a Nasir que pudieran entablar algún tipo de relación física, seguía teniendo la sensación de que su intercambio había sido muy privado.

      Pero tampoco quería discutir con la jequesa. La discusión había sido culpa de Nasir. Definitivamente, él había afirmado que podía hacer lo que quisiera con ella.

      La sheikha dio un sorbo a su té. "Nasir siempre ha sido un... chico difícil".

      Ésa era una forma de decirlo, pensó Carmen. Miró su taza de té y cerró la boca.

      "Su madre murió cuando él ya era lo bastante mayor para haber formado una relación muy estrecha con ella y desde entonces ha tenido una necesidad límite de tener el control de cada situación. Especialmente cualquier situación que implique a alguien a quien quiere".

      Carmen se estremeció. Realmente había querido culpar del machismo de Nasir a su cultura o a sus insuficiencias. Era fácil odiar a un hombre que se creía casualmente superior a todas las mujeres. Era más difícil odiar a un hombre que secretamente temía perder a la gente.

      "Sé lo agresivo que puede llegar a ser. Su primer instinto cuando se siente inseguro sobre cualquier cosa es intentar demostrar su superioridad. Estoy segura de que no es su intención, pero a menudo resulta grosero, arrogante o algo peor".

      Sheikha dio un sorbo a su té y dejó que asimilara lo que había dicho. Si era cierto, Carmen tenía mucho más en común con Nasir de lo que le gustaba admitir. Su propio exterior duro era una máscara para las inseguridades que la habían atormentado de joven. La familia Granger no se había quedado sin un céntimo, pero habían tenido que entregar dos veces cada centavo que llegaba a sus manos. Carmen y Michelle estaban acostumbradas a llevar la ropa hasta que estaba completamente gastada o a comer pasta con salsa de tomate varias noches a la semana.

      "Nasir prácticamente perdió la cabeza cuando por fin supimos lo que les había ocurrido a Amir y Michelle. Perder a su hermano mayor y a su mejor amigo era literalmente una de sus peores pesadillas, y Nasir se culpaba por no haberlos vigilado. Ahora apenas soporta un momento de separación de Lily, a quien siempre ha protegido. Si se lo permitiéramos, organizaría cada momento de cada día para cada uno de los miembros de esta familia".

      "Vaya". Carmen podía empatizar con Nasir y su familia.

      Ara sacudió la cabeza con tristeza. "Está afligido y me temo que las cosas están empeorando. Ahora se hace ilusiones de que su hermano y tu hermana están vivos. Está obsesionado con encontrarlos y traerlos de vuelta. Ya no va a trabajar para poder dedicar todo su tiempo a organizar ese rescate imaginario".

      ¿Nasir trabajaba? Carmen se preguntó de qué tipo sería. "¿Pero estás segura de que están muertos?", preguntó a la jequesa. Era posible que Ara tuviera más información que Carmen aún no había oído.

      La anciana se secó una lágrima con el rabillo del ojo y asintió lentamente. "La policía ya la ha declarado muerta", respondió, como si aquello fuera el final del asunto. "Nasir no acepta la realidad. Todos estamos preocupados por él".

      Carmen consideró lo que le había dicho la jequesa y trató de cotejarlo con la información que le había dado Nasir. No creía que estuviera loco. Tal vez ella sufriera los mismos delirios que él, pero pensó que tenía razón. Esta "muerte" era muy sospechosa.

      Era evidente que a Sheikha no le parecía razonable la posibilidad de que Michelle y Amir estuvieran vivos. Carmen no quería discutir con ella, no tenía sentido. Nasir ya había dicho que tenía un equipo de hombres dirigiendo una investigación y Carmen le creyó.

      Para cuando pudo ver el fondo de su taza de té, Nasir había pasado de ser un peligroso matón al único aliado de Carmen. Era el único miembro de la familia al Abbas que quería averiguar exactamente qué le había ocurrido a Michelle.

      Amenazas irracionales o no, Carmen tendría que trabajar con Nasir si quería conservar alguna esperanza de volver a ver a su hermana. Tendría que encontrar la forma de mantenerlo a distancia y, al mismo tiempo, apoyarlo de alguna manera.

      Tras las revelaciones de la jequesa, el comportamiento de Nasir ya ni siquiera le parecía tan ofensivo a Carmen. Quizá había exagerado un poco. Estaba estresada y en un lugar extraño. Ni siquiera recordaba cómo habían llegado al punto en que la situación se agravó. Ahora toda la discusión le parecía infantil y ridícula. Nadie quería imponerse a nadie.

      "Así que, por favor, di que lo reconsiderarás y te quedarás aquí con nosotros", dijo Sheikha. "Farah tiene planeada una gran cena familiar y se sentiría muy decepcionada al saber que Nasir lo ha estropeado todo. Y estoy segura de que querrá conocer mejor a Lily".

      Ara dedicó a Carmen una cálida sonrisa y le apartó un mechón de pelo de la mejilla. A esta mujer se le daba muy bien ser tranquilizadora.

      "De acuerdo", aceptó Carmen. "Me encantaría cenar con vosotras".

      "¿Y ser nuestra invitada esta noche?", le dio un codazo Ara. "De todas formas, en este país no hay ningún hotel decente".

      Carmen se rió. Lady Ara no aceptaba un no por respuesta. Carmen se preguntó si Ara tenía más en común con Nasir de lo que ella creía. "Bueno, entonces me quedaré. Tengo muchas ganas de pasar más tiempo con Lily y me gustaría conoceros mejor a vosotras".

      "Entonces está todo arreglado", sonrió Ara, "Menos mal. Creo que Farah habría estrangulado a Nasir si te hubieras ido. El hombre tiene más de treinta años y ella cree que se porta mal porque nunca le dimos unos azotes cuando era niño."

      "De todos modos, lo que sea que haya preparado la jequesa Farah huele delicioso". Era cierto. A lo largo de la discusión, Carmen oyó golpes y golpes procedentes del patio y a una mujer dando órdenes en árabe. Había adivinado que Farah estaba organizando una barbacoa.

      El olor a carne especiada se coló por la ventana enrejada y a Carmen le rugió el estómago. Se había saltado la comida y no quería salir de su habitación después de su estúpido enfrentamiento con Nasir, así que estaba casi muerta de hambre.

      Carmen era una mujer en forma, delgada y esbelta, pero siempre tenía un apetito que escandalizaba a la gente. Podía comer tanto como un hombre del doble de su tamaño si tenía la oportunidad. Puede que se sintiera aprensiva a la hora de adaptarse a la cultura samarriana, pero no tenía esas reservas cuando se trataba de probar la comida de aquí.

      Sheikha Ara acompañó a Carmen al patio, donde pudo ver a un hombre asando carne mientras otro preparaba una mesa con diversas ensaladas y pan. Lily ya estaba mordisqueando un muslo de pollo y Sheikha Farah estaba detrás del hombre de la parrilla, al parecer dándole instrucciones explícitas y precisas.

      A Nasir no se le veía por ninguna parte, pero Sheikha Ghazal estaba allí, y lo más extraño de todo, una pareja que parecían hippies. Estaban tumbados en los muebles del jardín y llevaban caftanes. El hombre podría ser Samarri, pero tenía el pelo largo que llevaba recogido en una coleta y llevaba gafas de sol Wayfarer, Birkenstocks y vaqueros con su caftán corto y blanco de hombre. La mujer definitivamente no era Samarri. Era menuda, como Ghazal, pero estaba tan pálida que parecía casi translúcida junto a sus numerosas pecas. Su rasgo más notable, sin embargo, era su rizado pelo rojo, que llevaba en una especie de enorme trenza.

      "Ah -dijo la jequesa Ara-, Kaliq y Katie. Venid a conocer a vuestra hermana. Ésta es Carmen, la hermana de Michelle". Ara se volvió hacia Carmen. "Carmen, éste es nuestro segundo hijo, Kaliq, y su mujer, Katie. Vienen de visita desde Vermont".

      Carmen estrechó la mano de Katie y Kaliq, asombrada por lo diferente que era Kaliq de Nasir. Nunca habría adivinado que eran hermanos si los hubiera conocido en otras circunstancias.

      "Encantada de conocerte", saludó a la pelirroja. "Y mis condolencias. Es horrible. Me alegro mucho de que Lily estuviera aquí con Nasir".

      "Gracias", contestó Carmen, tomando asiento junto a Katie al borde de la fuente. "Creo que aún estoy en estado de shock".

      "Me lo imagino", contestó Katie. "¿Cuánto tiempo vas a quedarte en Samarra?"

      "Sólo iba a estar aquí una semana. Iba a recoger a Lily y volar de vuelta a Texas. Quizá comprar una casa cerca de mis padres".

      "¿En serio?" A Katie casi se le salen los ojos de las órbitas. "Nunca pensé que Nasir rompería con ella".

      "Bueno, ya hablaremos de eso", contestó Carmen, que no quería hablar de ello en absoluto.

      Las mujeres observaron a Lily jugar y Carmen se dio cuenta de que Nasir había aparecido y estaba sentado junto a su hermano Kaliq y otro hombre más joven que no conocía. Vio cómo Lily corría hacia él y saltaba a su regazo, rodeándole con los brazos. La niña aún no se había fijado en ella, pero era de esperar. Aún estaban conociéndose.

      "Lily tiene suerte de contar con tanta gente que la quiere tanto", comentó Kate, afortunadamente sin presionar a Carmen con el tema. "Es una niña increíble".

      Era increíble, estaba de acuerdo Carmen, y era muy popular. Carmen sólo tenía que encontrar la forma de pasar algún tiempo con ella sin que Nasir les respirara en la nuca.
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      Carmen se despertó a la mañana siguiente sintiéndose culpable. Había venido a Samarra para rescatar a su sobrinita de una cultura de opresión femenina sistemática. En lugar de eso, había encontrado a una niña que vivía como una princesa con una gran familia de parientes cariñosos, todos dispuestos a hacer cualquier cosa para complacerla.

      Carmen necesitaba recuperar el tiempo perdido y llegar a conocer a Lily. También quería saber más sobre la vida de su hermana en Samarra. Decidió que la mejor manera de empezar era visitar los caballos por los que su hermana estaba tan loca.

      Los graneros de al Abbas estaban justo detrás de la casa, por lo que Carmen no tuvo que contratar transporte ni guía para llegar hasta ellos. Fue una suerte, porque cuando salió de su habitación aquella mañana, el patio estaba vacío. No tenía ni idea de qué hora era, pero debía de haberse quedado dormida.

      Aunque no había salido de la villa desde que llegó, Carmen recordaba haber entrado por las grandes puertas dobles de un extremo. Los laterales del patio estaban llenos de puertas individuales, pero por lo que ella sabía, todas ellas conducían a dormitorios, cuartos de baño y salas de estar.

      Así que quedaban las grandes puertas dobles del otro extremo del patio. Aquello era fácil. Carmen se deslizó entre las sombras, con la sensación de estar haciendo algo furtivo, aunque no fuera así. No estaba espiando y no había razón para que no se dejara ver un poco mientras no hubiera nadie. No estaba entrando en el dormitorio privado de nadie.

      Abrió las grandes puertas de madera, pesadas pero sin llave, y entró en una especie de sala de estar. Estaba amueblada con pesados muebles de cuero y teca, y en la pared había varios cuadros de caballos de tamaño natural. La habitación era la versión adolescente de los sueños más salvajes de Carmen.

      En secreto, siempre había estado un poco loca por los caballos. Carmen y su hermana se habían divertido horas y horas montando a pelo el caballo de tiro de sus abuelos, y de vez en cuando sus amigos más ricos les habían permitido montar sus propios ponis. Pero los Granger nunca habían tenido dinero para clases de equitación.

      Carmen atravesó las pesadas puertas de madera del otro extremo de la habitación y se encontró con la dura luz del desierto. Por alguna razón, la luz del patio era mucho más intensa que la del jardín. Probablemente porque la arena reflejaba la luz de forma diferente.

      Una vez que sus ojos se adaptaron a la luminosidad, pudo ver que estaba en el lugar correcto. Pudo ver varios prados donde había bonitos caballos árabes, algunos solos, otros en pequeños grupos y algunos incluso con potros.

      También vio dos establos enormes. Carmen se dirigió hacia ellos, manteniéndose en los caminos de piedra entre los prados. Mirando a su alrededor, se dio cuenta de que todos y cada uno de los animales estaban en excelentes condiciones. A la familia al Abbas debía de costarle una fortuna mantener en funcionamiento aquellas instalaciones, pues el agua y la hierba escaseaban en el desierto.

      Cuando llegó al primer establo, no le sorprendió lo más mínimo encontrarlo climatizado. Amir era claramente un hombre que no había reparado en gastos cuando se trataba de sus aficiones.

      Los boxes que bordeaban el pasillo parecían todos nuevos, y algunos de ellos estaban ocupados. Cada box llevaba una placa de bronce con el nombre del caballo, así como una placa con instrucciones sobre alimentación, medicación y cualquier otro tipo de cuidados que necesitara el animal.

      Carmen pasó junto a varios hombres que barrían o limpiaban el estiércol en silencio. Ninguno le dirigió la palabra ni reparó en ella. Le pareció bien. Deambuló de establo en establo, mirando los establos ocupados.

      La mayoría de los caballos eran árabes, que Carmen sabía que criaba y montaba Amir. Pero también había de otras razas. Carmen pasó junto a un enorme pura sangre blanco que tenía escrito "Descarado" en la placa. También pasó junto a unos ponis más pequeños y viejos.

      Carmen acababa de decidirse a buscar al poni Príncipe de Lily cuando vio una yegua negra que la hizo detenerse. "Jocara" estaba escrito en la placa del establo. Era el caballo de su hermana. Carmen reconoció el nombre en las cartas de su hermana. El caballo había sido un regalo del marido de su hermana y Michelle lo montaba todos los días.

      Carmen persuadió a la yegua para que se acercara, se acercó a la puerta del establo y asomó la cabeza. "Hola, chica", Carmen acarició el largo hocico rayado de blanco del animal. "No me conoces. Soy la hermana de Michelle, Carmen. Seguro que te gustaría que fuera Michelle. ¿Te ha montado alguien desde que ella se fue?".

      Carmen no se atrevía a decir "desde que murió". Tenía que seguir creyendo que Michelle volvería, que podría pedirle perdón y reconciliarse con ella.

      A Carmen se le hizo un nudo en la garganta y luchó por mantener la compostura. No quería llorar, no aquí. Ahora no. Abandonó el caballo y regresó enérgicamente por el pasillo, volviendo a su habitación durante un rato.

      Entonces lo oyó. La risa de una niña. Siguió el sonido, primero por un pasillo y luego por otro, hasta que se encontró frente a una puerta abierta. Se arrastró hasta ella y miró dentro.

      Era un picadero cubierto y Nasir llevaba a Lily en un pequeño poni blanco y gordo. Farah estaba sentada detrás de una pequeña pared de madera y los animaba mientras giraban en pequeños círculos. El poni llevaba una silla negra y morada y una brida a juego, con envolturas moradas alrededor de las patas. Lily iba vestida como una pequeña vaquera.

      La escena hizo sonreír a Carmen. Lily se agarró a los cuernos de la silla mientras Nasir la guiaba, girándose una y otra vez para asegurarse de que estaba bien. Prince parecía un malvavisco con patas, o quizá una oveja muy limpia.

      Justo a la mitad, cuando todo parecía ir bien, Lily preguntó por su mami. "¿Mamá?" gorjeó la niña, primero con una sonrisa en la cara. Luego "¿Mamá? ¿Mamá? ¿Mamá?" unas cuantas veces más, cada vez más angustiada. Nasir detuvo el caballo y acarició y tranquilizó a Lirio, pero no conseguía calmarse. Quería a su mamá.

      Nasir cogió a Lily en brazos y ella empezó a llorar. Primero fue un gemido, luego un fuerte llanto, le golpeó con sus pequeños puños y gritó hasta que se le puso la cara roja. Nasir la acarició y la abrazó para consolarla, pero ella no se calmaba.

      Por fin, cuando Farah entró en el ring, apartó a Lily de Nasir y la niña se calmó. Farah habló con Nasir y luego, con Lirio en brazos, se dirigió a la puerta tras la que se ocultaba Carmen.

      Carmen tenía que pensar rápido. No quería que pensaran que había estado espiando, aunque no era ésa su intención. Se escondió entre la puerta y la pared mientras Farah pasaba a paso ligero con la niña en brazos.

      Cuando estuvo segura de que se habían ido, Carmen salió de detrás de la puerta. Iba a entrar en el ring para hablar con Nasir, pero cuando lo vio, se detuvo. Estaba apoyado en la barrera de madera y tenía los hombros caídos. Tardó un minuto en darse cuenta de lo que le pasaba, al principio pensó que estaría enfermo, pero luego se dio cuenta. Estaba sollozando.

      Aquello era demasiado para Carmen. No podía soportar ver a Nasir derrumbarse después de haber visto a Lily suplicando por su madre. Unas lágrimas largas y contenidas brotaron de los ojos de Carmen, mojaron su cara y gotearon sobre su camisa.

      Entró en el cuadrilátero y se acercó a Nasir, que estaba tan absorto en su dolor que ni siquiera se percató de su presencia hasta que ella le puso una mano en la ancha espalda. Se estremeció y ella pudo ver las lágrimas en su rostro.

      "Lo he visto", explicó ella, sin apartar la mano de su hombro. "La recuperaremos, ¿verdad?", preguntó, más para tranquilizarse a sí misma que para tranquilizarlo a él.

      Él la sorprendió enderezándose y rodeándola con ambos brazos, atrayéndola contra él. Carmen se fundió con él y se sintió reconfortada por el calor de su cuerpo. "Sí -respondió él, con voz grave y ronca-. "No renunciaré a ellos. Volverán".

      Antes de que Carmen supiera lo que estaba ocurriendo, los labios de Nasir se encontraron con los suyos. Ni siquiera estaba segura de si la estaba besando a ella o ella a él, pero sabía que eso era lo que necesitaba. Carmen abrió la boca y aceptó su lengua inquisitiva, deseosa de saborearlo. Quería sentir su poder y su convicción.

      Carmen rodeó la cintura de Nasir con los brazos y se acercó a él todo lo que pudo. Su lengua penetró profundamente en su boca, burlándose de la suya y explorando cada rincón. Sólo podía pensar en que quería más.

      Aunque sabía que el granero tenía aire acondicionado, Carmen estaba radiante. Sabía que probablemente tenía la piel enrojecida, sobre todo el escote, y el calor la mareaba. Estaba desesperada por quitarse la camiseta que llevaba Nasir. En aquel momento, su cuerpo parecía ser la solución a todos sus problemas.

      Carmen sintió que el borde de la puerta de madera le oprimía la parte baja de la espalda y Nasir se acercó más a ella. Podía sentir su virilidad agitándose y lo único que deseaba era que la tomara, aquí y ahora. Carmen necesitaba tanto la sensación de estar cerca de alguien y ser amada. Llevaba mucho tiempo sola y la desaparición de su hermana la había dejado vulnerable.

      Además, Nasir era el hombre más guapo que había conocido en su vida. Incluso cuando estaba enfadada con él, tenía que admitir ese pequeño hecho. Olía a vainilla y tabaco, aunque ella sabía que no fumaba, y su aroma le recordaba al de las bibliotecas y los libros antiguos.

      Carmen se dio cuenta de que no sabía nada de aquel hombre. Sabía que era guapo, dominante y rico, pero no sabía nada de sus preferencias o aficiones. Al parecer, tenía algún tipo de profesión y ella no tenía ni idea de cuál era.

      De momento, se habría conformado con saber qué aspecto tenía desnudo. Quizá para saber qué clase de amante era. Si follaba como besaba, entonces valdría la pena para Carmen. Era tan poderoso con ella, la forma en que la sujetaba entre la pared y su duro cuerpo. Tal vez quisiera atarla o incluso azotarla.

      Carmen mordió el labio de Nasir y le oyó gemir suavemente. Aún podía saborear la sal de sus lágrimas en los labios y deseaba consolarlo tanto como quería que él la consolara a ella. Deseó que estuvieran en su dormitorio y no en un establo de caballos.

      "No podemos hacer esto aquí", interrumpió el beso, en parte para recuperar el aliento y en parte para impedir que continuara.

      Nasir miró fijamente a Carmen a los ojos y asintió levemente. "No deberíamos haber hecho esto", respondió. "Tengo que limpiar a Prince y asegurarme de que Lily está bien". Nasir se alejó de Carmen, llevando tras él al pequeño poni blanco y dejándola sola en el ring, sintiéndose más sola que nunca.
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      Aquella noche Nasir no vino a cenar. Carmen se sentó entre las sheikhas Ara y Farah e intentó ayudarlas a dar de comer a Lily, que no era tan paciente como lo había sido con Nasir por la mañana. Las señoras untaron hummus en tiras de pan de pita para la niña. Pero acabó más en el suelo que en su boca.

      "¿Ha aceptado ya el funeral?", preguntó Sheikha Ghazal desde el otro lado de la mesita. Su rostro, cuidadosamente maquillado, estaba lleno de preocupación. "Ha pasado más de una semana. Sé que no tenemos cuerpos para un funeral de verdad, pero tenemos que hacer algo".

      Ara suspiró y sacudió la cabeza. "Aún tiene sus locas ideas en la cabeza. Cree que va a encontrarlos y que nos han engañado a todos. Mantiene a todo su personal de seguridad y al de Amir ocupados las veinticuatro horas del día".

      "Al menos podrían averiguar quién fue el responsable del incendio", replicó Ghazal.

      "Seguro que lo harán. Probablemente fueron unos bandidos que se excedieron. Aun así. No podemos dejar que siga así. Alguien tiene que asumir al menos la responsabilidad de Amir".

      Las señoras siguieron hablando de los intereses comerciales de la familia y de cómo se gestionaban tras la desaparición de Amir mientras Carmen comía tranquilamente. Quería interrumpirlas para decirles que Nasir tenía razón, pero estaba perfectamente claro que ella y Nasir eran las únicas personas en el mundo que creían que Amir y Michelle no estaban muertos. Así que Carmen escuchó y mantuvo la boca cerrada, con la esperanza de enterarse de cualquier detalle que pudiera ayudarla a averiguar dónde estaba su hermana.

      De todos modos, no estaba de humor para hablar. Llevaba toda la tarde intentando asimilar lo que había pasado con Nasir en el granero. Todo le había parecido tan bien cuando la besó. Él la necesitaba tanto como ella a él en aquel momento. Nunca en su vida la habían besado con tanta pasión.

      Sin embargo, cuando se separaron, su rostro contaba una historia diferente. Parecía frío y enfadado. Le dijo explícitamente que aquellos besos nunca deberían haberse producido. Carmen se devanó los sesos intentando recordar exactamente lo que había ocurrido.

      Le vio llorar y se acercó a él. Sabía exactamente que ella le tocó primero; le puso una mano en la espalda. Luego él se levantó y la abrazó. Sin embargo, a partir de ese momento sus recuerdos se volvieron borrosos.

      Carmen no podía decir con seguridad si había besado a Nasir o si él la había besado a ella. En cualquier caso, cuando sus labios se encontraron, él había tomado el control. Había sido muy enérgico y la había empujado contra la pared.

      ¿Acaso se había aprovechado de la situación? Estaba claro que se encontraba en un estado vulnerable. Además del estrés de perder a su hermano, la tensión de ser una madre de alquiler para Lily le resultaba obviamente difícil de sobrellevar. Además, toda su familia pensaba que estaba loco por creer que Amir y Michelle seguían vivos.

      Carmen podía ver cómo Nasir quería aferrarse a cualquier apoyo que pudiera conseguir. Estaba sometido a mucha presión, sobre todo porque dirigía él solo cada detalle de la operación de rescate.

      Por otra parte, no era como si Carmen lo hubiera sujetado y se hubiera aprovechado de él. Además, hacía poco que él había declarado explícitamente que podía hacer lo que quisiera con su cuerpo. Tenía que haber algún interés por su parte.

      En cualquier caso, Carmen sabía una cosa con certeza. No podía seguir en la casa. Sus sentimientos hacia Nasir eran demasiado confusos y temía no poder pensar con claridad cuando él estuviera presente. No quería que su relación de amor-odio afectara a sus decisiones sobre la búsqueda de su hermana o al futuro de Lily si su hermana estaba realmente muerta.

      Por eso, al final de la comida, se vio obligada a agradecer a los jeques su insuperable hospitalidad e informarles de que ya no se quedaría con ellos.

      "¿Pero por qué?" Farah parecía preocupada. "Espero que nadie se haya sentido incómodo o no bienvenido".

      Carmen sonrió. "No, jequesa, en absoluto". Llevaba toda la tarde practicando aquellas frases. "Es que no soporto estar aquí por primera vez en casa de mi hermana, rodeada de todas sus cosas, después de haberla perdido. Me rompe el corazón".

      "Vaya", Farah le dio una palmada en el hombro. "Pobrecita. Podemos hacer que te quedes en casa de Kaliq y su mujer. Aún tienen personal y tendrás compañía".

      Carmen se preocupó momentáneamente. No había visto venir esta posibilidad. "No, gracias, jequesa, está bien. Creo que necesito un poco de tiempo para recomponerme. Creo que soy el tipo de persona que necesita mucha intimidad para hacer el duelo".

      Ara asintió. "Entiendo lo que quieres decir. Por desgracia -tomó un sorbo de té-, la industria turística de Samarra es aún incipiente. Me temo que no tenemos ni un solo hotel decente".

      "No te preocupes", aseguró Carmen a la señora. "He encontrado un pequeño hotel boutique en las afueras de la capital. Es básico, pero he mirado en su página web y tienen muy buenas críticas de huéspedes anteriores."

      "¿Hotel boutique?", repitió Sheikha Ghazal, sin intentar ocultar el escepticismo de su rostro.

      "Sí, se llama Rosa del Desierto".

      "Muy bien, querida, por favor, coge uno de nuestros coches. Si este hotel boutique te parece demasiado dudoso, vuelve y te buscaremos otra cosa. De lo contrario, tienes nuestros números para que nos encontremos cuando estés lista".

      Carmen esperaba más resistencia por parte de las señoras. Se había preparado para una larga y educada discusión sobre la prohibición de alojarse en un hotel. Estaba un poco sorprendida, pero no podía decir que le decepcionara que las jequesas estuvieran dispuestas a dejarla marchar. Tal vez vieran la determinación en su rostro o tal vez no creyeran que realmente se marcharía.

      Tras la cena, Carmen recogió sus pertenencias, se despidió de las sheikhas y de Lily con un beso y se marchó sin ver a Nasir. Los jeques le habían asignado uno de sus Land Rover y un chófer. Estaban dispuestos a dejar que se alojara en un hotel, pero no querían oír que se había quedado tirada sin transporte.

      Le explicaron que el transporte público de la capital era inadecuado y que ella era especialmente vulnerable a las estafas o cosas peores. Podía ser cierto, o quizá sólo querían que alguien la vigilara.

      En cualquier caso, Carmen estaba satisfecha con el acuerdo y agradecida de que le proporcionaran un coche. Quizá ahora pudiera llevar a cabo su propia investigación en la capital.

      Carmen se reunió con su chófer Abdul y le dio la dirección de la Rosa del Desierto. Se lo pensó un segundo sin decir palabra y luego abrió la puerta trasera para que ella pudiera subir. Este coche no era tan lujoso como el de Nasir, pero era perfecto para Carmen.

      Afortunadamente, el coche tenía buenos amortiguadores y asientos cómodos, porque la carretera a la capital era pedregosa. Carmen tuvo que cerrar las ventanillas para que el polvo levantado por los caminos de tierra no empolvara el coche. Intentó leer, pero el viaje era demasiado accidentado, así que se resignó a mirar por las ventanillas oscurecidas hacia la inmensidad del desierto.

      Tras hora y media sin ver absolutamente nada, Carmen pudo ver la capital a lo lejos. No era una gran ciudad, sólo vivían en ella unas cien mil personas, pero seguía siendo una ciudad. Carmen pudo ver un grupo de edificios blancos de adobe, algunos de los cuales tenían cuatro o cinco pisos.

      A medida que se acercaban a la ciudad, Carmen pudo ver otros coches en la carretera, familias con animales de carga e incluso gente en bicicleta. Había familias ataviadas con ropas tradicionales consistentes en largos vestidos blancos para los hombres y negros para las mujeres, pero también familias vestidas con vaqueros y camisetas. Éstas fueron una agradable sorpresa para Carmen. No destacaría tanto como pensaba.

      El conductor condujo hasta un edificio de cuatro plantas, de ladrillo de barro blanco, que no se distinguía de los demás. Había una especie de pequeño restaurante en la primera planta y ningún rastro de publicidad.

      "¿Es eso?" le preguntó Carmen, observando el edificio. No parecía un edificio nuevo.

      El conductor asintió.

      "Vale, espera aquí".

      Carmen se había puesto en contacto con la Rosa del Desierto en inglés, así que entró en el comedor y se acercó con confianza a la adolescente dormida que estaba detrás del mostrador. "¿Hola?", preguntó, "siento despertarte". El chico siguió durmiendo. "Um", le dio un golpecito Carmen.

      Se levantó lentamente, vio a Carmen y casi se cae del taburete.

      "Hola. He hecho una reserva. ¿Es éste el Hotel Boutique Rosa del Desierto?".

      El chico levantó un dedo y corrió a la cocina. Volvió con un hombre mayor con un gran bigote poblado y un delantal.

      "Hola", le saludó Carmen. "¿Es ésta la Rosa del Desierto?"

      El hombre también la saludó, limpiándose las manos en el delantal. "Sí, sí, bienvenida a Samarra. Soy Mohammed y este joven perezoso es mi hijo Hassan. Por favor, deja que te ayude con tus cosas".

      Mohammed siguió a Carmen hasta el coche y hubo cierta confusión entre él y su chófer sobre si éste les entregaría el equipaje. Una vez solucionado, Mohammed la condujo de nuevo al restaurante.

      "¡Te hemos cambiado la habitación a nuestra suite nupcial gratis porque eres nuestra única huésped!".

      "Gracias", respondió Carmen, preguntándose cuántas habitaciones tenía el hotel. Mohammed condujo a Carmen por una puerta trasera a un pequeño patio donde había varias hermosas palmeras datileras y una pequeña fuente.

      "Puedes utilizar el patio siempre que quieras y el desayuno en el restaurante está incluido", le explicó su anfitrión, y la condujo por una escalera exterior hasta el segundo piso. "Y aquí estamos", abrió una de las cuatro puertas que bordeaban un corto pasillo.

      Carmen entró en su habitación y sonrió. Si ésta era la suite nupcial, no quería ni imaginarse lo básicas que eran las habitaciones estándar. La suite nupcial parecía una versión algo mejorada de la celda de una prisión. Las ventanas tenían barrotes. Carmen vio una cama individual con un horrible edredón de poliéster rosa, un pequeño televisor que probablemente pasaba por antiguo y un escritorio con una silla.

      Mohammed le dio la contraseña del wifi y la dejó a su aire. "Recuerda -dijo al salir- que Hassan y yo estamos aquí si necesitas algo". Carmen le dio las gracias. Enrolló la maleta en un rincón y se sentó en la cama, que se balanceó bajo ella. La habitación estaba bastante por debajo de la comodidad de su alojamiento con la familia al Abbas, pero estaba limpia y el dueño parecía un buen hombre.

      Cinco minutos después, Carmen salió. La televisión de la habitación no funcionaba en absoluto e Internet funcionaba muy lentamente. No podía quedarse sentada en aquella habitación toda la noche. Si no, se volvería loca de aburrimiento y probablemente acabaría rumiando sus fracasos con Michelle, Lily o Nasir.

      Carmen tenía que salir de allí. Se cubrió el pelo con un pañuelo, se puso la chaqueta, hizo la maleta y salió por la puerta, pues tenía intención de explorar la capital de Samarra. Al fin y al cabo, había venido hasta aquí. Así que más le valía ver la tierra que tanto había amado su hermana.
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      El primer objetivo de Carmen era averiguar dónde demonios estaba realmente. Sabía que la Rosa del Desierto no estaba en el centro de la ciudad, pero no tenía ni idea de cómo llegar a las atracciones turísticas, como el mercado o los edificios históricos.

      Quería caminar, pero tanto Mohammed como Abdul la desanimaron cuando lo mencionó. Como conocían la ciudad mejor que ella, confió en su criterio. Abdul la llevó al mercado, aparcó y la acompañó dentro.

      Carmen tuvo que admitirlo: El ambiente era bastante mágico. Aún estaba amaneciendo, el sol ya se había puesto, pero el cielo seguía brillante. Los pasillos del mercado estaban llenos de familias que compraban para cenar o cotilleaban con sus vecinos.

      Carmen se sentía como en un caleidoscopio. Estaba rodeada de joyas, sedas y flores de todos los colores del arco iris. Un millón de olores, de incienso, pollo asado que le hizo plantearse una segunda cena y aceite de motor, pasaban a su lado. Era una sobrecarga sensorial y le encantaba.

      Abdul, el conductor, no estaba tan entusiasmado. Seguía de cerca a Carmen, lanzando miradas malignas a los comerciantes que intentaban llamar su atención. De vez en cuando les gritaba en árabe, aunque Carmen no tenía ni idea de por qué. Abdul parecía un hombre muy serio.

      Por otra parte, quizá tuviera motivos para estar en guardia. Carmen no podía asegurarlo, pero tenía la clara sensación de que la seguían. Se acercó a un puesto de venta de pañuelos y fingió mirar una tela de seda morada que colgaba del techo.

      Miró a su alrededor, pero no vio a nadie sospechoso. En cambio, vio a varios lugareños que la miraban fijamente, pues era la única extranjera de la zona. Sin embargo, ninguno de ellos parecía tener más que un interés pasajero en ella.

      Entonces lo vio a él. Después de todo, no era la única extranjera. Había un hombre que fingía mirar la decoración de la mesa. Carmen lo miró de reojo.

      Sin duda fingía interesarse por los cuencos y los cubiertos. Cuando Carmen compró el paño morado y se dirigió a otro puesto, el hombre la siguió, fingiendo estar interesado en algo que había dos puestos detrás de ella.

      Se preguntó qué querría. Parecía una especie de muñeco de G.I. Joe, con la cabeza rapada y botas de combate. Podría haber sido un turista más, curioso por una mujer que viajaba sola por Samarra, pero el instinto de Carmen le decía que tenía otro interés por ella.

      El asunto la incomodó tanto que decidió que ya había hecho suficientes compras por esa noche. Carmen recogió su nuevo pañuelo morado y pidió a Abdul que la llevara a casa. Él asintió e inmediatamente la condujo de vuelta por el mercado hasta el coche, tomando una ruta mucho más directa que la que ella había tomado en el camino de ida.

      En ese momento, el hombre misterioso ni siquiera se molestó en ocultar que los estaba siguiendo. Fue tras ellos hasta que Carmen y Abdul estuvieron a salvo subidos al Land Rover y de camino de vuelta al Rosa del Desierto.

      Carmen volvió a su habitación y apenas saludó al dormido Hassan. ¿Quién era el hombre que la había seguido? Tal vez fuera algún tipo de espía. En realidad eso no tenía sentido, porque ella no estaba haciendo nada que mereciera ser vigilado, pero Carmen no tenía otra idea.

      A la mañana siguiente, cuando Carmen vino a desayunar, las cosas se pusieron aún más raras.

      "Tu novio estuvo aquí", dijo Mohammed, sin mirarla a los ojos.

      "¿Mi novio?", preguntó Carmen, preguntándose si ya había estado allí algún miembro del clan al Abbas.

      "David", respondió Mohammed, aún sin mirarla.

      "No conozco a ningún David", replicó Carmen.

      Esto llamó la atención de Mohammed. "Dejó su número", añadió el hotelero. "Dijo que sin duda querrías hablar con él enseguida. Intentó que le dejara subir a tu habitación. Tuve que decirle que no permitimos visitas masculinas. Dijo que tenía nueva información sobre alguien llamada Michelle".

      Carmen dejó caer la taza de té al suelo. "Lo siento, la limpiaré", e intentó limpiar el líquido rojo.

      "No te preocupes", contestó Mohammed, que se apresuró a traer un paño de cocina. "¿Conoces a esta Michelle?"

      "Es mi hermana desaparecida", explicó Carmen, sin ver ninguna razón para no decirle la verdad a Mohammed.

      "Oh, no", Mohammed parecía preocupado. "¿La estás buscando aquí?"

      "Sí. Pero las cosas no van muy bien".

      "Lo siento", respondió Mohammed. "Quizá este tal David pueda ayudarte. Pero yo que tú tendría cuidado con un tipo así. He conocido a hombres como él. Son peligrosos. No te subas a un coche con él".

      Carmen no tenía ni idea de cómo Mohammed podía saber todo eso de haber conocido a aquel tipo, pero tenía la clara sensación de que tenía toda la razón. ¿Era David el tipo que la había seguido en el mercado? Si era así, ¿por qué no se había presentado? Si era él, debía de haberla seguido hasta el hotel, presumiblemente porque quería saber dónde se alojaba.

      "Gracias, Mohammed -respondió Carmen, sorbiendo su nueva taza de té.

      Tenía mucho en qué pensar. Su intuición le decía que el tal David era un mal tipo. Venir a su hotel y pedir que la dejaran entrar en su habitación no era una buena forma de hacer negocios.

      Por otra parte, Carmen estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para averiguar qué le había ocurrido a Michelle. Sabía que no podría resistirse a llamar al número de David, sobre todo porque éste había llamado a Michelle por su nombre.

      En cambio, Carmen se preguntó si debería llamar primero a Nasir. Seguramente querría saber si alguien más afirmaba tener información sobre su hermano. David no había afirmado tener información sobre Amir, sólo sobre Michelle. ¿Y no le habría resultado mucho más fácil a David ponerse en contacto con Nasir si quería hablar con él?

      A Carmen le preocupaba un poco que, si llamaba a Nasir, éste pensara que se estaba inventando razones para ponerse en contacto con él. En realidad, aún no tenía nada nuevo de lo que informar. Por lo tanto, decidió llamar a David y averiguar cuál era su preocupación. Si realmente tenía información, siempre podría llamar a Nasir e implicarle.

      Carmen marcó el número que David había dejado a Mohammed. Sonó dos veces antes de que contestara la voz ronca de un hombre: "Aquí Kapa".

      "Perdone -empezó Carmen-, ¿hablo con un tal David? He recibido un mensaje de una persona llamada David que decía tener información sobre mi hermana Michelle".

      "¿Señorita Granger?" La voz del hombre cambió por completo. Era tan brillante y alegre que parecía que Carmen estuviera hablando con otra persona. "Hola, soy David Kapa. He intentado pasarme por tu hotel esta mañana para hablar contigo, pero parece que allí tienes tu propia seguridad", se rió David.

      Carmen no estaba de humor para charlas amistosas. "¿Has mencionado que tenías información sobre mi hermana?".

      "Vayamos al grano, ¿vale? Lo comprendo, señorita Granger. Estoy seguro de que quiere recuperar a Michelle".

      Carmen se quedó paralizada. "¿Qué sabes?"

      "Me temo que tengo que hablar contigo en persona. Podemos hablar en mi despacho. Enviaré un coche a recogerte".

      "No, preferiría que nos viéramos en mi hotel", replicó Carmen, recordando la advertencia de Mohammed.

      "Se trata de información sensible", replicó David, con voz más suave.

      "Lo comprendo. Podemos vernos en el restaurante de mi hotel. Nunca he visto a nadie allí, salvo al dueño y a su hijo. Estoy seguro de que servirá para nuestros propósitos".

      Carmen oyó suspirar a David en la línea: "De acuerdo. ¿Estás preparada para quedar esta tarde?".

      Carmen aún tenía unas horas hasta su reunión con Kapa, pero seguía sintiéndose tan insegura que no tenía ningún deseo de salir del hotel aquella mañana. Se sentó en el patio a leer un libro e intentar calmar sus nervios. Le dijo a Mohammed que se reuniría con David en el restaurante y acordaron que Mohammed la vigilaría desde la cocina.

      Cuando empezó la reunión, Carmen estaba destrozada. Había bebido demasiado té y la tensión por saber si encontraría o no a su hermana era enorme.

      "¿Quieres que hable con él?", le ofreció Mohammed.

      "No, gracias Mohammed, creo que tengo que ser yo".

      Cuando por fin llegó David Kapa, los nervios de Carmen estaban a flor de piel. Era el mismo hombre que la había seguido en el mercado. "¿Señorita Granger?" Sonrió y le estrechó la mano.

      "Te vi en el mercado", respondió ella con frialdad. "¿Por qué me has seguido?

      "Necesitaba confirmar que me dirigía a la persona adecuada. Se trata de información muy sensible".

      "¿Qué es una información sensible? No me has dicho nada".

      "¿Nos sentamos a tomar una taza de té?". David sonrió como si estuviera bromeando, Carmen estaba alerta. Se unió a él en una mesa y esperó a que continuara.

      "Señorita Granger, veo que está muy ansiosa por ir al grano. Ya veo".

      "¿Qué querías decirme?". Carmen no soportaba que aquel hombre se entretuviera más.

      "Bueno, para ir al grano, señorita Granger, creemos que su hermana Michelle sigue viva".

      Carmen tenía como un millón de preguntas, pero empezó por: "¿Quién es ese 'nosotros' al que se refiere?".

      "Nosotros es Seguridad Privada Manada de Lobos. Mi jefe y yo trabajamos en esta parte del mundo para rescatar rehenes y niños secuestrados. Solemos trabajar con padres que han perdido a sus hijos en batallas por la custodia, pero tenemos una impresionante cartera de secuestrados a los que hemos rescatado."

      "¿Y cómo rescata la Manada del Lobo a estas personas?"

      "Como sea necesario", sonrió David. "Normalmente por la fuerza de las armas", explicó a continuación.

      "Entonces, ¿por qué te acercas a mí y no a la familia al Abbas?".

      David miró a lo lejos y frunció el ceño. "Señorita Granger, ¿cuánto sabe de la familia del marido de su hermana?".

      "No mucho", admitió Carmen.

      "¿Sabías que estaban implicados en un antiguo conflicto político con el país vecino?", preguntó David.

      "Vagamente. No conozco los detalles. ¿Qué tiene esto que ver con mi hermana?".

      "Tenemos razones para creer", David removió su té e hizo una pausa, "que tu hermana es una rehén en Sanaar".

      "¿Qué razón tenéis para creer eso? ¿Por qué debería confiar en vosotros?

      "Tenemos un informador de alto nivel en el régimen actual de Sanaar. Nuestro contacto de inteligencia nos ha confirmado que tanto Amir al Abbas como su esposa están vivos. Pero quizá no por mucho tiempo".

      "¿Qué servicio me estáis ofreciendo aquí, señor Kapa?"

      "Podemos salvar a tu hermana. No podemos prometer nada sobre Amir al Abbas, pero podemos salvar a Michelle".

      Carmens se sintió helada. Sentía que si aceptaba la oferta de David estaría traicionando a Nasir, pero realmente no tenía elección. Haría cualquier cosa por recuperar a Michelle. "¿Y qué ganas tú con eso?"

      sonrió David. "Nuestros honorarios, por supuesto. Podemos recuperar a tu hermana, pero no será fácil. Es una misión peligrosa".

      "¿A cuánto ascienden vuestros honorarios?"

      "Un cuarto de millón de dólares, más gastos".

      Carmen no tenía ni idea de cuánto solían costar este tipo de misiones, pero tampoco estaba en condiciones de comparar precios. Y un cuarto de millón de dólares era exactamente la cantidad que tenía ahorrada para la casa de sus sueños. "Bien, pero tengo que ponerme en contacto con Nasir al Abbas".

      David frunció el ceño. "Me temo que eso no es posible, señorita Granger. Tenemos motivos para creer que Nasir estuvo implicado en el secuestro de su hermano. Seguro que sabes que Nasir se hará cargo de todos los negocios de su hermano".

      Carmen miró a David. ¿Nasir, implicado en la desaparición de su hermano? Aquello no sonaba nada plausible. Pero, para ser sincera, apenas conocía a aquel hombre.

      "Bien", aceptó Carmen. "Éste es el trato. Me proporcionas pruebas fotográficas de que Michelle está viva y te giro el dinero. La mitad antes de que empiece la operación y la otra mitad después de que mi hermana regrese sana y salva".

      David suspiró, molesto. "Trato hecho".
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      Carmen vio a David Kapa salir del restaurante y se sentó sola en su mesa durante unos minutos, intentando ordenar sus pensamientos. No había duda de que aquel hombre le había prometido la luna. Sin embargo, parecía saber de lo que hablaba y Carmen dudaba de que cualquier hombre en esta línea de trabajo la hubiera atraído.

      Lo que realmente le molestó fue lo que Kapa dijo de Nasir: que Nasir se beneficiaba de la muerte de su hermano. Eso podía ser cierto en teoría, pero Carmen no podía creer que Nasir quisiera deshacerse de su hermano mayor.

      Para empezar, no parecía tener el menor interés en heredar la fortuna de su hermano. Los jeques habían mencionado que les preocupaba la falta de actividad de Nasir en relación con los negocios de su hermano. Nasir ya era un hombre muy, muy rico, así que realmente no tenía sentido intentar hacerse con la parte del pastel familiar que le correspondía a su hermano.

      En segundo lugar, era evidente que Nasir estaba fuera de sí por la pérdida de su hermano. Apenas se sobreponía y Carmen le había visto echarse a llorar.

      Sencillamente, no creía que estuviera implicado de algún modo en la desaparición de su hermano. Kapa simplemente se equivocaba. Ni siquiera había dicho que tuviera pruebas, sólo una sospecha.

      Carmen quería llamar a Nasir y contarle todo lo que había pasado, cómo Kapa la había seguido en el mercado y se había presentado en su hotel. Quería decirle a Nasir que Kapa había afirmado poder salvar a Michelle, pero no a Amir, y quería decirle a Nasir que Kapa le había dicho que no se lo contara.

      Lo mejor, pensó Carmen, sería que se lo contara a Nasir y lo mantuvieran en secreto. Entonces Carmen podría averiguar qué sabía David y volver con Nasir, y juntos podrían elaborar un plan.

      Carmen tecleó el número de Nasir en su teléfono, pero se detuvo antes de llamar. Era imposible que Nasir estuviera dispuesto a quedarse al margen y dejar que ella hiciera el trabajo. No estaba en su naturaleza dejar que nadie tomara la iniciativa. Si ella le llamaba, se volvería loco porque no se había puesto en contacto con él inmediatamente cuando David había dejado su mensaje. Entonces, inevitablemente, localizaría a David y privaría a Carmen de cualquier posibilidad de obtener más información.

      Era mejor esperar a ver qué podía hacer David Kapa por ella antes de ponerse en contacto con Nasir. Carmen no quería que Nasir se saliera con la suya. Vería qué pruebas podía ofrecerle Kapa, y luego pasaría esa información a Nasir. Dependiendo de las pruebas fotográficas que tuviera Kapa, tal vez ayudara a los hombres de Nasir a encontrar y rescatar tanto a Michelle como a Amir.

      Justo cuando Carmen se disponía a guardar el teléfono en el bolsillo, sonó. Conmocionada, lo dejó caer sobre la cama. Lo cogió y miró la pantalla. Era Nasir.

      "¿El jeque al Abbas?", contestó vacilante. ¿Era posible que él ya supiera lo que ella tramaba? Abdul podría haber estado espiando y luego haber transmitido esa información a su jefe.

      "Señorita Granger -respondió él-. "Nos has abandonado".

      Hubo una pausa en la conversación. Carmen no sabía qué responder. Por el tono de Nasir, no sabía si estaba sorprendido, enfadado, triste, contento o lo que fuera.

      "Sí", respondió finalmente. "Pensé que sería mejor para los dos si encontraba otro alojamiento".

      "¿Otro alojamiento?"

      "Me alojo en un hotel de la ciudad".

      "Sí, ya lo sé. En el Rosa del Desierto".

      Carmen supuso que los jeques, o tal vez Abdul, habían compartido esta información con Nasir. No era tan extraño e inquietante como lo de que Kapa supiera de repente dónde vivía, pero seguía sin gustarle que los hombres supieran cosas sobre ella que ella misma no les había contado.

      Carmen no dijo nada. No podía saber si Nasir sabía lo de Kapa y estaba esperando a que revelara sus cartas. Sospechaba que intentaba incomodarla con su silencio. Como abogada, conocía ese truco. Si callas el tiempo suficiente, algunas personas no soportan la vergüenza. Acaban revelando información que no querían compartir. Pero eso no funcionaría con Carmen. Conocía esta maniobra por sus juicios. Esperó pacientemente a Nasir.

      "No era necesario que te fueras", dijo por fin, con voz muy baja.

      "Gracias por su hospitalidad, jeque. Vivir en casa de mi hermana era demasiado para mí. Aquí puedo pensar con más claridad". En realidad, había sido él quien le había impedido pensar con más claridad, pero a ella no le interesaba hacérselo saber.

      "¿Pensar con más claridad sobre qué?"

      Carmen creyó percibir una pizca de acritud en la voz de Nasir. ¿Se estaba burlando de ella o estaba enfadado? En cualquier caso, ella no quería meterse en eso. "Cómo volver a encontrar a mi hermana. La villa está llena de.... distracciones, y no quiero complicar las cosas".

      "¿Complicar las cosas? Suenas como si estuvieras hablando de un caso legal".

      "Hablo de un caso de personas desaparecidas. Siento que te sorprendiera mi repentina marcha, pero encontrar a mi hermana es mi máxima prioridad, jeque al Abbas. No sé qué pasó entre nosotros el otro día, pero no puedo distraerme de mi búsqueda de Michelle".

      "¿Qué búsqueda de Michelle?" La voz de Nasir se hizo más fuerte. "¿Cómo vas a llevar a cabo una búsqueda aquí, en Samarra, donde no conoces a nadie ni tienes ni idea del país? ¿No tienes contactos ni medios? ¿Ni siquiera hablas nuestra lengua?".

      Carmen respiró hondo. ¿Lo sabía? No se lo creía. Nasir estaba perdiendo los nervios y no creía que mantuviera la boca cerrada si sabía que ella estaba llevando a cabo su propia búsqueda. "Así es, jeque. Tú tienes todo el poder aquí. No dejaban de recordármelo. Es su búsqueda y yo sólo estoy aquí para interponerme en su camino".

      "No me refería a eso", se suavizó la voz de Nasir.

      "Creo que podemos estar de acuerdo en que su búsqueda de Amir y Michelle será más fluida, sin más malentendidos personales entre tú y yo".

      "Lo comprendo".

      "Me alegro de que hayamos podido llegar a un acuerdo entonces. ¿Puedo llamarte en el futuro para coordinar la búsqueda? O prefieres llamarme cuando tengas novedades".

      "Puedo llamar cuando haga progresos".

      "Gracias. ¿Y cuándo podré volver a pasar tiempo con Lily? Quiero conocer mejor a mi sobrina. ¿Hay alguna hora concreta en la que no suelas estar en casa?"

      "¿Por qué no iba a estar en casa?"

      "Creo que es mejor que nos apartemos el uno del otro todo lo posible. No quiero que Lily perciba ninguna tensión entre nosotros. Ya tiene suficiente estrés en su vida ahora mismo".

      Carmen oyó suspirar a Nasir al otro lado de la línea. "De acuerdo. ¿Quieres acompañar a Lily al paseo en poni mañana por la tarde? Puedo hacer que alguien te ayude con el poni. Estaré en reuniones todo el día, así que no tendrás que confundirte ni distraerte con mi presencia".

      Carmen puso los ojos en blanco. "Sí, jeque, me gustaría ver a Lily mañana por la tarde. ¿A qué hora debo llegar?"

      "A las cuatro".

      "Estaré allí a las cuatro. Ponte en contacto conmigo si tienes alguna noticia sobre la búsqueda de mi hermana".

      "Por supuesto. Ah, y señorita Granger -añadió Nasir-, sepa que será bienvenida en cualquier momento. Si te arrepientes de tu decisión, nuestra puerta está abierta para ti".

      "Gracias. Lo tendré en cuenta".

      Era imposible que Carmen volviera a instalarse en la villa de su hermana. En una sola llamada, Nasir le había enviado un millón de mensajes contradictorios. Al menos él no parecía saber que ella operaba a sus espaldas.

      Carmen gimió con fuerza, se desplomó en la cama y se quedó mirando una araña que se arrastraba por su manta blanca y lisa. Sin la ayuda de Nasir, ni siquiera quería enfrentarse a Kapa. No confiaba en que Nasir confiara en ella. Carmen estaba segura de que Nasir no le permitiría trabajar con Kapa.

      Una vez que Kapa aportara pruebas de que Michelle seguía viva, Carmen podría acudir a Nasir con ellas. Podría entregarle la foto y darle a Nasir toda la información que David le había dado sobre dónde estaban exactamente Michelle y Amir, y los chicos de Nasir podrían planear el gran rescate.

      Con suerte podrían liberar a Michelle y a su marido. Quizá pudieran hacerlo sin que Carmen perdiera los ahorros de toda su vida, pero estaba dispuesta a renunciar al dinero si eso significaba recuperar a Michelle.

      Carmen se estiró en la cama y se entregó al ensueño. Había tenido que soportar una tremenda presión durante la última semana y no era como si ahora pudiera emplear mejor su tiempo. Sabía que no era buena idea pensar en su beso con Nasir; debía apartarlo de su mente y hacer como si nunca hubiera ocurrido.

      Su plan era olvidarlo todo. Cuando se despertara a la mañana siguiente, seguiría con su vida y no pensaría en ello. Esa noche, sin embargo, Carmen no tuvo fuerzas para borrar el único recuerdo de la última semana que no la hizo sentirse completa y absolutamente sola.

      Nasir ni siquiera era el tipo de Carmen. Normalmente le gustaban los yuppies rubios. Tipos que conocía en su empresa. La clase de tipos que tenían nombres como Chad o Brad, a los que les gustaba navegar o jugar al golf los fines de semana.

      Nasir era lo más diferente que podía haber de esos tipos. Estaba en forma como ella, pero Nasir era mucho más alto y ancho. Había podido notar su corpulencia bajo la camiseta y Carmen sabía que, si se la hubiera quitado, probablemente habría visto unos abdominales increíblemente atractivos.

      Él la hacía sentir menuda, lo cual era nuevo porque ella medía casi 1,80 m. Carmen estaba acostumbrada a sentirse como la contrapartida femenina de sus citas. Con Nasir, todo era distinto. Se sentía más atractiva, mucho más femenina. Le daba la impresión de que estaba bajo su cuidado y protección.

      No era sólo su físico lo que la hacía sentirse así. Nasir era el tipo de hombre al que le gustaba tomar las riendas. No le impresionaba su carrera. Ni siquiera estaba segura de que supiera a qué se dedicaba. Acababa de tomar las riendas, le había metido la lengua en la boca y la había besado como si estuviera loco por ella.

      Pero aquel beso. Nasir había sido arrogante. Había sido dominante. Había sido orgulloso. Pero algo que no era era aburrido, y su beso lo reflejaba. Carmen se tumbó en la cama y recordó cómo se había apretado contra ella, cómo se le aceleró el corazón y se le mojaron las bragas al sentir cómo se le endurecía la polla a través de la ropa.

      Lo que había ocurrido entre ellos era casi animal. Carmen se preguntó si Nasir también lo había sentido, o si aquel beso sólo había sido algo intermedio para él. No, dijo casi en voz alta. Imposible. Era imposible que Nasir, tuviera ese brillo apasionado con cada mujer que conocía. Estaba tan agitado como ella después de que sus labios se separaran por fin.

      Carmen suspiró. Ojalá hubiera conocido a Nasir en otras circunstancias. Tal y como estaban las cosas, era imposible que volviera a recibir un beso así. Peor aún, tendría que borrar aquel beso de su memoria. No podía permitir que nada la distrajera de sus esfuerzos por ayudar a su hermana. Se durmió soñando que era ella la que había sido salvada por Nasir.
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      Carmen se sentó a la mesa e intentó no inquietarse. Llegaba tarde. Kapa había quedado con sus pruebas en el restaurante Rosa del Desierto ya a las doce y ahora era casi la una.

      "¿Más té?", preguntó Mohammed, con voz suave y llena de preocupación.

      "No, gracias, Mohammed. Creo que ya me he tomado una tetera entera".

      Si Carmen ya le hubiera entregado el dinero a Kapa, asumiría que la habían engañado. Pero no le había pagado ni un céntimo. Carmen empezó a preguntarse si Kapa no sería más que un loco cualquiera que la había seguido hasta su casa desde un mercado de un país extranjero.

      Pero eso no tenía ningún sentido. ¿Cómo podía haberse enterado de la desaparición de Michelle si sólo era un loco? Sospechaba que podría haberlo leído en algún periódico local, o tal vez incluso haberlo oído.

      Justo cuando estaba a punto de darse por vencida y volver a su habitación, sonaron las campanas que había sobre la puerta. David Kapa se acercó, sudando como si hubiera trotado hasta el hotel bajo el sol abrasador del mediodía.

      Kapa ignoró el saludo de Mohammed y acercó una silla a la mesa de Carmen, mirándola como si fuera ella la que hubiera llegado casi una hora tarde.

      "Tengo su prueba", gruñó, sin disculparse por haberla hecho esperar. "Mi contacto tuvo que correr un gran riesgo". Lanzó un sobre cerrado por encima de la mesa, derribando la taza de té de Carmen.

      Carmen ignoró la grosería de Kapa y cogió el sobre. Era delgado, pero podía sentir una sola hoja de papel grueso en su interior. Una fotografía. Deslizó el dedo bajo la solapa del sobre y lo soltó suavemente.

      El corazón le latía con tanta fuerza que estaba segura de que Kapa podía oírlo, y los dedos le temblaban. Dependía mucho de lo que hubiera en aquel sobre. Carmen estaba mareada por el torbellino de emociones que la recorría. Casi abrumada por la esperanza y el miedo, dio la vuelta al sobre y deslizó el contenido sobre las yemas de los dedos, con cuidado de sujetar la foto por los bordes para no mancharla.

      Lo que vio la hizo jadear. Era su hermana Michelle, pero Carmen apenas podía reconocerla. Llevaba la cabeza rapada y tenía ojeras. Su piel era cenicienta y llevaba una especie de pijama sin zapatos. Estaba sentada en el suelo de una habitación a medio terminar con el suelo sucio y sostenía una especie de papel.

      "Como puedes ver en la foto -explicó David con una sonrisa-, éste es el periódico de ayer. Tu hermana está viva. Aunque no puedo garantizar que siga así mucho tiempo".

      Carmen sintió que le ardían los ojos. Pero no quería llorar. "¿Dónde está?", se le entrecortó la voz.

      "Está retenida en una casa secreta las veinticuatro horas del día".

      "¿Dónde?", repitió Carmen, con los ojos brillantes de ira.

      "Me temo que eso es confidencial", respondió David en voz baja, mirando a Carmen a la cara.

      "¿Quién la retiene?"

      "Un hombre muy peligroso, señorita Granger. Alguien con quien no querrás entrometerte. Alguien que tiene los medios para hacer daño a la gente que la quiere".

      Carmen se quedó mirando la fotografía. Michelle parecía enferma y asustada. ¿Por lo que había pasado? Hacía menos de un mes que había desaparecido, pero en esta foto parecía años mayor.

      "De acuerdo", dijo finalmente Carmen. "Haré lo que haga falta para sacarla. Puedo enviarte el dinero esta tarde".

      Fue a levantarse, pero Kapa golpeó la foto con la palma de la mano, impidiéndole cogerla. "Lo siento, señorita Granger, pero creo que no entiende cómo funciona esto. He arriesgado la vida de mis hombres para conseguirte esta información y por eso no puedo dejar que cojan la fotografía. Tengo que estar segura de que será destruida. Si quieres salvar a tu hermana, debes venir conmigo inmediatamente. Te llevaré al banco y luego me acompañarás al cuartel general de la Manada de Lobos, donde permanecerás hasta que encontremos a tu hermana."

      Carmen miró a Kapa, atónita. "No has dicho nada de que tenga que acompañarte".

      "Debes comprenderlo", repitió Kapa. "Es por tu propia seguridad. No puedo permitir que pongas en peligro la vida de mis hombres, la de sus propios.... ni la de nadie".

      La forma en que Kapa dijo "o cualquier otra persona" hizo reflexionar a Carmen. ¿Se refería a su hermana? ¿O se refería a ella? Tal vez Kapa adivinara que Carmen pretendía compartir esta información directamente con Nasir.

      Joder, pensó Carmen. Joder, joder, joder. La había cagado de verdad. Estaba metida en un lío y ahora tenía la clara impresión de que no sólo estaba arriesgando la vida de su hermana, sino probablemente también la suya. Tendría que haberse acercado a Nasir directamente después de que Kapa se acercara a ella.

      Sin embargo, Carmen no veía otra salida. Tenía que hacer lo que Kapa quería. Era él quien tenía todas las cartas. Además, había hecho exactamente lo que había prometido. Le había traído pruebas de que Michelle estaba viva y, al parecer, se había tomado muchas molestias personales para conseguirlo.

      No había motivo para no confiar en él. Sin embargo, su intuición le decía que algo iba mal. No le gustaba la forma en que Kapa la miraba fijamente, observando cada uno de sus movimientos, como si estuviera dispuesto a agarrarla en cualquier momento si intentaba escapar. No había dicho en voz alta que no iba a dejarla marchar, pero Carmen sentía que ahora estaba en sus manos.

      "Bien", respondió Carmen, dejando que le devolviera la foto. "Entonces, vámonos".

      David Kapa condujo a Carmen hasta su propio Land Rover, aparcado a la salida del restaurante. Al salir, Carmen intercambió miradas con Mohammed y Abdul. Podía contar con Abdul para avisar a Nasir. Y Mohammed podría rellenar algunos espacios en blanco, como el nombre de David y las afirmaciones que había hecho. Carmen esperaba que ambos comprendieran su expresión, pero no tenía forma de estar segura.

      Cada centímetro de su cuerpo le gritaba que no subiera al coche de Kapa. Kapa debió de notar sus ganas de huir, porque la agarró por el brazo y la llevó al lado del copiloto, fingiendo ayudarla. Abrió la puerta y prácticamente la empujó dentro.

      A diferencia del coche de Nasir, el de David parecía un vehículo capaz de soportar las condiciones del desierto tanto en el exterior como en el interior. Carmen se subió al asiento del copiloto y, al sentarse, se le pegó una profunda capa de arena y suciedad a las húmedas palmas de las manos. Se abrochó el cinturón y David saltó al asiento del conductor. En unos instantes, Carmen abandonó la seguridad y la comodidad de la Rosa del Desierto en una nube de polvo.

      "¿Adónde me lleváis?", preguntó Carmen, sujetando el asa por la ventanilla del accidentado vehículo. El camión de David era del mismo modelo que el de Nasir, pero tenía una suspensión mucho más dura. Aún estaban dentro de los límites de la ciudad, pero a Carmen la sacudían como si estuvieran atravesando a toda velocidad el remoto interior.

      "Vamos al escondite de mi patrón. Puedes esperar allí cómodamente con nuestro equipo de seguridad durante la acción. No te preocupes -David palmeó la rodilla de Carmen-, hay televisor para que no te pierdas tus programas favoritos".

      Carmen miró a David con perplejidad. "¿Me informarán de la operación?".

      "Claro", sonrió David sin apartar los ojos de la carretera. Había algo en su forma de sonreír que resultaba un poco irritante. Parecía como si acabara de oír un chiste que ella no había entendido.

      "Vale, llamaré a mi familia para avisarles de que estoy a salvo", Carmen sacó el teléfono del bolsillo, pero antes de que pudiera llegar al número de Nasir, David se lo arrebató de la mano.

      "Lo siento, cariño", dijo sin mirarla. "Tengo que apartar esto hasta que estemos seguros de que todo está claro. No quiero poner a nadie en peligro innecesario". David apagó el teléfono y se lo metió en el bolsillo delantero.

      Llegados a este punto, Carmen sabía que tenía problemas. Sólo que no sabía cuánto. Con suerte, David sólo quería asegurarse de que recibía su dinero. Lo que más deseaba era poder ponerse en contacto con Nasir. A pesar del desprecio que a veces le mostraba, Carmen no tenía la menor duda de que lo dejaría todo y la sacaría de cualquier situación en la que no se sintiera segura.

      Sin embargo, tal y como estaban las cosas, tenía que intentar arreglárselas sola, al menos hasta que Abdul pusiera sus manos sobre la familia al Abbas. Carmen permaneció en silencio, observando cómo la ciudad desaparecía a sus espaldas.

      "¿A qué distancia está el piso franco?", preguntó cuando llevaban al menos una hora conduciendo en medio del desierto.

      "Cuatro horas más".

      "¡Cuatro horas! ¿Cuándo volveré?

      "Probablemente dentro de unos días".

      ¿"Unos días"? Mi familia entrará en pánico si no les digo que he estado fuera de contacto tanto tiempo".

      "Te diré una cosa", dijo David. "Te ayudaré a enviar correos electrónicos a tu familia en cuanto lleguemos al escondite".

      "¿Tenéis internet en medio del desierto?".

      "Sí".

      Carmen lo dudaba seriamente. Cuanto más tiempo conducían, más segura se sentía de que estaba metida en más problemas de los que había supuesto al principio. ¿Por qué iba a llevarla David cinco horas en medio de la nada olvidada por Dios sólo para que le enviara dinero?

      Entonces cayó en la cuenta. No la había llevado a un banco ni a Western Union. No le había pagado nada.

      "Creo que me he equivocado", Carmen intentó mantener la calma. Tenía pánico, pero aún no estaba dispuesta a rendirse.

      "¿Puedes llevarme al hotel? En realidad no tengo el dinero que te prometí. Siento haberte engañado, pero realmente quería salvar a mi hermana. No puedo pagarte, así que, por favor, ¿puedes llevarme de vuelta?".

      "Lo siento, cariño", Kapa no dejó de sonreír. "Viste la foto, así que me temo que ahora no puedo dejarte volver corriendo con tu amiguito. Matarás a mi marido ahí dentro si no eres capaz de mantener la boca cerrada".

      "No se lo diré a nadie. No sé a quién llamas mi amigo, pero si es Nasir al Abbas, te equivocas. No quiere saber nada de mí".

      "Estoy seguro de que cambiaría rápidamente de opinión si le dijeras que sabes dónde está su hermano".

      "No sé dónde está su hermano. Además, creía que habías dicho que podría ser el responsable".

      "No lo es".

      "¿Entonces por qué no puedo ponerme en contacto con él?"

      "No hagas esto más difícil de lo que tiene que ser, chica".

      La amenaza en la voz de Kapa era inconfundible. "Déjame salir de aquí", insistió Carmen.

      "¿En medio del desierto?" Kapa se rió. "No sobrevivirías a la tarde. Incluso podría decirse que tu vida depende de mí en este momento. Así que será mejor que te comportes".

      Carmen miró por la ventanilla. Iban a toda velocidad por una carretera de tierra del desierto, al menos a setenta. Cada vez que el Land Rover golpeaba un bache, rebotaba en el aire y luego aterrizaba con un fuerte golpe. La carretera estaba llena de rocas afiladas y no había ni un edificio ni otro coche a la vista.

      Sin embargo, tenía que arriesgarse. Estaba claro que Kapa no la escucharía y, dondequiera que la llevara, casi con toda seguridad no sería más seguro que el desierto. Carmen tenía que intentar escapar, saltar del coche y probar suerte en las dunas de arena.

      Carmen hizo una cuenta atrás en su cabeza y luego se lanzó contra la puerta e intentó abrirla. Pero no aterrizó en la calle, sino que se golpeó la cabeza contra el cristal de la ventanilla. Porque la puerta estaba cerrada por fuera.
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      "Ah, por Dios", Carmen oyó gemir a David antes de sentir un dolor agudo en la base del cráneo.

      Después, todo se volvió negro. Cuando Carmen volvió en sí, estaba atada con una mordaza en la boca. David la había arrojado al asiento trasero y seguían por la carretera desierta. No podía decir cuánto tiempo había estado inconsciente; podía haber sido sólo un minuto, pero podían haber pasado horas.

      A Carmen le palpitaba la cabeza y veía borroso. Sentía náuseas y estaba cubierta de sudor y suciedad. El pelo se le pegaba a la cara y el sol que entraba por la ventanilla hacía que el viejo interior de cuero del Land Rover estuviera abrasador dondequiera que tocara su piel.

      Carmen entornó los ojos hasta que se le aclaró la vista. Movió las manos y los pies, intentando ver si podía liberarse de las ataduras, pero lo que David había utilizado como sujeción la mantenía férreamente sujeta.

      "¿Te estás despertando ahí detrás, princesa?". se rió David por el retrovisor. "Te diste un pequeño golpe en la cabeza y te quedaste dormida un par de horas. Pero no te preocupes, cariño, ya casi estamos en casa".

      Los ojos de Carmen se abrieron de par en par. David sonaba como un auténtico psicópata. Había supuesto que, cuando se enteró de que David la retenía, la habían atrapado en algún tipo de secuestro para pedir rescate. Pensó que David la llevaría a un lugar remoto y que luego él y sus socios exigirían una suma astronómica a sus padres, a la familia al Abbas, a su jefe o a cualquiera que hubiera conocido.

      Sin embargo, la forma en que David hablaba ahora Asustaba a Carmen. No sonaba como un mercenario que quisiera ganar un millón de dólares. Sonaba como un asesino en serie.

      Carmen sintió que le dolía la piel del calor. Le faltaba el aire y le temblaba el cuerpo. Estaba sufriendo un ataque de pánico. Aquel loco se la iba a llevar al desierto para violarla, torturarla y arrojar su cuerpo a la basura. Sus padres iban a perder a sus dos hijas en el desierto.

      Nasir -intentó llegar hasta él sólo con su fuerza de voluntad-, ¿dónde estás? Carmen sabía que seguían en la carretera. El trayecto no era tan accidentado como para que hubieran abandonado la carretera por completo. Ya no podía ver por la ventanilla, atada como estaba, así que no tenía forma de saber por cuántos pueblos o ciudades habían pasado.

      Sabía que Samarra no tenía muchas carreteras. Gran parte del país eran vastas zonas desérticas vacías. Había una región montañosa y ella sabía que no estaban allí porque la carretera era llana. Bien, pensó. No estaba completamente despistada sobre su ubicación. Cinco horas de carretera llana significaban que se dirigían al norte.

      Sólo deseaba poder compartir esta información con Nasir. Creía de todo corazón que estaba de camino, pero no estaba segura de que mirara en la dirección correcta. Una de las desventajas de conducir por terreno llano era que David probablemente podía ver otro coche que se acercaba desde lejos. No parecía preocuparse en absoluto por otros automovilistas, lo que a Carmen le sugirió que no había ninguno.

      Carmen se devanó los sesos intentando idear un plan de huida para sobrevivir. Sabía que no lo conseguiría a pie. El desierto de Samarra solía alcanzar temperaturas de casi cuarenta grados durante el día y no había sombra ni agua en kilómetros a la redonda. Quizá tuviera suerte y se encontrara con otro motorista en la carretera, pero no podía contar con ello. Si huía en pleno día, probablemente moriría en cuestión de horas.

      Su única posibilidad era dejar inconsciente a Kapa y robarle el coche. Esperaba que tuviera suficiente gasolina en el depósito para llevarla de vuelta a la capital, pero incluso si se averiaba en la carretera, estaría más segura y sería más fácil descubrirla en coche que a pie. Podría esconderse a la sombra del coche durante el día y Nasir o la policía podrían descubrirla si querían rescatarla.

      El mayor problema de Carmen ahora era que no tenía ni idea de cómo incapacitar a David Kapa. No tenía armas ni ningún tipo de entrenamiento militar. Diablos, ahora mismo ni siquiera podía usar los brazos ni las piernas.

      Y aunque David Kapa fuera un loco y no un mercenario de verdad, era bastante corpulento. Sin duda levantaba pesas y probablemente era mucho, mucho más fuerte que Carmen.

      La única oportunidad de Carmen era utilizar el factor sorpresa. Tenía que hacer creer a David que estaba completamente indefensa, como era el caso en ese momento, y luego liberarse y atacarle por la espalda. Tal vez pudiera aflojar sus ataduras y él la dejaría sola en el coche durante un segundo y ella podría marcharse.

      Estaba intentando soltarse las ataduras de las muñecas cuando el coche se detuvo de repente. David se bajó y dejó a Carmen sola un momento. Pero seguía atada, así que perdió su gran oportunidad.

      Antes de que pudiera compadecerse de sí misma, otro hombre abrió la puerta trasera, la agarró y se la echó al hombro como un saco de patatas. Por extraño que pareciera, Carmen sintió un ligero alivio. Ahora que estaba segura de que se trataba de una operación de dos hombres, parecía mucho más probable que David la hubiera secuestrado por dinero y no por diversión.

      Si era por dinero, Carmen tenía muchas posibilidades de salir con vida. Sólo tenía que sobrevivir hasta que llegara la ayuda.

      El hombre que la llevaba la condujo a un edificio con suelo de cemento. Carmen miró a su alrededor, pero no pudo ver más que paredes blancas y desnudas y un par de botas metidas en unos pantalones de camuflaje. La tiraron sin contemplaciones al suelo, en un rincón.

      Dentro de la habitación, Carmen pudo ver una única mesa de cartas y un par de sillas plegables de metal. David hablaba en árabe con un par de hombres jóvenes vestidos de soldados, mientras que un hombre algo mayor, quizá de unos cincuenta años, con el pelo blanco y los ojos azules llorosos bebía té en la mesa.

      "¿Han llegado?", preguntó David al hombre de la mesa.

      "Todavía no, gracias a Dios. ¿Por qué has tardado tanto?

      "Tuve un pequeño problema para asegurar la carga", David señaló a Carmen con la barbilla.

      El hombre mayor miró a Carmen de arriba abajo y frunció el ceño. "¿Estás seguro de que es ella?".

      "Totalmente. Tengo fotos de ella con Al Abbas".

      "A mí no me parece una pelirroja".

      "Quizá se tiñó el pelo".

      "¿Y ha crecido veinte centímetros?"

      "Lo es", David golpeó con el puño la mesa de cartas. "Tengo las fotos. Ése era el trato: nosotros proporcionamos a la chica y las fotos, y él entrega el dinero. Luego ya no está en nuestras manos".

      Carmen escuchó sin hacer ruido. Quería conocer todos los detalles de la conversación. ¿Quién era "él"? Supuso que debía de ser la misma persona que tenía a su hermana. Si no, ¿cómo habría conseguido David la foto?

      De todos modos, parecía que Kapa estaba intentando cometer algún tipo de fraude. Carmen nunca había sido una pelirroja. Había conocido a una recientemente. Su cuñada Katie al Abbas encajaba en esa descripción.

      La conversación se vio interrumpida por un golpe brusco en la puerta. Uno de los soldados gritó algo en árabe a través de la puerta, esperó respuesta y la abrió. Entró un hombre bajo y gordo, con un poblado bigote y una especie de uniforme de oficial. Le acompañaban media docena de sus propios soldados.

      "General al Hamar", se levantó el hombre mayor y le tendió la mano. "Bienvenido. Debo disculparme por las malas condiciones de este lugar, pero debemos pasar desapercibidos, como estoy seguro de que comprenderás. ¿Puedo ofrecerte un té?

      El hombre del bigote recorrió la habitación con la mirada y se fijó en Carmen. "No he venido a tomar té", respondió. "¿Tienes?"

      "¿Tienes el dinero?", volvió a preguntar Kapa.

      "Claro que tengo el dinero", replicó al Hamar. "¿Dónde está la chica?"

      "Aquí mismo", dijo Kapa, señalando a Carmen.

      El hombre del bigote entrecerró los ojos. "Ésa no es Katherine al Abbas, tonto. No tengo ni idea de quién es esta mujer, pero no es la que me prometiste. ¿Creías que podrías engañarme? He conocido a Katherine al Abbas. Esta mujer ni siquiera se le parece". El general giró sobre sus talones e hizo un gesto a sus hombres para que le siguieran.

      "Espera", gritó David. "Tengo fotos".

      El general sacó su pistola y apuntó a David. "¿Tienes fotos de qué? Esa no es la mujer que necesito. Tiéntale suerte, Kapa, y no volverás a engañarla".

      David levantó las manos. "Alto, alto, alto, General", dijo con una risa forzada. "No nos adelantemos. Se trata de un error. Tengo fotos de esta mujer en brazos de al Abbas".

      Aquello paró en seco al general. Se volvió y miró a Kapa expectante.

      "Toma", Kapa le tendió un sobre.

      El general sacó una pila de fotos del sobre y las hojeó, mirando de vez en cuando a Carmen. "Éste es Nasir al Abbas", dijo finalmente, sin parecer tan enfadado. "No es Kaliq. Esta mujer no es más que una mierda para el hermano menor. No está casado".

      "Vivía en casa de al Abbas", rebatió David. "Y le proporcionaron un chófer cuando se marchó".

      El general levantó la vista. "¿Un chófer? ¿Dónde está ahora ese chófer?"

      "Lo han neutralizado", respondió David.

      Carmen se estremeció. Esperaba que "neutralizado" no significara "asesinado". Abdul no se merecía eso y, si estaba muerto, a Carmen le preocupaba que Nasir supiera siquiera que la habían secuestrado.

      "Bien", concluyó el general. "Me la llevaré conmigo. Pero no vale ni un millón. Ni de lejos. Te daré diez mil".

      El anciano caballero de la mesa se atragantó con su té. "¿Diez mil? Señor, sea razonable. Aunque no sea la esposa de al Abbas, sólo la conexión familiar hace que valga al menos medio millón".

      El general resopló. "¿Quién es esta mujer? Esta mujer podría ser una prostituta de lujo. Quizá Al Abbas apreciaría que la hiciera desaparecer. No puedes esperar en serio que pague esa cantidad de dinero por una puta anónima sólo porque tienes una foto de al Abbas metiéndole mano".

      Carmen se preguntó cómo demonios había conseguido David una foto de Nasir tocándola. Sin duda estaban solos en aquel granero, la única vez que se habían besado. O al menos Carmen había pensado que estaban solos. Kapa debía de tener espías trabajando en el granero de al Abbas.

      Para Carmen era surrealista ver a aquellos hombres extraños regateando sobre ella como si fuera una tetera o una mercancía en el mercado local. Se sentó arrugada en el suelo y los hombres consiguieron por fin acordar un precio. Kapa la entregó al general por cien mil dólares, menos de lo que había aceptado pagar por la liberación de su hermana. Carmen consideró brevemente hacer una contraoferta por su propia libertad, pero no confiaba en David. Aunque le entregara el dinero.

      Tras estrecharle la mano, el general dio una orden en árabe a sus soldados. Dos de ellos agarraron a Carmen por los codos y la arrastraron hasta un camión militar, donde la metieron en la parte de atrás con otra media docena de hombres armados. El conductor arrancó el motor y, una vez más, Carmen se adentró en el desierto.
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      "¿Cómo te llamas, querida?", preguntó el general a Carmen con voz suave y amistosa: era casi como si se encontraran en una especie de cóctel y no se tratara de un secuestro.

      "Carmen", respondió ella, no muy segura de si le beneficiaría revelar o mantener en secreto su conexión con la familia al Abbas.

      "¿Trabajas aquí?", preguntó él, sonriendo amablemente. La habían llevado a un gran espacio que por fuera parecía un almacén, pero que por dentro estaba decorado con un gusto sorprendente. Se sentó con él en un lujoso despacho amueblado con madera maciza y varias estanterías llenas de libros.

      "Estoy de vacaciones", respondió Carmen. No sabía qué pensar de que la confundieran con una prostituta. No le gustaba que la confundieran con una trabajadora sexual, ni siquiera con una prostituta de lujo, pero la intuición de Carmen le decía que no debía insistir en lo valiosa que era para el hombre que acababa de pagar por ella. Quizá si conseguía convencerle de que era una turista infeliz que había caído en una relación vacacional, la dejaría marchar.

      "¿Cómo os conocisteis tú y el jeque al Abbas?" El general enarcó una ceja. "Por las fotos parecía que estabais muy unidos".

      Carmen se estremeció. "No lo somos. La verdad es que no. No es un hombre fácil de conocer. Le conocí a través de mi hermana". Carmen no quería revelar su identidad, pero no estaba segura de tener agallas para mentir. No creía que al Hamar supiera quién era, pero supuso que probablemente podría averiguarlo con bastante rapidez.

      "¿Tu hermana?"

      "Sí".

      El general hizo una seña y puso los ojos en blanco. "¿Y quién es tu hermana, Carmen?"

      "Michelle al Abbas", respondió Carmen en voz baja. Estaba muy cansada y no tenía fuerzas para pensar en nada.

      "Ah", la expresión del general se iluminó. "Tengo aquí a tu hermana. Seguro que estabas muy preocupada por ella. ¿Te gustaría verla?"

      "Bueno". Carmen miró alrededor del despacho, preguntándose qué iba a pasar. "Sí".

      El general gritó algo en árabe a un par de jóvenes soldados que montaban guardia ante la puerta. Entraron y cogieron a Carmen por los codos, la levantaron de su asiento y la arrastraron hacia la puerta.

      El trío salió del lujoso despacho y se dirigió a un pasillo. Siguieron andando, dando varias vueltas y cuanto más avanzaban, menos lujoso se volvía el interior del edificio. Finalmente llegaron a un pasillo que ni siquiera tenía suelo. Sólo había tierra y paredes de hormigón.

      Carmen casi sintió que ya ni siquiera estaba en el mismo edificio, pero no habían salido al exterior, así que debía de estar en otra parte del gran almacén que había visto desde fuera.

      Los guardias se detuvieron ante una puerta de metal verde que tenía una pequeña ventana de cristal esmerilado en la parte superior y una gran abolladura en el centro. Uno de ellos revolvió las llaves hasta dar con la correcta, abrió la puerta y empujó a Carmen hacia el interior, haciéndola caer tras de sí.

      Carmen oyó un grito ahogado. "¿Carmen? Dios mío, ¿eres tú?".

      Era Michelle. Parecía una reclusa con la cabeza rapada. Parecía muy enferma por sus mejillas hundidas y su palidez. Pero era ella. Su hermana.

      "¿Chelle? ¡Soy yo! He venido a salvarte!"

      "¿Qué?" Michelle parecía completamente confusa. Era casi como si no entendiera lo que decía Carmen, como si hablaran idiomas distintos.

      "Michelle, ¿estás bien?" Carmen condujo a su hermana hasta la pequeña cama de metal de la habitación y se sentó. De cerca, Michelle tenía aún peor aspecto. Tenía la piel deshidratada y las pupilas de los ojos dilatadas. "¿Te han dado algo?"

      "¿Ellos? ¿Te ha enviado Amir?"

      "Cariño", Carmen rodeó con el brazo a su hermana enferma. Era evidente que Michelle no tenía ni idea de lo que estaba pasando. Estaba confusa y necesitaba desesperadamente atención médica. Qué irónico que fuera la única persona que conocía a Carmen y podía decirle qué hacer en esta situación.

      "Estaremos bien", prometió Carmen, esperando que fuera cierto.

      Carmen acarició la cabeza de Michelle y la abrazó, intentando que se calmara. Parecía muy asustada. Temblaba en los brazos de su hermana y sus ojos miraban sin rumbo. Carmen se preguntó qué le habrían hecho para que cambiara tanto en menos de un mes.

      "¿Carmen?", preguntó Michelle, mirando a su hermana pequeña.

      "¿Sí, nena?", respondió Carmen en voz baja, deseando saber qué podía hacer para ayudar a Michelle.

      "¿Dónde estamos?"

      "No estoy segura. Creo que estamos en un almacén. Estamos esperando ayuda para salir de aquí".

      "¿Estás aquí de verdad?"

      "Estoy aquí de verdad. He venido desde Texas. Nasir me mandó llamar y estamos trabajando juntos para salvarte".

      "¿Estás trabajando con Amir?".

      Carmen dudó un momento. No sabía dónde estaba Amir ni si seguía vivo. No creía que su hermana pudiera soportar más estrés.

      "Sí. Estamos trabajando todos juntos para llevarte a casa".

      "¿Está Lily?"

      "No, cariño. Lily está en casa con Farah. Está comiendo mermelada y montando a Prince".

      Por fin, Michelle sonrió. Carmen se alegró de que al menos no tuviera que mentir sobre la seguridad de Lily.

      "¿Chelle?"

      "¿Mmm?"

      "Siento muchísimo haber tardado tanto en venir a verte. Ojalá hubiera podido ir a tu boda y ver a Lily nada más nacer".

      "No pasa nada", Michelle le dedicó a Carmen una sonrisa soñolienta. "Tenías que trabajar".

      La amabilidad de Michelle, incluso estando tan enferma, sólo hizo que Carmen se sintiera mucho peor por su propio comportamiento. Michelle sólo había sido amable y generosa con ella. Era la mejor amiga de Carmen y su mayor apoyo. Ahora Carmen se sentía como una gilipollas por condenar la decisión de su hermana.

      Carmen no sólo había criticado sin razón las decisiones tan privadas de Michelle, sino que se había equivocado por completo. Michelle hizo un gran trabajo en Samarra y la familia al Abbas era muy agradable.

      Aparte de Nasir, claro. Nasir era un gilipollas. Pero tampoco era una mala persona, como David Kapa. Nasir era grosero, arrogante y dominante, pero no era mala persona. No secuestraba a inocentes por dinero ni los torturaba por diversión. Carmen no tenía ni idea de por qué aquel general la tenía secuestrada a ella y a su hermana. No parecía que lo hiciera por dinero y era evidente que habían abusado de Michelle. Tal vez todo el almacén fuera una especie de depósito temporal para mujeres extranjeras.

      Nasir podía ser un hombre difícil, pero Carmen sabía que en el fondo era un buen tipo. No le cabía duda de que la estaba buscando a ella, a Michelle y a Amir en ese mismo instante. Aunque Kapa hubiera asesinado a Abdul, Mohammed, el posadero, lo habría sabido y se habría puesto en contacto con el clan al Abbas.

      Ahora sólo era cuestión de tiempo. Carmen tenía que mantenerse fuerte para que Michelle sobreviviera. No creía que su pobre hermana pudiera aguantar mucho más. No había agua potable en su celda y, a juzgar por la complexión de Michelle, no estaba recibiendo nada. Carmen supuso que las comidas eran inadecuadas o inexistentes. Y lo único que tenía para defecar era un cubo sucio.

      Los párpados de Michelle empezaron a temblar y su cuerpo se hizo pesado en los brazos de Carmen. Estaba completamente agotada. Carmen la tumbó en la cama de metal, se levantó y se dirigió a la pequeña ventana con barrotes que había en el otro extremo de la celda.

      No le sorprendió en absoluto ver el desierto. Carmen contempló la interminable extensión de arena y se preguntó dónde demonios estaban, qué hacían allí ella y su hermana y cómo iban a salir de aquella situación. Movió los barrotes de la ventana. Estaban sueltos y, con suficiente esfuerzo, probablemente podría haberlos arrancado.

      Carmen sacudió los barrotes un poco más fuerte. El hormigón al que estaban sujetas en la pared se desmoronaba y se deshacía un poco más cada vez que las sacudía. Vale, pensó Carmen, al menos era un comienzo. Dio un paso atrás y miró por la ventana. ¿Era lo bastante grande como para que pudiera salir por ella? Tal vez. Carmen estaba en forma, pero la ventana era pequeña y no estaba segura al cien por cien de poder meter el culo por ella.

      Además, tenía que pensar en Michelle. Carmen no estaba nada segura de que su hermana estuviera lo bastante bien como para trepar por la ventana, y mucho menos para caminar por el desierto hasta que pudieran robar un coche o encontrar otra cosa. Si Carmen se atrevía, tendría que saltar sola por la ventana, encontrar un vehículo y luego volver con su hermana.

      Eso no parecía realista. El general tenía muchos guardias armados. Carmen no tenía ni idea de cuántos prisioneros tenía aquí el general, pero sospechaba que robar uno de sus vehículos no sería tarea fácil. Carmen ni siquiera pudo ver un vehículo cuando miró por la ventanilla.

      Pero sí pudo ver un helicóptero negro brillante que se aproximaba. Era bastante ruidoso y el viento que generaba era tan fuerte que Carmen se sorprendió de que su hermana no se hubiera despertado. El helicóptero planeó un momento sobre una franja plana de arena que podría haber sido una carretera, y luego aterrizó lentamente.

      Tras el aterrizaje del helicóptero, saltaron de él una docena de soldados armados y vestidos de negro. El helicóptero estaba demasiado lejos para que Carmen pudiera distinguir ningún detalle. Pero los uniformes despertaron su curiosidad. Los soldados del general vestían de verde, pero estos tipos iban de negro.

      Hubo muchos gritos y entonces Carmen lo oyó. Disparos de fusil. Aquellos hombres de negro no eran soldados del general. Estaban llevando a cabo algún tipo de operación militar.

      Carmen buscó en las dunas, rezando por ver una cara que reconociera. El sol del mediodía hacía que el aire brillara y todas las personas parecían formas negras que se movían rápidamente hacia el otro extremo del edificio. Quería creer que aquélla era su tan esperada salvación. Pero no estaba segura. Sobre todo después de su experiencia con Kapa.

      Carmen no sabía cuántos grupos paramilitares diferentes estaban implicados en los conflictos del desierto de Samarra. Pero sí sabía una cosa. Ésta era su oportunidad de escapar del general. Porque quedarse aquí era sin duda una mala elección.

      Carmen agitó y sacudió los barrotes de la ventana, gritando para que alguno de los soldados de negro se fijara en ella. Sin embargo, estaban demasiado lejos y, por lo que parecía, ya estaban enzarzados en un feroz tiroteo con los soldados de al Hamar.

      El pánico se apoderó de Carmen. Cuando los soldados desaparecieron de su vista, no quiso perder la oportunidad. Agitó y sacudió sus bastones hasta que se soltaron de la pared. Cuando los sacó, trepó por la ventana. Apenas cabía, pero lo consiguió.

      Temiendo que la confundieran con un enemigo y le dispararan, Carmen corrió hacia el helicóptero con las manos en alto.
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      "¡No te entiendo!", gritó Carmen al piloto del helicóptero, que hablaba en árabe y gesticulaba salvajemente. "No entiendo nada de lo que dices. Pero tenemos que coger a mi hermana".

      El piloto desvió la atención de Carmen y habló por la radio. Parecía estar explicando la situación a alguien al otro lado. Cuando estuvo satisfecho con lo que había oído, le hizo un gesto para que se quedara quieta.

      "¡Tenemos que salvar a mi hermana!" volvió a gritar Carmen, aunque estaba bastante segura de que él tampoco podía entenderla.

      De acuerdo. Esto no funcionaba. Carmen tuvo que volver corriendo e intentar sacar a Michelle por la ventana y ayudarla a correr hacia el helicóptero o arrastrarla. Al menos este piloto no parecía hostil con ella. Puede que no estuviera allí para salvarla, pero parecía menos peligroso que el general, lo cual era un paso en la dirección correcta.

      Carmen levantó el dedo índice e indicó al piloto que esperara un momento. "Espérame aquí", dijo en voz alta y clara, como si él entendiera su inglés. "Voy a buscar a mi hermana. No nos dejes".

      El piloto debió de entender que ella le abandonaba porque movió la cabeza: "No".

      "¡No te preocupes!" replicó Carmen, articulando cuidadosamente cada sílaba como hacían siempre los idiotas cuando hablaban a la gente en un idioma que no entendían. No tenía sentido, pero le hacía sentir que al menos intentaba comunicarse con el tipo. "Ahora vuelvo. Espérame".

      El piloto sacudió la cabeza furiosamente, pero no intentó detenerla. Probablemente no le estaba permitido dejar el helicóptero desatendido. Carmen se volvió hacia el almacén y se topó con el enorme pecho de un hombre.

      El dueño de aquel cuerpo macizo rodeó a Carmen con los brazos y la sujetó con fuerza para que no pudiera escapar. "¡Suéltame!", gritó, "¡Tengo que ir a buscar a mi hermana! Te prometo que volveré, ¡sólo déjame coger a mi hermana!".

      Carmen pataleaba y forcejeaba contra el hombre, que era al menos treinta centímetros más alto que ella y llevaba un fino pasamontañas negro sobre la cara. La apretaba con tanta fuerza que apenas podía respirar y tenía los brazos apretados contra el pecho. Carmen intentó clavar una rodilla en la entrepierna del tipo, pero tan cerca no era capaz de reunir mucha fuerza ni de conseguir un buen ángulo.

      "Carmen, para", dijo el hombre en inglés mientras ella forcejeaba. "¡Carmen! Dios mío, deja de darme patadas".

      Aquella voz le resultaba familiar. "¿Nasir?", preguntó ella, intentando girar la cabeza para poder mirar a la cara de la persona. Cuando levantó la vista, se encontró con aquellos profundos ojos verdes que significaban para ella tanto amor como odio. "¿Eres tú?

      Se subió la máscara. "Sí. Cálmate". Aflojó el agarre, pero no la soltó.

      "Tenemos que sacar a Michelle de aquí. No sé qué le han hecho, pero está muy mal y necesita un médico".

      "Os sacaré a todos. ¿Dónde está?"

      "Te lo enseñaré", respondió Carmen, que seguía intentando liberarse.

      "No, quédate aquí, donde es seguro. No quiero que me estorbes".

      "No voy a quedarme aquí. Además, necesitas mi ayuda. No creo que Michelle pueda andar sola. Yo la ayudaré y tú puedes asegurarte de que nadie nos mate".

      Nasir puso los ojos en blanco, pero soltó a Carmen. "Bien, pero entonces los dos tendréis que quedaros aquí para que pueda volver a encontrar a Amir. No puedo ocuparme de vosotros. Esto no es un juego. Alguien podría resultar herido o muerto".

      Carmen se estremeció, pero no respondió. El tiempo se agotaba. "Sígueme", ordenó y corrió hacia la ventana por la que había escapado. La arena que había levantado el helicóptero había hecho saltar la ventana. Empezó a limpiar la arena, rezando para que Michelle siguiera donde la había dejado.

      Sólo tardó un momento en limpiar la ventana. Carmen se asomó. "¿Michelle?", gritó, sin ver a nadie. Entonces Carmen vio a su hermana, que seguía tumbada en la cama de metal. ¿Cómo demonios había podido dormir con tanto ruido? "¿Michelle?" gritó Carmen con más fuerza.

      "Creo que se ha desmayado", observó Nasir por encima del hombro de Carmen. "Y esta ventana es demasiado pequeña para que yo pueda pasar".

      "Súbeme y la arrastraré hasta la ventana. Entonces podrás ayudarme a sacarla".

      "No voy a dejar que vuelvas a entrar en esa celda", argumentó Nasir. "Daremos la vuelta y encontraremos la salida por la puerta".

      "De ninguna manera voy a dejar a Michelle. Ayudadme".

      Carmen se agarró al marco de la ventana hasta que Nasir desistió. Él la ayudó y ella volvió a trepar por la ventana hasta la celda donde dormía su hermana. Sabía que tenía que darse prisa porque ya había bastante alboroto en el pasillo, al otro lado de la puerta.

      "¿Chelle?", preguntó, dando un ligero codazo a su hermana. El cuerpo de Michelle estaba empapado en sudor, pero fresco. Carmen no sabía nada de primeros auxilios, pero se daba cuenta de que su hermana estaba mal. "Chelle, tienes que despertarte. Vamos, nena".

      Michelle gimió suavemente y se removió, pero no abrió los ojos. Su respiración era superficial e irregular.

      "¡Michelle!", gritó ahora Carmen, intentando desesperadamente despertar a su hermana. "¡Levántate! Tenemos que irnos". Alguien estaba intentando abrir la puerta de la celda.

      "¡Carmen, sal!", gritó ahora también Nasir.

      Carmen se tiró al suelo justo a tiempo. La puerta se abrió y oyó el estruendo de los disparos. Primero cayó un cuerpo al suelo junto a ella y luego otro. Del agujero de la cabeza del hombre que estaba en el suelo junto a ella rezumaba sangre de color rojo oscuro. No tendría más de treinta años.

      "No te levantes", ordenó Nasir desde su posición junto a la ventana.

      "Dios mío, Nasir, acabas de matar a alguien. A dos personas".

      "No te muevas", fue todo lo que respondió.

      "¡Ríndete, al Abbas!", gritó una voz desde el otro lado de la puerta. "Los mataré a los dos si intentan escapar. No puedes protegerlos desde tu posición".

      "Mierda", Carmen oyó murmurar a Nasir desde el otro lado de la ventana. Ya no podía verle, pero sabía que seguía allí.

      Michelle no se movió en absoluto. Estaba tumbada en su cama de metal, ajena al peligro que la rodeaba. Carmen cogió la mano húmeda de su hermana y no movió ni un músculo. Deseó tener una pistola o algo que pudiera utilizar para protegerse, pero estaba completamente a merced de los hombres.

      "Tira el arma por la ventana y levanta las manos si quieres que las niñas vivan", gritó la voz desde el otro lado de la puerta.

      Nadie se movió.

      "Hablo en serio. Acabo de apuntar a la fea".

      Carmen levantó la vista y vio el punto rojo de una mira láser en la frente de su hermana. "Michelle", gritó Carmen, arrojando su propio cuerpo sobre el de su hermana. Puede que no tuviera un arma, pero Carmen no iba a quedarse sentada viendo cómo asesinaban a Michelle.

      "Vale, ahora tengo a la guapa en el punto de mira", se rió la voz.

      Carmen oyó gemir a Nasir y su rifle automático cayó por la ventana.

      "Tu otra pistola también, idiota".

      Una pistola siguió al rifle.

      "Manos arriba y no te muevas", el general bigotudo atravesó la puerta con la pistola en la mano. "Ahora quiero que te pongas delante de la ventana con las manos en alto.

      Carmen miró a Nasir y captó su mirada. Él le dedicó una sombría sonrisa y volvió a centrar su atención en el general, que se acercaba a Carmen y Michelle.

      "Ahora voy a mataros a los tres", se rió el general. Apoyó la boca de su pistola contra la sien de Carmen y, de repente, ésta oyó un fuerte estallido.

      Carmen cayó al duro suelo de tierra y su visión se nubló, luego sintió que perdía el conocimiento. Oyó gritos de hombres y sintió una presión en el costado izquierdo. Luego le cayó líquido por la cara.

      ¿Estoy muerta?, se preguntó Carmen. El ruido en la habitación que la rodeaba se había desvanecido hasta convertirse en un rugido sordo y, de repente, todo quedó en silencio. Carmen ya no sentía nada, ni frío ni calor. Ya no le dolía nada. Pensó que un disparo le dolería más, pero se sentía como si acabara de dormirse.

      "¿Carmen?"

      Carmen no creía que pudiera volver a despertarse. Pero sin duda oía que alguien la llamaba por su nombre.

      "¿Carmen?"

      La persona también la sacudía ahora. Carmen intentó abrir los ojos y parpadeó contra la luz.

      "¿Carmen? Despierta".

      "¿Nasir?" Carmen miró a su alrededor. Estaban juntos en la celda. "¿Me han disparado?"

      "No", la abrazó y le besó la frente. "Amir disparó a Al Hamar por la espalda. Cayó sobre ti y te desmayaste. Creo que fue porque estabas asustada, no porque estuvieras herida".

      "¿Dónde está Michelle?"

      "Amir la llevó de vuelta al helicóptero".

      "¿Están bien?"

      "Tu hermana está muy enferma, pero sobrevivirá. Y mi hermano perdió un ojo. Ahora está vendado y tiene que llevar un parche".

      "¿Seguimos en peligro?"

      "No. Los hombres de Al Hamar cogieron todo lo que pudieron y huyeron en cuanto murió. Sólo tenemos que esperar refuerzos para poder volver a casa".

      Carmen suspiró y descansó, apoyándose en el cuerpo de Nasir. Él la abrazó y le limpió la cara con la manta de la cama metálica. "Ésta es la sangre del general", le explicó.

      "Mejor la suya que la mía", replicó Carmen.

      Nasir se rió.

      "¿Nasir?"

      "¿Mmm?"

      "Gracias por salvarnos. Seguro que nos has salvado la vida. Siento haberte besado en el granero de tu hermano".

      "¿Lo sientes?" Nasir pensó en su disculpa. "¿Y si dijera que quería que lo hicieras otra vez?".

      Carmen miró la cara de Nasir. Le levantó la máscara para poder ver el hermoso rostro con el que había soñado durante horas. "Diría que te debo una", sonrió.

      Carmen se incorporó, cogió la cara de Nasir entre las manos y lo besó. Ni siquiera esperó a que abriera la boca. Le pasó la lengua por los labios y se la metió en la boca, buscando la suya.

      Él estaba ansioso por recibirla. Le devolvió el apasionado beso y acercó su cuerpo al suyo. Si no hubieran estado en una celda, esperando a ser rescatados en cualquier momento, Carmen lo habría desnudado y se lo habría llevado inmediatamente.
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      "¿Está aquí?" Michelle intentó incorporarse, pero aún estaba demasiado débil. Sus médicos habían determinado que estaba hambrienta y deshidratada, pero se esperaba que se recuperara totalmente. Sólo necesitaba recuperarse un poco.

      "Ya está aquí", sonrió Amir, el marido de Michelle. Los médicos no habían podido sustituirle el ojo, pero su parche ya formaba parte de él. "Pero tienes que calmarte".

      "Sólo quiero ver a mi bebé", sonrió Michelle, aunque hizo caso a su marido y se recostó en la almohada.

      "Ha estado preguntando por ti todos los días", añadió Carmen. Durante la última semana, mientras su hermana se recuperaba, había ayudado a Nasir a cuidar de Lily.

      Carmen se alegró de volver a ver a su hermana con su hija, pero el reencuentro también fue un poco agridulce. Significaba que su estancia en Samarra estaba a punto de terminar. La última semana cuidando de Lily y pasando los días con su familia política había sido la mejor semana de la vida de Carmen.

      Era casi como si Carmen fuera una persona completamente distinta. Ni siquiera había pensado en el trabajo. Sus días estaban llenos de cenas familiares, paseos a caballo y largas tardes en el patio de su hermana hablando con Nasir y su cuñada Katie.

      Katie, sin embargo, ya había regresado a Estados Unidos con Kaliq. Y ahora que Michelle y Amir estaban casi lo bastante bien como para no necesitar ayuda con Lily, no había realmente ninguna razón para que Carmen se quedara. Necesitaba volver a su vida normal.

      Nasir hizo pasar a Lily por la puerta. Carmen le miró a los ojos y le sonrió. Sorprendentemente, ambos formaban un gran equipo de padres sustitutos. Nasir era muy paciente con Lily y Carmen estaba llena de ideas que quería poner en práctica con sus propios hijos algún día. Cada día estaba lleno de divertidos proyectos de manualidades y pequeños juegos que se le ocurrían.

      "¿Mamá?", preguntó la niña cuando vio a Michelle en la cama.

      La pobre Michelle tenía miedo de que su hija no la reconociera. Había adelgazado y empezaba a crecerle el pelo. Llevaba un pañuelo alrededor de la cabeza porque temía que Lily se asustara de su cabeza rapada.

      "¡Mamá!" Lily corrió hacia su madre y saltó sobre la cama.

      "Ésa es mi niña grande", abrazó Michelle a su hija, secándose una lágrima del ojo. "¿Te lo has pasado bien con el tío Nasir y la tía Carmen?".

      "Era una chica ocupada", explicó Nasir. "Montaba a Prince y horneaba galletas".

      "¿Galletas?" Lily miró expectante a Nasir. "¿Galletas? ¿Galletas?"

      "Bueno, me alegro de que al menos una persona no se traumatizara con nuestra pequeña aventura", bromeó Michelle. "¿Se dio cuenta de que nos habíamos ido?

      "Sí que se dio cuenta", contestó Carmen. "Se dio cuenta de que era mucho más fácil pedirle dulces al tío Nasir en el desayuno y a la hora de acostarse tarde".

      Toda la familia se echó a reír. Era verdad. Nasir estaba totalmente encaprichado de Lilly y la niña sabía muy bien cómo envolver a sus tres tíos alrededor de su dedito. Hubo unas cuantas mañanas en las que Lilly había ido de tío en tío, pidiendo dulces a cada uno y recibiéndolos. Los tres eran peores que sus abuelas.

      "Supongo que los tres deberíais tener algo de tiempo para vosotros, teniendo en cuenta que ésta es en realidad vuestra casa", dijo Carmen. Ella y Nasir salieron de la habitación, dejando que Michelle y Amir abrazaran a su hijo.

      "Gracias a Dios que pudisteis salvarnos", dijo Carmen, siguiendo a Nasir hasta el patio. "Parece que lo que vivieron bajo al Hamar fue una pesadilla. ¿Cómo empezó en primer lugar?"

      "Tu hermana se negó a cerrar su clínica médica en Sanaar y mi hermano la sacó de la cárcel casándose con ella antes de que al Hamar fuera el dictador de Sanaar. Entonces al Hamar voló un yacimiento arqueológico para fastidiar a Kaliq. Allí fue donde Kaliq conoció a Katie, era la jefa de la excavación".

      "Vaya", observó Carmen. "Parece que el general al Hamar fue el casamentero número uno de la familia al Abbas durante un tiempo".

      Nasir miró a Carmen y sus mejillas se sonrojaron.

      "Supongo que tiene buen gusto para las mujeres", sonrió Nasir.

      Carmen desvió la mirada hacia las baldosas que tenía a sus pies. La última semana había sido extraña. Por un lado, ella y Nasir habían hecho de padres sustitutos de Lily toda la semana. Comían juntos todas las comidas, jugaban con la niña todo el día y la metían en la cama todas las noches. Tomaban todas las decisiones juntos y no se separaban hasta que se acostaban por la noche.

      En cambio, cada noche se acostaban por separado.

      Ninguno de los dos sacaba a relucir sus besos ni hacía ningún esfuerzo por reavivar aquella pasión. A lo largo del día, Nasir ponía a veces una mano en la espalda de Carmen o le apartaba el pelo de la cara. Era una especie de acto casual e íntimo que compartían a diario las parejas que llevaban años juntas.

      Cada vez que la tocaba, su piel se estremecía de deseo por él. Sin embargo, siempre se mostraba un poco reservado con ella. Carmen tenía la impresión de que Nasir evitaba a propósito cualquier tipo de conversación complicada sobre lo que estaba pasando o lo que les deparaba el futuro.

      No podía culparle. No era como si Carmen tuviera una vida en Samarra mientras Nasir tenía ésta. Había descubierto, emocionada, que era abogado, igual que ella. Tenía su propio bufete donde ejercía el derecho de familia de forma gratuita. Se había tomado una excedencia cuando desapareció su hermano, pero ahora que Amir había vuelto y estaba a salvo y se había eliminado la amenaza de al Hamar, Nasir volvía a trabajar en su despacho.

      Carmen no estaba tan segura de sus propios planes. Antes de venir a Samarra, nunca se había cuestionado su propia carrera. Toda su vida adulta había querido ser una abogada comercial de alto nivel. Era lo único por lo que había trabajado y, para ser sincera, era el único aspecto de su vida que había salido como ella había planeado.

      Sin embargo, ahora que había experimentado un tipo de vida diferente, la familia, casi temía volver a Houston. Mientras que antes Carmen se había preguntado qué hacían las madres en casa todo el día y había supuesto que eran perezosas y que sus días se alargaban interminablemente, ahora Carmen sabía que pasar el día con Lily era mucho más satisfactorio... y más agotador de lo que jamás hubiera imaginado. Su semana con Lily y Nasir había transcurrido en un torbellino de risas y diversión.

      Carmen sólo deseaba poder decirle a Nasir cómo se sentía. Nunca había sido tan feliz como con él aquella semana, pero no se atrevía a decirle a un hombre al que conocía desde hacía menos de un mes, y que además era su cuñado, que quería más. ¿Qué se suponía que debía sugerirle? ¿Que la acompañara a Houston? ¿Que dejara el trabajo y se mudara a casa de su hermana? ¿Que mantuvieran una relación a distancia alrededor del mundo?

      Simplemente, no estaba destinado a ser. Carmen intentó que este sentimiento de falta de perspectiva no estropeara sus días con Lily y Nasir. Pero estaba permanentemente en sus pensamientos que el sueño pronto terminaría. Se despertaría y volvería a estar sola en su lujoso piso, intentando engañarse a sí misma sobre lo satisfactorio que le resultaba su trabajo.

      Además de todos estos pensamientos que Carmen tenía sobre su futuro, había una cosa que la inquietaba: nunca había visto a Nasir desnudo. Claro que lo había soñado varias veces. De hecho, pensaba en ello tan a menudo que estaba segura de que sabía exactamente qué aspecto tendría.

      Las pocas veces que había abrazado a Nasir, Carmen se había dado cuenta de que tenía unos músculos bien definidos. A veces podía ver algunos pelos negros que asomaban por encima del cuello de la camisa. No llevaba ropa ajustada, pero ella se había dado cuenta unas cuantas veces, cuando levantó a Lily, de que también tenía un trasero bastante bonito.

      "¿Ocurre algo?", preguntó Nasir a Carmen.

      Carmen se sobresaltó. Oh, no, me estabas interrumpiendo mientras te cosificaba descaradamente, pensó. Entonces no quiso decirlo, pero soltó una risita.

      "¿Qué, qué tiene tanta gracia?".

      "Lo siento", se sonrojó Carmen. "Nada. Sólo estaba pensando en la pena que es".

      "Qué vergüenza, ¿qué es?", preguntó Nasir, con cara de confusión.

      Una pena es que nunca me hayas enseñado el pene, pensó Carmen, y entonces volvió a echarse a reír. Era trágico y divertido.

      "Vale, venga. ¿Qué pasa?" Nasir le rodeó la cintura con un brazo.

      "Ooh", soltó Carmen involuntariamente. "Lo siento. No me lo esperaba".

      "¿Tenemos que hablar en privado?", preguntó Nasir, con una sonrisa diabólica en la cara.

      "¿En privado?" Carmen enarcó las cejas. "¿Hay algo privado que quieras contarme?".

      "Tengo algo privado que enseñarte", respondió Nasir, acompañando a Carmen a una de las habitaciones que bordeaban el patio. Miró rápidamente a su alrededor para asegurarse de que nadie la había visto.
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      "¡Nasir!" Carmen se rió. "¿Qué hacemos aquí?"

      "Estamos haciendo lo que he querido hacer desde que llegaste", murmuró él, cerrando la puerta tras ellos.

      "¿Quieres estrangularme?" bromeó Carmen.

      "No, pero voy a follarte tan fuerte que no podrás andar erguida".

      "Dios mío". Carmen se sobresaltó, pero tuvo que admitir que también le hizo sonreír. Algo la hacía estremecerse de excitación cuando aquel hombre elegante hablaba tan sucio.

      Nasir dio dos pasos rápidos hacia Carmen y le abrió la camisa de un tirón, arrancándole los botones y dejando al descubierto su sujetador azul.

      "¿Habías planeado que pasara esto?", preguntó Nasir, admirando el fino detalle del sujetador Agent Provocateur de Carmen.

      "Yo no diría que lo planeé", respondió Carmen. "Más bien esperado. Y si preguntas por la ropa interior, sólo me gustan las cosas bonitas".

      "Déjame ver tus bragas", exigió Nasir.

      Carmen se quitó las botas y se desprendió de los vaqueros para mostrar la otra mitad de su conjunto a juego. Llevaba encaje azul turquesa con un lazo naranja cítrico. Había comprado el conjunto justo antes de marcharse a Samarra, sin imaginar que tendría la oportunidad de lucirlo.

      "Mmm", Nasir le besó el cuello. "Qué bonito. Lástima que tengas que quitarte esas cosas enseguida".

      "Sí, señor", ronroneó Carmen, quitándose las bragas.

      "Eso es lo que me gusta oír. Deja que te ayude con eso", Nasir desabrochó el sujetador de Carmen con un rápido chasquido de dedos. El aire frío transformó al instante los pezones de Carmen en un par de puntas duras y sensibles. Nasir cogió uno de los pechos de Carmen con la mano y le acarició el pezón con el pulgar, excitándola con la sensación.

      "Eso no es muy justo", susurró Carmen, que ya era sensible a cualquier contacto de piel entre ella y el jeque.

      "¿Qué no es justo?", preguntó Nasir, cogiendo el culo de Carmen con la otra mano.

      "Yo estoy aquí desnudo y tú sigues completamente vestida".

      "¿Qué vas a hacer al respecto?".

      Carmen se mordió el labio inferior por costumbre y agarró los extremos de la camiseta de Nasir, deslizándosela por la cabeza. Se detuvo para mirarlo detenidamente. Era tan perfecto como había imaginado. Le pasó las yemas de los dedos por el vientre y él apretó los músculos, mostrando unos abdominales marcados que creaban una serie de ondulaciones bajo la piel. Su amplio pecho estaba moteado de vello negro, no lo suficiente para que pareciera un oso, pero sí para crear un aspecto masculino que Carmen no se imaginaba que estuviera tan bueno.

      Los dedos de Carmen se deslizaron lentamente hasta la hebilla del cinturón de Nasir. Éste era el gran momento que llevaba tanto tiempo esperando. Por fin podría ver si su polla era tan grande como había imaginado. Deslizó el cuero del cinturón fuera de la hebilla y le abrió los vaqueros con los dedos. Ya podía ver su erección en el bulto del pantalón y estaba ansiosa por liberar a la bestia.

      La mano de Carmen se introdujo en los vaqueros de Nasir y le agarró la polla a través de los calzoncillos. Su polla era bonita y gruesa y le costó un esfuerzo sacarla de los calzoncillos. Carmen se lamió los labios y tiró de los vaqueros y los calzoncillos de Nasir por las caderas hasta que la polla quedó libre. Luego, como ya estaba descalzo, se quitó sus propios vaqueros.

      "¿Así está mejor?", le preguntó en voz baja, dejando que lo mirara.

      "Todavía no", contestó Carmen y se puso de rodillas. No podía evitarlo. Tenía que probar aquella polla impresionante. Carmen le cogió la polla con una mano y empezó a chupar suavemente el glande liso e hinchado. Oyó a Nasir jadear y sonrió. Lo tenía justo donde quería. "Ya casi", bromeó, acariciándole suavemente y besándole la sensible punta del pene.

      Carmen no pudo aguantar más. Rodeó con los labios la polla de Nasir y le pasó la lengua por la punta. "Así me gusta más", se detuvo para decirle. Luego volvió a meterse el glande en la boca, donde ya podía saborear las gotas de deseo que brotaban de su pene.

      Todo el cuerpo de Nasir se tensó cuando Carmen introdujo su virilidad en su boca húmeda y chupó y trabajó con la lengua. Él gimió y ella chupó con más fuerza, disfrutando del poder que tenía sobre él.

      "Para", le puso una mano en la cabeza. "No aguanto más".

      Carmen no quería estropearle la diversión. No estaba preparada para que él terminara, así que se incorporó y los labios de Nasir volvieron inmediatamente a los suyos, su lengua buscando la de ella. Aún le hormigueaban los labios por el roce con su piel y su corazón se aceleró de excitación al pensar en lo que estaba por venir.

      Sin previo aviso, Nasir cogió a Carmen por el trasero y la llevó a la gran cama. "¿De quién es esta habitación?", preguntó Carmen, brevemente preocupada por si habían invadido el espacio de alguien.

      "Mía", respondió Nasir, hundiendo la cara en su pelo y besándole el punto sensible que tenía detrás de la oreja.

      Carmen miró a su alrededor y no le sorprendió lo más mínimo la sobriedad de la habitación. Junto a la cama vio un armario, una mesilla de noche con un libro árabe y un sencillo escritorio. Todo en la habitación era sencillo, pero de la mejor calidad. Carmen ya podía intuir que las sábanas que le había puesto Nasir eran de una calidad increíblemente alta. Sospechaba que el escritorio era una antigüedad.

      "Ahora me toca a mí", le dijo Nasir a Carmen, poniéndola boca arriba y empujándole las rodillas hacia los hombros mientras se colocaba frente a su sexo expuesto.

      Carmen hundió los dedos en el pelo de Nasir y cerró los ojos mientras él besaba suavemente su suave montículo. Le oía gemir suavemente. Carmen sintió cómo la lengua de Nasir se deslizaba por el interior de sus labios vaginales.

      "Nasir", gimió, deseando más. Quería que le prestara a su clítoris la atención que prácticamente pedía a gritos, pero sabía que Nasir se estaba tomando su tiempo para recompensarla por haberla provocado sin piedad hacía unos minutos.

      "¿Sí?", respondió él, con voz divertida. "¿Quieres algo?

      "Deja de molestarme".

      "¿Molestarte?", bromeó. "No sé de qué me hablas". Siguió hundiendo la lengua en cada parte de su sexo, excepto en el clítoris.

      Carmen estaba perdiendo la paciencia y estaba a punto de empujar la cara de Nasir hacia su coño.

      Nasir respondió riendo y dirigiendo por fin su atención a su pobre y sufrido clítoris. Lo rodeó con la lengua e hizo temblar las caderas de Carmen. Gritos de placer querían escapar de su garganta, pero intentó valientemente callarse para que nadie más en la casa se diera cuenta de lo que estaban haciendo. Pero la forma en que Nasir le trabajaba el coño era casi imposible.

      "Joder, Nasir", gimió ella, a punto de llegar al clímax. Aquel hombre sí que sabía cómo manejar una vagina. Carmen se moría de ganas de sentirlo dentro de ella. "Harás que me corra", le advirtió.

      "Lo haré", aceptó él, sin cejar en su empeño. Le separó aún más las piernas y lamió y chupó la dura perla rosa de Carmen hasta que ella no pudo contener los gritos. Se estremeció y tembló bajo él mientras le proporcionaba la liberación que ansiaba.

      La excitación de Carmen disminuyó y se hundió en el colchón. Intentó recuperar el aliento, pero Nasir siguió un rastro de besos desde su coño, aún tembloroso, hasta sus pechos. Carmen estaba cubierta de una fina capa de sudor y Nasir lamió la sal de su cuerpo, llevándose uno de sus pezones a la boca y chupándolo mientras la embromaba con la lengua.

      "Eres la mujer más increíble que he conocido", dijo Nasir suavemente, mirando a Carmen a los ojos. "He querido hacer esto desde que bajaste de mi avión".

      "No me hagas esperar más". Carmen pensó que no podría soportarlo. La tensión entre ellos era insoportable y necesitaba a Nasir ya. Estaba cansada de resistirse a la atracción que él sentía por ella.

      "No lo haré", le aseguró Nasir, dejando que la punta de su polla vagara por el interior de su húmedo coño. "No puedo. Empujó dentro de ella, estirándola hasta el límite, aunque sólo había llegado hasta la mitad. Carmen respiró hondo y agarró a Nasir por las nalgas, empujándolo más adentro. "Dios mío", gimió. "Estás tan mojada".

      "Fóllame, Nasir", ordenó Carmen, deseando más y más de él. Él retrocedió un poco y penetró hasta la empuñadura. Carmen mordió el labio inferior de Nasir y levantó las caderas para recibir sus embestidas. Era tan fuerte que dolía, pero era un dolor de los buenos. De los que te dejan con ganas de más.

      El cuerpo de Carmen se aferró a la polla de Nasir y la ordeñó, metiéndola cada vez más dentro de ella. Gemía de placer entre los besos hambrientos de Nasir y sus uñas hundiéndose en su carne. Carmen sentía como si el cuerpo de Nasir estuviera hecho para ella. Nunca había estado con un hombre tan fuerte. No era sólo su polla. Cada parte de él la hacía sentir delicada y pequeña. Se sentía segura y amada en sus brazos.

      Nasir rodeó con un brazo la cintura de Carmen y tiró de ella hacia él mientras ella empujaba más deprisa. Se le escapó un gruñido de la garganta cuando aceleró el ritmo y empujó cada vez más fuerte dentro de ella. Carmen sabía que estaba perdiendo el control. La forma en que la tomaba era casi animal.

      Carmen sintió que Nasir la agarraba con más fuerza y que su polla se retorcía dentro de ella. Gritó y empujó con más fuerza que nunca, hundiéndose en su interior durante un minuto. Cuando su polla empezó a ablandarse, su frente cayó sobre el pecho de Carmen y ella pudo oírle jadear suavemente. Retiró la polla y la besó suavemente en los labios.

      "¿Te ha parecido bien?", preguntó mirándola profundamente a los ojos. "¿Te he hecho daño?

      "Ha sido increíble", respondió Carmen con sinceridad, acariciando la cálida piel de Nasir con las yemas de los dedos.

      Volvió a besarla y se desplomó a su lado, acercándola y estrechándola entre sus brazos. Ninguno de los dos habló. Ambos se recuperaron, disfrutando de las secuelas de la intimidad que acababan de compartir.

      Carmen no sabía si eran las hormonas, o el alivio de todo el estrés que había sufrido en el último mes, o qué, pero los ojos empezaron a humedecérsele un poco. Se secó las lágrimas rápidamente porque no quería que Nasir la viera llorar, pero ya era demasiado tarde.

      "Mierda", dijo en voz baja, frotándose las sienes. "Creía que era lo que querías. Lo siento, Carmen, fue un error honesto".

      "No, no", respondió ella rápidamente. "No lo fue. El sexo fue estupendo. Sólo soy estúpida".

      "No eres estúpida", la tranquilizó él, "¿Qué pasa? No quiero que sientas que tienes que engañarme. Si he hecho algo mal, dímelo, por favor".

      "No, no has hecho nada malo".

      "¿Entonces qué es? Dímelo, por favor".

      "Es sólo toda esta incertidumbre", respondió Carmen. "Me siento como si llevara un mes viviendo una vida completamente distinta. Y me ha dejado tan claras todas las deficiencias de mi vida en Houston. Probablemente sólo estoy emocional. He pasado por muchas cosas últimamente. Perdona".

      "No hace falta que te disculpes", respondió Nasir, pensativo. "Creía que te gustaba tu vida en Texas".

      "Yo también lo creía", respondió Carmen. "Es que es duro. Puse todo lo que tenía en mi carrera y ahora que he pasado tanto tiempo con una familia tan estupenda, no quiero volver a mi piso solitario y trabajar dieciséis horas al día en derecho corporativo. Es casi como si no me hubiera dado cuenta de que era infeliz hasta que me fui".

      "Hmm", asintió Nasir y atrajo a Carmen hacia sí. Parecía que iba a contestar, pero luego cambió de opinión y se calló.
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        * * *

      

      "Ah. Sra. Granger. Me alegro mucho de tener noticias suyas. Supongo que ha encontrado a su hermana desaparecida".

      Carmen se dio cuenta por la voz de Geoffrey Hartmann de que no estaba contento con ella. En absoluto. No le sorprendió. Se había tomado unas vacaciones en el último momento, en medio de un gran caso, y no había vuelto como había prometido.

      Por supuesto, sus circunstancias eran excepcionales. Por el amor de Dios, su hermana había desaparecido sin dejar rastro en un país en vías de desarrollo. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Olvidarse de ella? Carmen no había tenido más remedio que ir a Samarra a buscar a Michelle. Aunque no hubiera encontrado a su hermana, habría tenido que viajar por el bien de Lily.

      A Geoffrey Hartmann no le importaba nada de eso. Sólo le importaba que Carmen hubiera desaparecido en medio de su caso más importante. Por el tono de su voz, se dio cuenta de que una asociación con Hartmann, Evan y DuBois quedaba totalmente descartada. Probablemente tendría que arrastrarse para conservar su trabajo.

      "Sí, gracias a Dios", respondió, intentando no parecer enfadada ni angustiada, aunque sentía ambas cosas. "La secuestraron por motivos políticos. Estaba en muy mal estado cuando la liberaron, pero sus médicos esperan que se recupere totalmente."

      "¡Qué maravilla!", replicó Hartmann, con un tono de voz que dejaba claro que la hermana de Carmen no podía importarle menos. "Estoy seguro de que te aliviará saber que Andrew Cartwright pudo salvar el caso Parvotin. Realmente obró milagros teniendo en cuenta el estado en que lo dejaste. Se lo debemos".

      "¿En el estado en que lo dejé?" Carmen ni siquiera intentó ocultar la rabia en su voz. Había trabajado día y noche en este caso. Andrew podría haberlo retomado justo donde ella lo había dejado.

      "Bueno, te fuiste en mitad del asunto", respondió Hartmann, sorprendido por el tono de Carmen. Probablemente estaba tan acostumbrado a que le besaran el culo dijera lo que dijera que hacía años que no recibía una contradicción de sus subordinados.

      "Sí, siento muchísimo que se hayan llevado a mi hermana. Seguro que fue un gran inconveniente para todos en Hartmann, Evan y DuBois". Carmen se encogió. Había exagerado.

      "Señorita Granger, creo que cuando vuelvas vamos a tener que discutir seriamente sobre tu actitud. No creo que comprenda la gran responsabilidad que supone trabajar como abogada. Por el tono de esta conversación, está claro que careces de la profesionalidad necesaria para familiarizarte con casos como el de Parvotin y, francamente, me sorprende que de algún modo hayas conseguido arrebatar un puesto de socia junior."

      "¿Arrebatar?" El temperamento de Carmen se encendió. Después de todo lo que había dado al bufete, la trataban como si de algún modo se hubiera colocado en un puesto que no merecía. "Señor, con el debido respeto, no creo que necesitemos perder el tiempo con esta reunión. Volveré la semana que viene para recoger mis cosas".

      Carmen terminó la llamada antes de que Hartmann pudiera responder. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Sabía que arriesgaba su trabajo al venir a Samarra, pero creía que al menos merecía que la trataran con respeto después de haberse matado prácticamente a trabajar para ellos las veinticuatro horas del día.

      Su autocompasión se vio interrumpida por un suave golpe en la puerta. "¿Carmen?", preguntó Michelle en voz baja. "¿Estás bien?"

      "He perdido el trabajo", respondió Carmen, secándose las lágrimas con el dorso de la mano. "Esos cabrones. Actuaron como si hubiera desaparecido para irme de vacaciones de primavera o algo así".

      "Oh, no", Michelle abrazó a su hermana. "Todo esto es culpa mía. Lo siento muchísimo. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte? ¿Puedo llamarles y decirles que me echen la culpa a mí?".

      Carmen se rió entre lágrimas. "Chelle, no creo que mi hermana mayor vaya a convencerles de que soy una adulta responsable".

      "No lo creo", admitió Michelle. "Aun así, no puedo creer que fueran tan gilipollas".

      Carmen sí. Sólo le sorprendía no haberse dado cuenta del ambiente tóxico que había sido la empresa durante mucho tiempo. Ahora que se había visto afectada por la crueldad de la empresa, podía recordar otros casos en los que habían despedido a empleados en los momentos más difíciles de sus vidas.

      Carmen suspiró pesadamente. "No pasa nada, Chelle. Quizá el derecho de empresa no sea para mí".

      "Carmen, has querido ejercer la abogacía desde que eras una niña. Llevaste a nuestras Barbies a los tribunales por malversación".

      Carmen se rió. "No es la ley lo que odio. Es la cultura. Me despidieron cuando necesitaba un breve descanso porque la vida de mi hermana dependía de ello. Es inhumano. Además, le di a la empresa todo lo que tenía, ¿y qué obtuve por mis esfuerzos? ¿Un piso muy bonito donde puedo comer comida china del servicio de reparto todas las noches a las 11 de la noche? ¿Qué clase de vida es ésa?

      "Entiendo lo que quieres decir", aceptó Michelle.

      "¿Chelle?"

      "¿Mmm?"

      "Siento haberme puesto tan santurrona cuando te casaste con Amir. Sé que actué como un imbécil. Lo correcto habría sido ir a tu boda y visitar a Lily. Me dije a mí misma que estaba enfadada contigo por haber renunciado a tus éxitos. Pero creo que en realidad estaba enfadada porque te mudaste tan lejos de mí. Tenía miedo de no volver a verte y estaba enfadada porque me sentía vulnerable".

      "Ay, Carmen", Michelle rodeó a su hermana pequeña con los brazos. "No seas tan dura contigo misma. Puedo entender que mis elecciones le parezcan muy extrañas a todo el mundo en Texas, pero yo soy muy feliz aquí. Me encanta mi vida en Samarra. Mi trabajo con las organizaciones sin ánimo de lucro es importante y Samarra es realmente un lugar estupendo para criar a un hijo."

      "Sí, me doy cuenta. Lily realmente lo tiene todo. Tres abuelas".

      "Y un tío que la trata como a una auténtica princesa. Vamos, ¿qué otra niña de dos años tiene su propio poni?".

      "¿Se lo ha comprado Nasir?" Carmen se sorprendió. Sabía que Lily tenía a Nasir entre ceja y ceja, pero hasta ahora no se había dado cuenta de hasta qué punto. Supuso que estaba empezando a ver su lado tierno. Cuando pensó en dejarlo atrás sin llegar a conocerlo mejor, le dolió el corazón.

      Michelle asintió. "Amir estaba enfadado. No creía que fuera seguro, pero Nasir consiguió convencerle de que Prince era a prueba de bombas. Hablando de Nasir, ¿hay algo entre vosotros dos?".

      Carmen sintió que se le sonrojaban las mejillas. Se había engañado a sí misma creyendo que nadie más sabía lo que pasaba entre ella y Nasir. "No lo sé", negó con la cabeza sinceramente. "Quiero decir, ¿a dónde podría llegar esto? Vivimos en extremos distintos de la Tierra. Y ni siquiera sé si le gusto".

      Era cierto. Cuando Carmen se había despertado tras su último encuentro con Nasir, él simplemente se estaba vistiendo. Le había dicho que tenía que pensar en algunas cosas y no lo había vuelto a ver. De eso hacía dos días y Carmen se había resignado a que se fuera para no tener que despedirse.

      Casi le estaba agradecida por haberle evitado aquella incomodidad. Carmen tenía miedo de emocionarse si tenía que despedirse oficialmente de Nasir, y no quería que Michelle o todos los que estaban allí la presenciaran haciendo el ridículo.

      "Bueno", Michelle reflexionó sobre el problema, "quizá no deberías apresurarte a volver a Texas todavía. Ahora mismo tienes la oportunidad perfecta para tomarte unas largas vacaciones. Puedes quedarte aquí, en mi casa. Tenemos sitio de sobra".

      "No sé, Chelle. ¿No retrasaría eso lo inevitable? Y sería bastante embarazoso. ¿Qué le voy a decir? ¿Sorpresa, que me mudo?".

      Carmen negó con la cabeza. "No, debería terminar rápido. Así es más fácil. Además, probablemente necesite volver a Texas lo antes posible para poder empezar a planificar de nuevo mi carrera".

      Michelle negó con la cabeza. "Si eso es lo que quieres. Sólo quiero que sepas que puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras. Permanentemente, si quieres".

      Carmen agradeció a su hermana la oferta, pero no tenía sentido que se quedara. Puede que en Texas no le esperara gran cosa, pero en Samarra no tenía vida alguna. Sólo había asumido temporalmente el papel de su hermana, pero ahora que Michelle había vuelto, Carmen no tenía motivos para quedarse.

      Era hora de que siguiera adelante.
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      "¿Eso es todo?" Michelle ayudó a Carmen a empaquetar sus cosas. Se acercaba su viaje de vuelta a Texas y le esperaban grandes decisiones.

      Carmen tenía que poner a prueba sus objetivos. Ahora estaba segura de que el derecho de empresa no era para ella. Sabía que quería una familia, pero no tenía ni idea de cómo iba a formar una tan tarde. Toda su vida era un desastre.

      Pero lo curioso era que en realidad no sentía lástima de sí misma. Carmen no sentía que hubiera perdido su trabajo. Sentía que la habían liberado. El mundo entero estaba ahora lleno de oportunidades. Podía intentar encontrar trabajo en un bufete tranquilo o cambiar a un campo jurídico completamente distinto. Incluso podía mudarse a otra ciudad y empezar de nuevo.

      El único inconveniente de estar en paro era que tenía que posponer sus planes de adopción hasta que encontrara un nuevo trabajo. Había ahorrado mucho; aún tenía un cuarto de millón de dólares en el banco, pero ningún organismo público daría un niño en adopción a una mujer soltera y en paro.

      Pero eso no era lo único que afectaba a su estado de ánimo. En realidad, no quería ser una mujer soltera. Quería sentir lo que había sentido con Nasir la última vez que estuvieron juntos. Y quería criar a un hijo con un hombre al que amara y en quien confiara.

      Pero Nasir era una quimera. De hecho, desde que le había dicho que necesitaba pensar, había seguido evitándola durante los últimos días. Debía de tener mucho en qué pensar.

      "Eso es", contestó Carmen en voz baja, echando un vistazo a su habitación. La cama estaba hecha y todas sus cosas empaquetadas. También tenía una maleta entera llena de recuerdos y regalos de la familia al Abbas para sus padres.

      "Bueno, el coche estará listo cuando tú lo estés".

      Carmen voló de vuelta en el mismo jet privado en el que había llegado a Samarra. Había cargado su teléfono con ebooks y pensaba distraerse con pulp fiction, películas de acción y cócteles durante todo el vuelo. No tenía que madrugar al día siguiente. Así que pensó que podría darse un capricho.

      Carmen abrazó y besó a todos los jeques y abrazó a Amir. "Os daría las gracias por vuestra hospitalidad", bromeó, "pero creo que he estropeado un poco la fiesta".

      "Por favor, vuelve pronto, como nuestro invitado", rió Amir. "Y gracias por salvar la vida de mi mujer. Te lo debo".

      Michelle cargó a Lily en la silla del coche y saltó a la parte trasera del gran Land Rover de Amir con Carmen. Acompañó a su hermana al aeropuerto para despedirla. "Siento que Nasir no esté aquí", dijo cuando el coche salió de la entrada. "Puede ser un poco intratable".

      "Sí, ya me he dado cuenta", se rió Carmen. "Pero en serio, no pasa nada. Probablemente habría sido embarazoso de todos modos. Además, no es que no vaya a volver a ver al tipo. Volveré pronto".

      Carmen estaba decidida a no mostrar ninguna decepción, pero la verdad era que no esperaba que Nasir la dejara como lo había hecho. Al menos podría haberle escrito una notita. Estaba tan sorprendida por la forma en que ahora la ignoraba que se preguntó si el sexo no había sido tan bueno para él como ella creía.

      En cualquier caso, no tenía sentido seguir pensando en el comportamiento de Nasir. Carmen se dirigía al aeropuerto en el coche increíblemente lujoso de su hermana con el hijo increíblemente guapo de ésta.

      "¿Cuándo crees que volverás de visita?", preguntó Michelle. "Es una mierda que todo el tiempo que estuviste aquí yo estuviera sentada en una puta celda. Hay tantas cosas que quiero enseñarte. Lugares chulos, buena comida. Tienes que volver pronto para que podamos pasar unas vacaciones de verdad en vez de una aventura".

      "De acuerdo", aceptó Carmen. "Probablemente primero tenga que solucionar todo este asunto del trabajo, pero sería genial. Podemos montar a caballo y comprar bufandas y collares. Y comer un montón de carne a la parrilla".

      Planear un divertido viaje de chicas era distracción suficiente para que Carmen no se preocupara por Nasirs. Carmen no se preguntaba si tendría que evitarlo cuando volviera de visita. Estaba segura de que, como cuñada suya, probablemente tendría que hacer las paces con él en algún momento. Tendrían que dejar atrás su pasado y comportarse como adultos. Por ahora, sin embargo, prefería no pensar en él. Porque cada vez que pensaba en Nasir, le dolía mucho.

      "Prométeme que volverás este año", suplicó Michelle, sosteniendo a Lily en brazos en la única pista del aeropuerto de Samarra. El avión estaba listo para despegar, la puerta estaba abierta, el personal estaba fuera para saludar a Carmen, y las escaleras metálicas que conducían a la cabina estaban esperando.

      "Te lo prometo", abrazó Carmen a su hermana, intentando no llorar. "No me olvidarás, ¿vale?", preguntó a Lily, acariciando la mejilla de la niña. "Hablamos por Skype todas las semanas y espero que me cuentes cómo le va a Prince".

      "Prince está montando", sonrió Lily.

      Carmen le dio un beso a la niña y abrazó a su hermana por última vez antes de subir las escaleras metálicas que conducían al avión de al Abbas. Era exactamente como ella lo recordaba, blanco y dorado, con luces suaves y olor a sándalo.

      Esta vez no era la única pasajera. Un hombre estaba sentado de espaldas a ella en uno de los asientos de cuero suave y mantecoso del avión. Carmen supuso que era un socio de la familia que se dirigía a Texas para negociar negocios petrolíferos o inmobiliarios.

      Tomó asiento frente a él y jadeó. "Nasir", dijo por fin.

      Nasir sonrió y le puso la mano en la rodilla. "¿Estás bien? La levantó. "Parece que hayas visto un fantasma".

      "I.... ¿Qué haces aquí?"

      "Éste es mi avión".

      "Ya sé que es tu avión. Quiero decir, ¿qué haces en este vuelo?"

      "Vuelo a Texas. Nunca he estado allí. He oído que es bonito en esta época del año".

      "Quien te haya dicho eso es un mentiroso", se rió Carmen. El verano en Houston era casi tan caluroso como el de Samarra, pero a diferencia de ésta, Houston era húmedo. "¿Así que viajas como turista?".

      "Mi novia vive allí", sonrió Nasir.

      Una azafata se acercó y dejó una botella de champán, apenas intentando ocultar su sonrisa. Nasir esperó a que se marchara para seguir hablando.

      "Carmen, iba a pedirte que te quedaras, pero me pareció muy egoísta. Así que aquí estoy, de camino a Houston. Por favor, dime que no he juzgado mal la situación. ¿Podemos intentarlo?" Esperó su respuesta. "Te suplicaré si quieres", añadió cuando ella se quedó muda. "Aunque no creas que lo convertiré en un hábito".

      "Creo que me acabas de sorprender", admitió Carmen. "Quiero besarte, pero no creo que debamos quitarnos el cinturón de seguridad mientras el avión despega".

      Nasir cogió la mano de Carmen entre las suyas. "¿Entonces no tengo que suplicar?".

      "No", Carmen negó con la cabeza y sonrió. "Creía que me evitabas".

      Esta vez Nasir negó con la cabeza. "Necesitaba tiempo para pensar cómo asegurarme de no perderte. Eres una mujer especial, Carmen, y quería tratarte con el respeto que te mereces". Nasir sirvió dos copas de champán. "Por los nuevos comienzos", levantó su copa.

      Carmen brindó con él. "Por los nuevos comienzos", repitió. Tomó un sorbo y miró a su alrededor: "Me siento como si estuviera soñando. Todo es tan surrealista. Hace dos meses pensaba que estaba dispuesta a todo por tener la oportunidad de trabajar veinte horas al día en un empleo que ni siquiera me gustaba realmente, y ahora estoy en un avión privado con el hombre de mis sueños."

      Nasir se rió. "¿Lo has visto todo aquí? Creo que hemos alcanzado la altitud de crucero. Deja que te lo enseñe".

      Carmen recibió una visita guiada por el avión, pero sospechaba que sabía exactamente qué parte quería enseñarle Nasir. Sus sospechas se confirmaron cuando él cogió el cubo de champán.

      "Aquí hay unos sitios y aquí otros. El baño está ahí y aquí -Nasir condujo a Carmen a través de una delgada puerta a una pequeña habitación- está la cama grande". Le dio un empujoncito para que aterrizara en la cama y cerró la puerta tras ella.

      Carmen soltó una risita. "Nasir, ¿en serio? ¿Podemos hacer esto?"

      "Este es mi avión", respondió él. "Podemos hacer lo que queramos".

      "¿Pero qué pasa con el personal? Seguro que saben lo que hacemos aquí".

      "Estoy seguro de que están acostumbrados", respondió Nasir. "Mi hermano menor, Hamal", añadió rápidamente. "Durante un tiempo trató este avión como su avión de fiesta personal. Se puso tan mal que no se le permite utilizar el avión sin el permiso de Amir".

      "¿En serio?" Carmen se rió. "Parecía un chico tan tranquilo".

      "Oh, es escurridizo", Nasir sacudió la cabeza. "Ese chico. Hamal está en la universidad y es casi como si no le importara nada más que beber y conquistar chicas. Ni siquiera ha elegido aún su especialidad. Tiene buenas intenciones, pero aún le queda mucho por hacer. Cuando iba al colegio, siempre era muy buen estudiante".

      "No me sorprende", respondió Carmen. "Eres un chico listo".

      "Y me tomaba en serio mis estudios. Quizá demasiado en serio. Tengo un avión, pero nunca tuve la oportunidad de unirme al Mile High Club".

      "Más vale tarde que nunca", sonrió Carmen y tiró de su novio en brazos. Lo puso boca arriba y le abrió las piernas. "¿Estas paredes están insonorizadas?"

      "No", sonrió Nasir.

      "Vale, entonces tienes que estar muy, muy callado o tendré que amordazarte".

      "Trato hecho".

      Carmen desabrochó en silencio todos los botones de la camisa de Nasir, la abrió y expuso su pecho al aire acondicionado del avión. Después le abrió la hebilla del cinturón y le bajó la cremallera de los pantalones. Ni siquiera le bajó los pantalones, sino que simplemente le dejó la polla al descubierto.

      "Pon las manos detrás de la cabeza y mantenlas ahí -le ordenó, deslizando un dedo bajo su propio vestido. Se lo subió lo suficiente para que Nasir viera cómo se frotaba el coño bajo las bragas de seda negra. "¿Te gusta?", preguntó, indicando su ropa interior.

      Nasir asintió.

      "Bien, me las dejaré puestas". Carmen apartó las bragas. Se lamió el dedo y dejó que subiera y bajara por su raja. A Nasir se le apretó el estómago y empezó a levantarse, pero Carmen lo empujó hacia atrás y le movió el dedo. "No, eh", lo regañó. "Será mejor que te comportes o te atarán".

      Nasir sonrió. "Me estás torturando".

      "Te lo mereces". Carmen jugó un poco más con su coño, jugueteando con su duro clítoris y deslizando los dedos arriba y abajo. Disfrutaba sobre todo viendo cómo la polla de Nasir se retorcía sobre su vientre. Estaba duro como una piedra y ella apenas lo había tocado.

      "¿Crees que puedes estarte quieta?", le preguntó levantando las cejas.

      "Creo que puedo hacer lo que quieras si eso significa ayudarme con esta cosa dura que tengo aquí", aceptó él.

      "De acuerdo", sonrió Carmen. Cogió la polla de Nasir entre el pulgar y el dedo corazón y se colocó justo encima, de modo que la punta del pene estuviera en contacto con su cálida raja. "Si ahora me sentara despacio, ¿no gemirías?".

      Nasir jadeó y se mordió el labio. Parecía tan caliente. Empujó un poco las caderas y Carmen pudo sentirlo presionando contra su sexo, luchando por entrar. Bajó lentamente sobre él. Nasir jadeó, pero por lo demás no emitió ningún sonido.

      "Bien", empezó a balancear las caderas sobre él. Sentía sofocos y le faltaba el aire. Era sorprendentemente difícil estar quieta mientras él estaba dentro de ella.

      Carmen lo cabalgó con más fuerza, jugando con su clítoris y frotándolo en círculos con la yema del dedo corazón mientras Nasir entraba y salía de ella. Nasir frunció el ceño y empujó las caderas hacia ella para que pudiera penetrarlo aún más.

      Un gemido escapó de sus propios labios mientras se llevaba a sí misma al orgasmo. Su cuerpo se estremeció y se apretó contra la polla de Nasir, que se deslizaba dentro y fuera de ella. Tuvo que contener la respiración para no gritar de placer.

      En cuanto la tensión empezó a desaparecer del cuerpo de Carmen, Nasir la levantó y la dejó caer boca abajo sobre el colchón. Saltó de la cama y se colocó detrás de ella, sujetándola por los hombros mientras daba vueltas con la punta de la polla dentro de su aún sensible coño.

      "No aguanto más tus burlas", gruñó suavemente antes de penetrarla. Carmen chilló y agarró las sábanas con los dedos. "Eres tan jodidamente sexy, Carmen", Nasir se inclinó sobre ella, follándola duro y rápido. "Voy a llenarte el apretado coñito para que aprendas lo que pasa cuando eres tan guarra".

      Si Carmen hubiera sabido que ésa sería su recompensa por ser una guarra, lo habría intentado hace mucho tiempo. Nasir la agarró del pelo y ella arqueó la espalda mientras la abofeteaba sin piedad. "Nasir", siseó su nombre e intentó callarse. Ella mordió la almohada y ver eso hizo que él llegara al clímax. Le dio varias embestidas fuertes más y luego se quedó dentro de ella hasta que se le pasó el orgasmo.

      "Carmen", le susurró al oído antes de apartarse. "Estoy enamorado de ti. Sé mi esposa. Esto es lo que quiero hacer el resto de mi vida".

      "Sí", se sorprendió Carmen. "Tienes razón. Esto es lo que quiero que sea el resto de nuestras vidas".
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      "¿Crees que algo ha ido mal?" Carmen estaba preocupadísima. "¿Como si hubieran perdido nuestros registros? Si no, ¿por qué iban a llegar tan tarde? Dios mío, no creerás que han tenido un accidente de coche, ¿verdad?".

      "Cálmate", Nasir acarició el largo pelo rubio de Carmen. Se daba cuenta de que él también estaba nervioso. Cuando estaba nervioso, tenía tendencia a rechinar la mandíbula, pero intentaba ser fuerte por ella. "Probablemente lleven un poco de retraso. No llegan tan tarde. Ya sabes cómo son los niños, uno siempre tiene que ir al baño y a otro hay que cambiarle los pañales.

      Sólo un año antes, Carmen había pensado que su vida se desmoronaba. Casi había perdido a su hermana, su trabajo y al hombre que amaba. Pero un simple viaje en avión lo había cambiado todo.

      Ahora era una mujer felizmente casada. Vivía en un nuevo país que había llegado a amar, y ella y su marido vivían en un chalet nuevo cerca de la hermosa casa de su hermana. Tenía todo lo que siempre había soñado.

      Casi todo. Carmen y Nasir estaban dando los últimos retoques a su familia. Por fin, tras casi una década soñando, Carmen iba a ser madre.

      "¿Son ellos?" Se volvió al oír abrirse y cerrarse una puerta. Nasir no contestó. Ni falta que le hacía. Porque oyó una vocecita que pedía aperitivos en árabe.

      La puerta del despacho de Nasir se abrió y entró su abogado con una trabajadora social y un par de chicos jóvenes. Uno era tan pequeño que aún llevaba pañales, el otro estaba en edad preescolar. Ambos llevaban mochilas y un osito de peluche nuevo en la mano.

      El mayor le dijo algo a Nasir en árabe y le mostró el oso que llevaba.

      "Diya dice que el señor Saghir les ha regalado estos ositos nuevos", Nasir agradeció los regalos al abogado y tradujo para Carmen. Estaba intentando aprender árabe y le iba bastante bien, pero seguía necesitando la ayuda de Nasir con regularidad.

      "Es un oso muy bonito", dijo Carmen, admirando el juguete que el niño mayor había recibido de su abogado. Acarició la mejilla del niño y él le mostró su brillante sonrisa.

      Carmen estaba tan contenta que estuvo a punto de llorar. Una vez que Nasir y ella decidieron adoptar, casi nada salió según lo previsto. Cada paso del proceso había estado plagado de contratiempos y malentendidos, y nada había salido como habían imaginado en un principio. Al principio pensaron que querían una niña que pudiera crecer con Lily como una hermana.

      Sólo llevaban unos meses en la lista de espera para un niño cuando su abogado les preguntó si estarían interesados en conocer a un par de hermanos mayores huérfanos. Al principio, Carmen y Nasir temieron que no fueran una buena pareja. Carmen no hablaba un árabe perfecto y les preocupaba que los chicos hubieran vivido tantas turbulencias que un hogar mixto pudiera desestabilizarlos.

      Sin embargo, cuando conocieron a Diya y a su hermano pequeño Fouad, supieron que estaba predestinado. Los niños estaban tan llenos de vida y amor que ni Carmen ni Nasir podían imaginarse devolverlos a un orfanato. Estos niños eran sus hijos e hicieron todo lo que pudieron para darles el hogar seguro, cómodo y lleno de amor que se merecían.

      Tras una larga serie de entrevistas, solicitudes y citas de juego supervisadas, había llegado el día en que podían llevarse a sus hijos a casa. Carmen y Nasir apenas podían contener su emoción. Tenían tantas cosas planeadas para los niños. Nasir quería enseñarles a montar a caballo y Carmen ya había creado una enorme biblioteca de libros infantiles que le habían encantado de pequeña.

      "¿Eso es todo?", aseguró Nasir a su viejo amigo de la universidad.

      "Son todos tuyos", asintió el abogado con una sonrisa.

      Nasir abrazó a su amigo y le dio las gracias por su ayuda.

      "¿Estáis listos para volver a casa?", preguntó a sus hijos.

      Los chicos asintieron con entusiasmo y salieron corriendo del despacho hacia el coche. Carmen y Nasir los ataron a los asientos del coche y se sentaron en los asientos de cuero blanco frente a los chicos.

      Carmen miró a Nasir de reojo. Sonreía de oreja a oreja y se daba cuenta de que estaba entusiasmado con los años de felicidad que les esperaban. En las últimas semanas, desde que recibieron la confirmación de que los niños volvían a casa con ellos, Nasir había estado haciendo planes. Quería enseñarles a nadar y a montar en bicicleta. En realidad, quería enseñarles todos los deportes conocidos.

      Carmen estaba más interesada en inventar nuevas tradiciones familiares. Ya estaba haciendo grandes planes para Navidad, aunque sólo era junio. Soñaba con todas las salidas familiares divertidas y también con acontecimientos mundanos pero importantes, como la noche familiar de pizza o los picnics familiares.

      Carmen y Nasir tenían tantos planes entre los dos que probablemente tardarían años en realizarlos todos. Su nueva casa ya estaba llena de todo tipo de juguetes, muebles infantiles y juegos. Nasir incluso había pensado en comprarles un cachorro, pero habían decidido que eran demasiado pequeños para eso.

      Carmen metió la mano en la de Nasir y se la apretó. Estaba tan excitado que ella lo notaba temblar. "¿Estás bien?", le preguntó en voz baja.

      "Mejor que bien", respondió él. "Es el mejor día de toda mi vida".

      "El mío también", sonrió Carmen. No pudo contenerse más. Unas cálidas lágrimas de alegría resbalaron por sus mejillas. Intentó secárselas lo más rápido que pudo, pero seguían cayendo.

      Diya, el chico mayor, se asustó. Le hizo una pregunta a Nasir y habló tan deprisa que Carmen no pudo distinguir ni una palabra de lo que decía.

      "¿Qué ha dicho?", preguntó Carmen Nasir, preocupada por haber disgustado al chico.

      Nasir sonrió. "Me preguntó por qué lloraba su mamá".

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

    

  


  
    
      Copyright © 2023 por Ivy Winter

      Todos los derechos reservados

      

      El libro y ninguna parte del mismo pueden ser reproducidos en ninguna forma ni por ningún medio electrónico o mecánico, incluidos los sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso escrito del autor, excepto para el uso de breves citas en una reseña del libro.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

    

  

cover.jpeg
IVY WINTER






images/00002.jpeg






